
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 



t ; . I 



RIMAS 

DE 

BARTOLOMÉ LEONARDO 

DE ARGENSOLA. 



TOMO ni. 




MADRID IN LA IMPRENTA REA! 
ARO J>Z 1805. ^ 

, \ ■■:■ Í^!S, 
í 1 c^ ^ 






ASTOR, LENex AWO 
TILDIN «WNBATlOMlJ 



^•..TrT \--z.:.: 



»/'-'•* - - 



ADVERTENCIA. 



JL/a común desgracia que regular- 
mente han tenido nuestros mejores Poe- 
tas en haber salido á la luz pública ^ 6 
mal corregidos ó faltos , ó aumentados 
con lo que no debieran^ por fortuna no 
ha comprehendidoa los Argensolas. Sus 
poesías fueron recogidas , corregidas y 
dadas á luz por Don Gabriel Leonardo 
de Albion, hijo de Lupercio; de cuya 
erudición, y gusto., aunque no tuviéra- 
mos otra prueba V bastaría solamente el 
cuidado y diligencia que advertimos en 
la corrección de * lo impreso , y en lo 
que déxó de imprimir. Porque aunqjie al- 
guno le censura de poco diligente en re- 
coger las poesías d« su padre y tio^ de- 
bemos estar persuadidos, que las que 
omitió no fue por descuido ó ignoran- 
cia 5 sino con mucha advertencia y buen 
acuerdo. Para afirmarlo así nos funda- 
mos en ^ue todas quantas composiciones 



C4) 
se han inn^rcso en algunas óbtas moder- 
nas , atribuyéndolas á alguno de los dos 
hermanos, y las muchas obras inéditas, 
que hemos visto atribuidas á ellos en 
varios manuscritos , ó son supuestas, ó 
tan defectuosas ^ que cedería en descré- 
. dito de tan excelentes Poetas el mezclar- 
las con las demás impresas , de cuyo 
mérito hemos dicho algo en el prólogo; 
Así que, es muy. probable que^.el editor 
de estaos Don Gabriel , que tuvo mas 
proporción que ninguno de los que hoy 
somos, para adqwrir todas las poesías 
de su padre y tio 5 y como educado al 
lado de tan juiciosos « Poetas , sabemos 
que también lo fue ^ .y tuvo on gusto 
muy exquisito en la poesía : es muy pro- 
bable , digo , que las tendria todas pre-r 
sentes, y juzgó mas conveniente no im-* 
primir mas, porque conoció que ellas 
solas eran muy suficientes para darles 
honor en la. posteridad. Este fue el mo- 
tivo sin duda de no dar á luz las tra<* 
gedías de su padre,, cuyo manustrito nos 
consta poseyó ; y que hubiera sido mas 
conveniente para sü honor y ehde nües-f* 



(5) 
tra poesía dramática hubiese permane- 
cido siempre inédito. 

Pero porque no se crea que nuestro 
juicio es errado, ó que nó hos hemos 
querido tomar el trabajo de buscar y re- 
gistrar los manuscritos , pondremos aquí 
varias piezas , para demostrar que ó 
son supuestas, ó no son comparables á 
las mas inferiores de las impresas. Esto 
se puede afirmar siii temeridad de todas 
quantas hemos visto ; y daríamos mu-- 
chas gracias al que imprimiese otras pie- 
zas inéditas , probando , no con elogios 
vagos, sino con un. examen crítico, que 
son comparables ó superiores á las im- 
presas , que tanto hemos recomendado. 
Primeramente insertamos doce sonetos, 
que juzgamos son obras legítimas de Lü- 
percio, no solo por hallarse en un ma- 
nuscrito muy completo de todas sus poe- 
sías, que se ha servido comunicarnos el 
Señor Don Eugenio Llagüno y Amíro- 
la , primer Oficial de la Secretaría de 
Estado , sino principalmente por su esti- 
lo 5 pero qualquiera que, los examine cotí 
imparcialidad^ hallará la gran diferén- 



ciá que hay de ellos al mas inferior dé- 
los impresos^ y se persuadirá que no sin^ 
razón los omitió el primer editor. 

Se inserta taníbien una respuerta de 
Bartolomé a Alonso Ezquerra , la qual 
sin duda es obra legítima- 5 pero' tan po- 
bre dé estilo y conceptos, respecto de 
otras epístolas del mismo, que no hu- : 
biérá perdido nada la buena memoria del 
que escribe y responde en que jamas 
hubiese salido á luz. Sin embargo es muy 
superior la respuesta á la carta de: Ez- 
querra : aunque el empeño de responder- 
le con los mismos consonantes, bien que 
muestra la prodigiosa facilidad de nues- 
tro Bartolomé , es reprehensible 5 y quizá 
esta es la causa de parecerse tan poco en 
belleza á las demás composiciones , que 
en este género nos dexó por modelos. 
"' En el mismo mahuscrito hay una can- 
ciort contra lá esperanza , atribuida á 
Lupércio 5 la que también ponemos por 
muestra de lo poco que se debe fiar de 
semejantes títulos supuestos. Toda ella es 
muy pueril , baxa , pobre de estilo, llena 
de pensamientos falsos y ridículos : obra 



(7) 
sia duda de algún coplero, que quiso 
o{>oiierla á la bellísima cáncioa dé nues- 
tro Lupercio á la esperanza, que empieza:. 

Alivia sus fatigas. 

£^ta canción empieza en todos los manus* 
eritos de^esta suerte: 

-Aplácase muy presto 

El lemor importuno, 

Y déxasé llevar de la esperanza: 

lófierno es manifiesto 

No ver indicio alguno ' 

De que pueda en la pena Ijaber mudanza. 

Aflige la tardanza 

Del bien 5 pero consuela, 

Si se espera, saber que el tiempo vuela. 

Esta estancia es muy probable que 
sea de Lupereio ^ pero su hijo tuvo por 
conveniente omitirla , porque aunque no 
hay en ella ningún defecto considerable, 
disminuye mucho el mérito de toda la 
composición ; porque mostrando desde 
luego fríamente el objeto .de la canción^ 



(8) 
liestruye el deleyte que prodiíce la con- 
clusión de una inducción tan ingeniosa 
y bella. , 

Para prueba de lo mucho que varían 
los manuscritos.de lo impreso , se inser- 
ta también la carta que escribió Barto-- 
lawe á Don Gerónimo de Eraso , despi-r 
diéndose de la corte , que empieza e» 
pl impreso: 

Con tu licencia , Fabio , me retiro. 

El manuscrito de donde la hemos co- 
piado tiene la ñrtm del Rector Leonardo^ 
y todas las trazas^ de ser original y por 
In^iual nos ha parecido no será desagrar 
dable á los curiosos leerla como salió de 
las manos de su autor , y observar lo 
miacho que la limó ó el mismo BartoIoT, 
mé 5 ó su sobrino. La misma variedad se 
observa en la epístola satírica que es- 
cribió á Don Ñuño de Mendoza , que 
empieza : 

Dícesme, Nuáo, que en la corte quieres. 

Pero no hemos tenido por convenien;^ 
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te anotar sus variaciones, porque sin du- 
da está mejor la impresa* No nos pare^ 
pea tales las que hemos visto en orden 4 
la epístola de Lupercio, que empieza en 
el impreso: 

Aquí donde en Afranio. y en Petreyo^ 

y la otra de Bartolomé , que empieza: 

•No te pido, Marques , que me perdones^ 

Sobre las quales ponemos las varia- 
ciones mas Qotablés, que nos parece me* 
joran el texto^ : ' : 

Últimamente se ponen dos piezas, que 
en el Parnaso Español: se atribuyen i 
Bartolomé ^ no porque sea ninguna de 
ellas^^uya^ sino por las razojses que ex- 
pondremos. Estas son la epístola que 
empieza: 

^ Fabio , las esperanzas cortesanas^ 
y la canción : 
Ufano, alegre., altivo , enamorado» 
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Dé ésta» 1% primera es sin duda d« 
Francisco de Rioja , como es evidente 
i qualquiera qtie la lea con reñexkm^ 
y tenga conocimiento 4^1 estilo y carác^* 
ter de las poesías de este grande ingenidi 
Pero sin tener que* recurrir al estilo, 
p0rque esta es una prqj^ha muy equívo- 
ca para muchos , tenemos sobrados fun- 
damentos para restituir á Franckco de 
Rioja la gloria de esta bella composi- 
don. Porque ¿cóqio.ppdiá decir Bartb^ 
lomé: 

" 'Ven , y reposa en el inatento seno 
De la antigua Remúlea^ Síc....... 

y mucho teénoí: ; , 

* Casi no tienes ni una;sombra vana 
- De nuestra antigua Itálica &c • 

La qual expresión no dexa duda que 
es del misiíKPaatoc qu$ compuso la in- 
comparable canción sobre .las ruinas de 
esta antigua colonia ; dexándo á parte 
otras muchas jcírciinstancias de su versi^ 
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íicacion y lenguage , que todas juntas 
constituyen la mayor probabálidad de 
que son producciones de un mismo inge^t 
nio. Pero si aun hubiere quién se empe- 
ñe en atribuirla á Bartolomé^ no porfia- 
remos en disuadirle , porque, realmente 
esta epístola es tan excelente, que el me^ 
jor Poeta se puede honrar con ella. Por 
las muchas bellezas que brillan en ella, 
y por salir ahora corregida por un anti- 
guo manuscrito de los muchos y enormes 
errores con que se imprimió en el Parna- 
so Español , creemos hacer un servicio 
agradable á los inteligentes en insertarla. 
La canción , como advierte con razón 
el Parnasista , es muy agena del estilo 
maduró de Bartolomé : en los manuscri- 
tos mas auténticos y en alguna obra im- 
presa se atribuye á Mira de Amescua; 
pero sea de este ó de algún otro buen 
ingenio, no hay duda que se debe con- 
tar entre las excelentes composiciones, 
que en el estilo florido tiene nuestro Par- 
naso. Hemos tenido por conveniente in- 
sertarla aquí , para que sirva de muestra 
del estilo florido j y comparándolo con 
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el maduró de los Argensolas , se véá 
práctica,inente la diferencia que hay en- 
tre estos dos estilos, y principalmente 
porque puede servir de modelo en el ar- 
reglo del plan y artificio ; el qual es tan 
manifiesto, que basta leerla para com- 
prehenderlo^ 



RrlMAS 

DE BARTOLOMÉ DE ARGENSOL A. 

PARÁFRASIS DEL SALMO 

' SUP ER FLUMINA. 

xlLlgunas veces se nos permitía, 
(Contaba el pueblo en Babilonia preso^ 
Bien que arrastrando las prisiones fieras, 
Parar uií poco á respirar del pesQ : 

Y Eufrates á llorar en sus riberas 
Las^femilías captivas detenia. . 
Allí sentados luego se ofrecía 

La imagen dé la patria á la memoria. 
Tu imagen , ¡ ó Sion ! ctiyas divinas 
Fábricas Rizo míseras ruinas 
El furor de una bárbara victoria:* 

Y enterneciónos tanto,* 

Que todos dimos libre curso al llanto. 

Al gran desierto adonde nos sentamos^ 
En medio del los mudos instrumentos. 
Ya como carga inüt ir ofrecimos ; 

Y para juego triste de los vientos 
Las cítaras y flautas suspendimos 
De los crecidos sauces en los ramos. 
En esto nos preguntan qu« digamos 
A los que nos llevaban á su cargo 
Algunos 'Versos ó sentencias graves, 
Que encierran nuestros, cánticos suaves. 
Por breve tregua d«l camioo 4ftígG-j- 

Jomo ///• A 



Y no á piedad movidosi 

Sino por dar- mas pena á los vencidos. 

Y aquellos mismos que á la servidumbre 
Nos destinaron, y ministros fueron 
Del destierro comuo. de nuestra gente. 
Cantadnos algún himno , nos (Uxérbn, . 
De los cantares , que acordadamente 
Cantó Sion, según vuestra costumbre* 
Alzó en esto la voz la muchedumbre, 
(Que hirió las almas ,y dobló su pena 
£1 dolor vivo de este mandamiento), 

Y dixo : ¿con qué pecho, con qué alienta 
Podremos entonar en tierra agena 

Las canciones sagradas, 

Al Señor solamente dedicadas? 

Oyense tiernos votos : si afligida 
J^rusalen , qual quedas , te olvidare, 
Mi diestra se condena á eterno olvido. 
Dice otro : si de tí no me acordare. 
De poder formar voz destituido. 
Quede mi lengua al paladar asida : 
Si en qualquiera descanso de mi vida, 
Que ocasiones alegres darme pueda. 
Callo , ¡ ó Jerusalen ! y no la elijo 
Para principio de mi regocijo. 
Mas, ¡ó Señor ! quando se nos conceda 
El dia señalado. 
Que á su venganza tienes dedicado^ 

De castigar los hijos de Idumea; * 
Te suplico qUe qui^rgs. acQrdarte^ . 



Que al enemigo' exércicp ayudando,- 

De nuestra desuuicion fueron gran parte;. 

Y en e^l asalto andaban voceando. 
Derribad » derribad basta que sea 
A polvo reducida » y no se v^ 
Hasta los fundamentos piedra entera. 
Pero tu , que triunfando estás agora, 
Soberbia bija de Babel, ¡qué hora 
Tan lamentable, o mísera, te espera! 
¡Qué vencedor dichoso, 

Que nos restai^re el publico reposo! 
Aquel felice autor de la venganza 
En ella te ha de dar el mismo pago. 
Que á nosotros nos diste en esta guerra* 
Nuestra lástima misma , el mismo estrago 
Con igual fiíria pasará en tu- tierra : 
Que ya por' mi profética esperanj:a 
Me parece que veo cómo. ;ilcanza 
Tus defensQtes que huyen , y los trata 
Como ya tu cuchillo en sangre tinto 
Se encrueleció con ímpetu indistintos 

Y los infantes tiernos arrebata 
De los maternos brazos, 

Y en las piedras los hace mil pedazos» 
Dulce Padre común de los mortales. 

Sobre los rios de Babilonia agora . 
Mi ciudad interior lameqta y llora 
Su dura ^traslacion : hechura es tuya; 
{Y en tierrtn agena ustirpador tirano, 
ConsieíAtes qu$ la oprima y la destruya? . 



Vuelve , Señor , por día ; y de tu maoo 
Mi flaca voluntad haz tan constante. 
Que derribe á Babel por los cimientos ; 

Y con piadosa crueldad quebrante 
£n piedras sus recientes pensamientos. 
Sin que* les valga su niñez; pues luego 
Vendrá Síon á su primer sosiego. - - 

TRADUCCIÓN 
DEL HIMNO jJBScr, cojRojviíí r/nezNirif. 

I esus , corona del virgíneo coro^ 
Que del puro tesoro ~ 
De ^*rgen concebido, 
No le robaste prenda al ser nacido: - 
Mas sola siendo madre, fue doncella: 
Recibe nuestros votos 'hoy por ella. 
Cordero, que entre blancos lirios pac^s, 

Y las coronas haces • 

De esas purpureas^ rosas, - 

Con que el cabellociSen tus esposas; 
y de coros de vírgenes cercado 
A las esposas das premio sagrado : . 

Ora ^él candido pie la tierna yerba •; 
Quebrante , ora el sol hierva, 

Y junto á la corriente - 

Goces de alguna pur'a y clár^ fuente, • 

Y de la fresca sombra el grató hielo 
Cojas , do el aura^tespita blanda iBicl(>^ 
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Alli te siguen candidas poncellas, ...... 

Conío sol ,mue estrellas,. 

Y con dulce ariqooia ^ 

"Van al olor qii(e^;el ámbar tuyo envia^ . 
Cantándote canciones y danzando» 
lírsil€))rid(iSrguirnaldas enlazando. 

Pues f Cordero divino » escucha el ruego - • 
>^uest{0) y apaga el í^^go» 
Que esparce cfu los sentidos 
L>os ardores de aquel tizón nacidos» 
Que se templó en la fragpa del pecado» 
Que <A4an lo cometió » tá Ip has pagado» 

"'canción. 

X^a estrdla que hasta entonces con modesta 

Y recogida luz resplaodecias 
Dexa crecerse» y reluciezido apriesa» 
Su pompa y rayos por el cielo envia s 

Y ei^^e<^q Jas tinieblas qiianifiesta 

El gran descubrimiento de.su empresa: 
Ya rayando los ayres atr^viesa^ 

Y sobre tí, jóJBelenl desde su coro 
£q sus ceQt.eI]ias rápidas desciende» 
Como elt^pincel. extiende ., , . 

En pintura gentil su; )i|J€ias.de orat^^ -: ■ ^ 

Quando los sabios Reyes orientales» - 

Con alta^a4miracion y repentinas , : • 

Lágrimas , ^i^terior y extwormente . '. 

Echan de ver ^e. Dios^esta gresjentQ . ... J 



Entre aquellos pedazos de rmnás, 
Do apenas de habitarse hahia señales, 
l^i contra los rigores celestiales 
Otra defensa que un pajiio techo, • - 
Para muy diferentes uiqi hecho. 

Entran, y hallan que en vez die aqud adorno 
De hs insignias y exquisitos tragesj 
Con que algún César , ó latino ó griego. 
Suele aguardar el feudo y hotnef)a¿6s/ 
De gente militar cbñidó en tornó, • 
Nuestros, Augusto én pueril desasosiego 
Llorariáb tiembla ; f ^úe se niega el roego 
A su autor ^ por quien él luce y abrasa. 
El riguroso hielo sé le atreve ( * 
Qup ni por tiempo breve 
Por huésped lo reciben' tín sü casa : • • - 
Pues quando en la del Padre exercitaba 
Sus terribles venganzas y justiciasV '— - 
Esperando estos hijos y tributos, y. 
Que hoy da la estéril dé sus nuevos frutos 
En agradables dones y primicias, -' ' ' ' 
Bien sabemos el gozo que mostraba. 
Y ya , Selior, que el término se acaba, 
] La magestad , con que aguardáis todcv esto. 
Está en un niño en un pesebre puesto I 

Por tierra sus coronas esparcidas 
pe polimito y biso en varias vendad. 
De Real mucheduínbre acompañados^ 
En urnas traen las místicas ofrendas. 
Con viva providencia recogidas, - 
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Feudo de mil misterios encerrados: 

Y ante la Madre Virgen humillados. 
Que en sus brazos al gran Niño sustenta. 
Con divino silencio y gozo inmenso 
Oro^ mirra y incienso. 

Cada qual , adorándole , presenta : 
Que (denas de ser dones de su tierra) 
Xre confiesan en ellos DiosVRey y Hombre. 
Tarsis (dicen)-, Señor ^ y las remotas ^ 
Islas agÑídecidas y devotas 
^Hasta agora enemigas de tu nonabre); ' \ 
Arabia y su Sabá con qüánto encierra; 
X^s provrriclás que el mar abraza y-cierra^ - 

Y nosotros en nombre de sus Reyes 

Te pedimos deiioy mas ■^bierno y leyes, 

Quando tan grande bien estaba le[os, \ 
Tiranizado consentiste ai mundo 
De la supersticiosa idolatría; 
Mas ya que de tu abismo en lo profundo. 
Do encelados repbsan;tus consejos, - ^ 
£n su sagrada y tácita armonía, -> 

Universal remedio se le envía; 
Crece, Señor, y con tu brazo fuerjce 
Quebranfó las prisiones que le optimen^ 
Las nacione» que gimen . ; 

Debaxo el gravé y úgb de la muerte^ 
No adoren mas las x>bras^ de sus manos r 
Dales , como a nosotros , nuevo norte^ 
Voz y pfédieácioñ ; y si importare, 
Martirio , que* tu reyno-lei declare; 
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y con su excmplo vivo los exhorftr ' 

A huir la ¡adoración y fritos vjinos, • 
Para qpQ;Pji tu familia- cprtesanos 
De tu JerusÁkn Iqs ÍArtituyas, • , .; • 

Y participen las grandezas tuyas. ,, .^ ir* 

Póstrate, canción. mía *,.juntanienta / 

Entre lósr'si^ryos d3;4os Reyes sgntos^: 

Y 4f sdl3 lejos al Infante ador^. ^ ^ 
Hayamos todos parrte djc ^us llantos^ 
Pues que por el comwn f^rovecho lloíai 

Y si quie/fes ofrenda. del Orieute, _^ ^ ^ 
En el alipá hallarás otrp, tespro, . ' , ^ . 

Y ei^abuadancia mirra ^ incienso y oro,..*. 

, .' CAÍ^CIÓIL.—,: 

xIl todos jo^ espíritus amantes^ . . 
Que en círculo de ji^z inaccesible; —< 
Forman! a^fiteatKís- céj^stiales^ 
Dixo el Padre común,, y a no terribjj¿ . 
Vibrando rayos vengativos , antes 
Con manso aspecto^ grato a los mortales: 
Ya es tiempo de admitir á los umbrales , 
Del reynprj^terno los del baxo mundo^ 
Que su gemido y su mirria vence. 

Y porque la gran obra se comience,'. - 
Muestro la idea del saber profunda .; 
Su concepto fecundo, 

La preservaba esposa.: que en saliendoj 
£1 pacífico (etj:o.49 Pi:a extiendo. ^ 
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Con general <4iplauso el universa . 
Se disponga a su próspera mudanza* 
£1 JLíbano sus tumbres aperciba, 
Para el cedro gentil nueva esper^za^ 
Qué por mis «manos fabricado y terso^. 
Arca ha de ser incorruptible y viva. 
En santos resplandores se conciba, 
Aunque de humanos pa<lres , .q^^ el roqíoi 
Al vellocino místico dos veces ' 
Fiel , que pidió el mas fuerte de, los jueces» .: 
Mas abundaíite'la terceraeiwior; 
Y otra el caudillo mío 
Vea la zarz^ ardiendo, y que las, llamas 
Guarden fe á la verdura de sus ramas : 

Qu&todo ha de ser luz,;to4ofj)ureza; , . 
Instante de tiniebla > instante de ir§ 
No le ha de haber en mi divina e$posa» 
Para ella el mar sus ímpetus retira, 
£1 mar qomuq de la naturalizar 
En forma de muralla prodigios^. . . 
Sigue el orden del tiempo; mas raposa / 
Desde la eternidad en estos tQchos, . . >. 
Por donde, sin que fosa se lo estorbe^ 
Discurre por las fábricas d^l^orbe;: . ' 
Su trabazón y yípí}ulo$ estrechos^. . . 
ConTque por mí están hec^os¿ r^ ^^ ... ., 
Consista y entiende ; y en ^us oimbrés , * - 
Asiste, y se corona de sus luijnb^^s» . : ' < \. 

Tal conviene^ que sea eljxq§qaug^st% 
Que ha de ocupar el yenQe4or eterno* ^^,, \ 
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La púrpura Real dé que se viste, 
Armas que han dé poner yugo al infierno^ 
Encadenando al posesor injusto. 
No participen del origen triste: 
Dixo ; y el Serafín puro, que asiste 
A ía altísima silla mas vecino/ 
Despide alegre músicos acentos : . 
Responden Itíego voces é instrumentos, 
Suena todo el palacio cristalino: 
El jüfiilo divinó 

Pasó al limbo, y aT fin se parecia 
Que la naturaleza se reia. 

Viósépor laí regiones altájs luego 
Mover las plunia^ candidas luciente, 
Descendiéndola 'k tierra el Ángel santd; 
Como tal ve¿ es:halacion arj^iente^ 
Dexando 'surcos rápidos dé fiíégo, 
A los ojos humanos pone espantó, ' 

Y con divino (atínque corpóreo) manto 
Al uno y otro estéril se presenta ' ' 
Progenitores íüybs , Virgen M^df e, 

Y el gran decretó dél eterno Padre, 
rVenerándofósrya por tí) les cuenta; 
Así de culpa exenta 

Veniste al mundo. Hija de tu'Híjd, 
Del designio de Dios término fioDo. 

Pero'ya éibien qtié de la nube escura 
De alabanzas moríales '-'"^ ' 

Saqueé V ¡ó Sbl divino ! tu hrf pura : 

Y á nuestto eitüo j versos desigualé^, 
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(Sombra que se le opuso) 
Sacro silencio y éxtasis suceda, 
Que del discurso suspendiendo el uso, 
Levante el alma á la tercera rueda. 

CANCIÓN. 

jyXártires y doncellas 
Con Cristo desposadas, 
Exército , que estando muerto espantas^ 
Once mil hostias bellas 
A Dios sacrificadas, : > 

Que el cielo paseáis con sacras^ jj^antas} 
Pues hoy , \ ó liinfáS santas I — '^ 

Va vuestra Reyna á veros, 
Pues la imitastés tanto, ' ' v^- 

Rogadle que á m¡ canto : • 

Aliento dé , y conceptos Teidaderos: 
Esté yo satisfecha ' . ' *' ' 

De que lo dicta su Hijo acá en mi pech^ 

Vos águila ligera, • , 

Que los ayres*ábríéndo • ' 
Con las plumas doradas vais al cielo ; 
Subis de tal manera, ' 

Que nuestra son>bra viendo) ' ' . ; . . * 

Os perdemos de -vista los del ^útlo. j " . • ; 
Con inflamado iíelo ^ : *'--' ** •* 

Vuestro favor invoco. 
Virgen, en toda*^cosa, - -' ^ ' . .. 
A Dios y al mundo hermo$ar^ i 



Conceda vuestra gra^a oiripe ua ppcot ' - - 
Perdón , y grato oiáo 
Con ánim^seiitiUo aguardo y pido* 
Si dais la vi^ca alrqiegOjt 

Y visitáis al reo> 

Y al pobre lo vqlyd^pr9speifp y rico : 
Oid el blando ruego 

De mi justo deseo, 

Y conceded la gracia que os suplico ¿ 
Paloina^ ^^tte.e§l g}-. yy^co 

De fe constante y viva , / , „ 

Truxistes paz al arca ^ ■ 

Del viejq Patriarca^: >- ^ ' 

Con el ramilío de la¡ bo|osa oliva; . , ; ^ . 

Cierto de otra manepi^ 
Que aquella descuidada. ave primera. ; 

Virgen, el regocijo • /: 

Tu vistes de ser J^gfC; . / 

Del Verbo celestial y sempiterno; , .^^ ; 

Hija df tuestiff) Jíijs>, «^ ' -.r. . /": 

Madre de vuestro Padre, ; 

Término fixo del coñsejp eterno; . , . ^ 
Elegida abetemOk, ; ^ / ^ \ 

Hoy con divina frente 
Coronada de estrelks, ; 
(Qual nuevjf l»naieatre ellas) , . \^. ¡ \' \ 

Y vestida del sol resplandeqeftt^ ' . . 
Por los cíelos rasgados ^ . / 
Entráis con los exércitos alad(^«^ .^ , : / 

Hoy subís penqjxfifldp,; „ ;, , , ; ^ / j^ ^.;, 
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Qual luciehte coflacta,- -^^ .' \ ^"- • - 
Que aparta y hiende el ayíe por do pa»: 

Y á los cielos llegando, • 

Adniírase el planeta, ,;.-.. 

Que alumbra el mundo de su quarta casa: 

Y no luce ki afenwa; 

Está turbado y vario: _ 

Y los cielos dorados ♦ 

Quedaron 'espantados, . . 

Que vuestro resplancfér eüttraordinario 

Al subir admirólos ; 

Tanto , que se afirmaron en los polos. 

Mas luego conociendo 

Vuestra ífigura rara,* " — - 

Qüal nube, qiíe con rayó queda abierta, 

Se fue p\ cristal rompieildo, 

Y en la 'materia clara v 

Quedó patente la sublime puerta : 

Pareció descubierta ' 

Vuestra faz , y al miralla 

Pacífica , -apacible, - 

Aunque fuerte y terriblei 

Como exércitd á punto de batalla, 

Alta , olorosk^Cofno' 

Ciprés, plátano, cedro y- cinamomo. 

Patriarcas , Profetas 
Las revereiMÍdscaáais- • . ; 
Coronadas de lauro os humillaban; 
Las vírgenes discretas, i- ;^ ! 

Yendo ante vos ufanas, % . • . - ^ ' 



.14 mi MAS 

Laurel, olivo y palmas levantaban : 
Los Mártires estaban 
En gloria renovados, 
Con las llagas recientes, 
Aunque resplandecientes, 
(Trofeos á mil Príncipes ganados) 

Y las ropas bañadas 

Con sangre del Cordero matizadas. 

Los músicos divinos 
En su trono se holgaron 
Con dulcísimos himnos y concentos : 
Los techos cristalinos 
Entorno resonaron . , 
Con la armonía de los instrumentos; 
Mudas y sin alientos 
Quedaron de la tierra 
Las trompas sonorosas» 

Y las artificiosas 

Mixturas que la Italia dentro encierra; 

Las que se oyeron quando 

Los Césares por ella iban triun&ndo. 

ÁUi los escogidos 
Ante su protectora, 
Cuya bondad á lo posible excede. 
Dicen, y sonoidos: 
Dulcísima Señora, 
Benigna Diosa (si decir se puede}» 
Tu Hijo nos concede 
Verte en su compañía; 

Y aun él se regocija» 
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Viendo á su Madre é Hija : 

Huélgase , prudentísima Maj^í^^ 

De ver que pisa el cielo .. 

La carne que le dio el corpóreo velOé 

Vuestro Hijo glorioso 
Nos dixo predicando 
Un número prudente de doncellas» 
Que esperando á su esposo 
Estuvieron velando, 

Y velaba la fe y la gracia en ellas: 
Vos sois una de aquellas. 
Aunque en tálamo y bodas 

Una antes verdadera, 

Y con mas clara lámpara que todas. 
Superior y primera, 

Con cuya luz y exemplo 
Resplandece de Dios la casa y templo* 

£1 mismo Dios os dixo, . 
Quando al solio Uegastes: 
Paloma, esposa. amada y Madre mia: 
Vistes glorioso al Hijo^ 
Que en la tierra engendrastes, 
' Donde el Padre lo engendra cada dia. 
Miraos la compañía. 
Que delante vos viene ; . 

Y vos con gozo á tantos 
Angeles y otros Santos 

De veros y de ver al que Dios tiene i 

Y junto del sentada, ^ 
Gloria dais en mirar y ser mirada. 
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.CANCIÓN. 

X a la primera nave fabricada 
Por industria de Dios , para que en ella 
Las amadas reliquias conservase» 
Sobre ciudades altas levantada, 
Sin atender á favorable estrella. 
Por quien su curso incierto gobernase, 
Sin que ek viento coligase 
La astucia á nuevas leyes; por mas largos 

Y mas dudosos mares navegaba, 

Y en tormenta mas brava, 

Que corrieron pmas Centauro ni Argos: 
Tomó puerto en Armenia en una sierra. 
Siendo mar lo restante de la tierra. 

A la iamilia: santa á quien el arca - 
Guardó quarenta días mas prolixos 

Y mas tristes , que al mundo se guardaban, 
Consuela el gran piloto y Patriarca, 

Que se encargó de aquellos pocos hijos, 
Que á la naturaleza le quedaban. 
Los montes se mostraban 
Poco a poco : cesaba ya el diluvio, 

Y en las antiguas márgenes los rios 
Enfrenaban sus brios<: 

Huyen el Gange , el Nilo y el Danubio^ 
Cierran sns poros las abiertas fuentes, 

Y encaminan como antes sus corrientes. ^ 
Quando.ia simpUchiina paloma, ^ . 
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Exploradora celestial, volviendo ; - ; 
r*or enmienda del cuervo descuidado, 
Vtílando en torno al arca alegre asoma, 
El pico por señal de paz trayendo. . 
Con la oliva pacífica ocupado; 

Y ya por Píos llamado 

Aquel número electo de criaturas, • 
Soien dándoles puerta , entre las óualeí 
Tu, Noe justo, salesj ..;; . 

Y cuelgas tus mojadas vestiduras' 
En un árbol, y lu«go á Dios preparas 
JJe mal compuestos céspedes las aras.- . 

Ya tu pequeña líama resplandece 
En el mundo viicíoy enxuto apenas: , . 
Tu sacrificio solamente humea ; - 

Y como cosa viva no se ofrece, .■'•'■. 
Tú, verdadero Deucalion , ordenas 
Cómo el mundo habitado otra vea sea': 

Y para que se vea .. ; , , 

Que ha mitigado Dios el justo .enojo, . 

¿"or pacto muestra en-torno de los oielos 
los arcos paralelos 

pe azul y verde , de amarillo- yroxo « 
Miraslos tú, y alegraste, el segundo ' . 
l-adre, que ha visto ca soledad <al -mondo. 

¡U tu siempre felice, que habitando 
^n tamiha abreviada y suficiente ■■ 
Buxo de humilde techo estás gozoso, 
Jin que fieras eiqoadfj^s tremolando ' . 
La^bandera^ d«l .Bárfcwo de Orienté, 

lomo III. g 
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De tu imperio perturben el reposo! . 

En este proceloso, 

En este inmenso piélago está puesta 

La santa navecilla, y en mas fiera 

Tormenta persevera, . , 

Que la tuya , ¡ ó Noel figiura desta^. 

Mas ya no, que en España ha descubierto. 

Como aquella en Armenia, estrella y puerto. 

Aquí sus flacos lados dobla y cierra, ' . 
Xarcias , velas y mástiles rehace, 

Y en todjo tiípmpo que sei.eatrega al vientp. 
Cargada de despojos vuelve á tierra ;' . • 
Que no la espanta Orion ni Artofilace, 

Ni las lluvias del Austro violento; 

Ni hace alojamiento 

De abetes de Sanir tu nave , ¡ó Pedro ! .. 

Con ébano y marfil ; ni Egipto ha dado 

El viso líariado 

Para velas , ni el Líbano dio cedro 

Para su a^ma , qual la flota vana. 

Con que XiC'Olya un tiempo estuvo u^^ 

Es de fe universal , en cuya popa 
Pintada va Ja vencedora^ muerte, 
Que á Cristi en Asia dieron jpor afrenta, 

Y hoy son laS armas con que vence Europa ^- 
Con que.al .reinoto antípoda convierte, 

Y santos marineros acrecienta. 
Ella rica y contenta 

Al mismo Dios por propio nc^rte mira : ^ - 
Lleva el ^nal d^ caiidajd ardüeado. 
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Y los cielos abriendo! ;.' - 

Al favorable soplo que respira, 
Va el sucesor de Pedra ca mar bonanza, 
Relevando las velas de esperanza. . 

Mírala el cido , y tóday. las estrellas - 
Atienden solamente áí su camino :_ -_ 
Todo viento contrario se enmudece., . ., 
Volando en torno arroja, mil centellap 
Una paloma , q^ue de ardcar divino.: ,_ 
En medio de una llama, se. par ecc* . ., ; 
El puerto' resplandece 
Con mitras y coronas que reciben^ 
Aquellas santidad, acuestas brib,..-:. , » 
Del divino navio, i ; ^ .,. 

Con que á grandes empresas se aperciben : 
Mas ya suena el angélioaxoncierto, . • 

Y entregada á la mar , descrece al puerto, 
¡p tu. Señor! que ya con triunJÉp eterjoto 

En la Jerusalen 4e piedras vivas 
Colocas los soldados dé tu nave, . 

Y eres en t?odo tiempo su gobierno, ' 
No exercites las maños vengativas, 
Como hiciste en la ley pesada y grave: 
Con tu yugo suave 

Tu nave .militante oprima y dome ' 
Las cervices contrarias , y á tus. ojos 
Suspenda los despojos^ 
Componiendo trofeos, porque tpme.. 
El injusto escarmiento / el bueno e^f^plo, 
Vestido de Vitorias ^vicodo el tempio. 

Ba 
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Veránse entonces las paredes lleoflf 
De despojos opimos poi tu geote^ 
j O veooedoia awcl arrebatados. . 
¿Mas qué venganza general ordenas? 
¿Qué muititud te sigue hacia el odente 
insigiie de católicos soldados 
A vencer obligados, 
O oiorir |K>r vec^arel postrer godo? 
¿Masqué flotas, ^ue.ezércitos^soa estos 
En media luna opuestos? 
Agora es tiempo de acabar del todo, 
I O fieles argonautas i pues seguros 
^Podéis llegar hasta los santos muros. 
. ¿Pero qué David nuevo 
Entre gente infinita 

Las ruluas sienes coa el yelmo opríoie?^ 
I O glorioso mancebo i 
¿Té no domaste al scita, , ^ 

Que ante tus pies encadenado gime? : 
No envaynes el cuchillo, 
Que la Iglesia te elige por caudillo» 

CANCIÓN. w. 

1: ues que no hay voz ni estilo suficiente 
Para cantar , \6 Arcángel! tus Vitorias, . . 
Desciende fócil al discurso mío, 
Y no quai te presentan tus historias • 
De luz armado inaccesibl^neste, r . . 
Triunfado del primero desafio. 



DE BAETOlOIfS^ AAGSNSOUU %l 

Depon el yelmo, qae tratable j pi6 
Con h toga pacifica te imploro^ 
Pero ya skiador te manifiestes, 
O militar entre las sacras huestes. 
Tu magostad no perderá el decofo r 

Y así eR tn eterno coro^ 

O de nuestra bumildad emlafurofosdo^ 
Siempre serás incomprelmróble-al'miinda 
,¿ Mas de qué tenso yo, ¿ tü, mal giradb 
De la desproporción y diferencia. 
Que hay de mi pobre ^^enio al grstttde ol^eto^ 
3Le puedes ministrar tanta ekxjuencia»- 
Que en mi de tus :£entos ins]^fado 
Se conozca la causa por s»; efetoB 
¿Y á las leyes humanas no sujeto* 
Cbne divino sublimarme tanto> 
Que el mundo oya tu voz: eu mi armofiín 
Ardiente respirar la profecía? 
¿O algún saao furor qoe cause espante^ 

Y el angélico canto ^ 

En mi lengua á prodigio se atrifatiya^ 
O á milagrosa maravilla tuya! 

Liberal me promete esta esper;^za» 
Que et resplandor ppdrán sufrir mis o^os» 

Y el orden atender de tu milicta, 

Y á tí en ella cargado de despojos 
Vibrar infatigable aquella lanza» 
(Mas antes fiero rayo de justicia) 

Y que tú mismo me daris noticia 
De como en extenc^ndo Dios eLcii¿Q| 
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Y la tierra libró en su mismo peso, ' * 
Te dio tti nombre un béhco suceso. . . 
Mas esto mis>mo me recoge el vuelo:. 
(¡O prudente rezelo - 
De no etKum'brarme!)-porque tu costumbre 
Es echar los osados de la. cumbre; 

Yo la Wás ileíble de lias «triaturas, . i . 
(Dixd el «obetbio antiguo) que amanezco 
Oi igen de mis vivos resplandores, •; 
Mi solio ensalzaré donde merezco 
En la's cumbres del cielo; y las alturas 
De tantas > nubes dexaré: inferiores: . 

Y las estrellas <jue hizo. Dios mayores^ 
Con pompa digna pasaré triunfante. 
Sobre Aquflon levantaré mi asiento, j , ,^ 

Y sobre el monte de su testamentOjí 
Al Altísimo- mi^mo semejante : 
Que no es bien que adelante 
Aoiatüra inferixMT, y la^mejore v 
A- que el mas alto Serafín la adore. . 

Esta rebelde ingratitud fue juego ^ 
Con las armas parciales Sustentada; 

Y contra Dios en descubierta guerra 
Luzbel prueba su suerte por la espada: 

Y el bando , á quien armó de hierro y iaegOf 
Con su caudillo se recoge y cierra. 

Todo el mar se alteró , tembló la tierra • 
En el primer furor ; mas de otra parte 
El exército justo resplandece 
Enarmasde diamante, y obedece . '^ 
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Al sol , que ya oriental en su estand^te, 

Y el angélico Martei v 

Gran Dios, primer oinístro de tu ñuia^ 

Y vengador de la mayor Jnjuriá. 
De oro cendrada y/ puro .va ceñido- 

£1 pecho de crisóUtos:hicienteS| 

La faz. el resplandor del jrayo muestra, 

Y los ojos:dos lámparasardieqtes* 
Cubre el metal fogoso y encendido ; . 
Por las espaldas desde el pie á la diestra : . 
La voz dulce y suave;. mas da muestrai 

De que es icurmada de ^otr^ muchedumbret 
¿ Quién (^omo Dios? {Quién niega el ministerio 
Al eterno consorte de su imperio? v . 
¿A la lumbre' engendi^ada d^ la lumbre? 
¿Quién pretende la Qun^büe 
De aquel ea quien la tierra y cielos htzOi 

Y que ab eterno en él 9e' satisfizo ? i 
Con estas voces buso^ al gran tirado, . 

Quandoel^tprnoPadneásus legiones. <^ 
Gran General y Príncipe lo elige. ., . d 
Tú del cielo »guiarásmisr^$quadrones$,. 

Y si en la-^tierra algún poder ;humanp 
La verdadeca religión aflige. 

Guia mi pueblo , y sus jdesignios rige: -j 
Pase las aguás.con enxuliaSf'plantas: 
Tu el intérprete .fiel de su.escritura, . 

Y en el tiempo también de lafutura 
Esposa abrazarás sus almas santas i 

Y de mercedes tantas 
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O fuese la desgracia de su estado, 
O pensar que coa fraudes libraría . 
Su causa del peligro conocido; * 
Sábito^de sus airtes ayudado. 
En un dragón horrible transformado, 
Silbando , se retira impetuoso: 
Monstruo diverso en sí tres lenguas vibra^ 
Y, á su opinión, del vencedor se libra: 
Como Aqueloo de Alcides fabuloso, 
Qu'e se burló animoso 
De sus formas^^espantos, con losquales 
Hizo sus vencimientos inmortales. 

£1 decoro, azuíy verde las escamas 
Del fogoso rigcír arma y enciende, ' 
Y de escamonas crestas la cabeza : 
Entra en sí mismo , y á sí mismo atiende 
En mil ñudosas ruedas^ y en sus llamas 
Con no visto furor de nuevo empieza 
A mostrar en los^di^utes.su braveza: 
Mas Miguel con la kíiza vengativa, 
Con que después, libró' del Rey Asirio 
Al pueblo amenazado de martirio^ ' 
Al transformado' Sera£a'derribau • 
Así es bien que r^cib^ 
Dé mis'armas Tle dice) su diadema, 
Quien aspira al de Dios, y le blasfema. 

Yace el dragón mas bravo y repugnante, 
Arrojando veneno, en la encendida > 
Asta revuelto al vencedor resiste^. 
Miran sus esquadiojnes la caida^i < 
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Y alabándole el ánimo constante, 
O porque su vitoria en él consiste, 
O de ver espectáculo tan triste, 
De su rabiosa lástima impacientes, 
Tarjas y escudos en su ayuda embrazan^ 

Y ya con general guerra amenazan: 
Ya desnudan las haces diligentes 
Las. espadas ardientes, 

Y de las grandes lanzas baxan juntas 
Horrendas mieses de ferradas puntas. 

Y como si tal vez acá en la tierra 
Acordando evitar mayor ruina, . 
Al esfuerzo de solos: dos guerreros, 
Por pactos de la-humana disciplma, 
Encomiendan tas causas de la guerra^ 
Su antigua pretensión , dos campos fieros: 
Mientras sus combatientes los alteros 
En singular batalla están probando. 
Viendo una parte la vitoria enduda». 
Contra la ley á su guerrero ayuda; 
Y por la fe violada en otro bando : 
£1 desden renovando, 
Arremete y presenta al enemigo i :• 
Guerra común y general castigo* 

De esta manera los guerreros fieles 
El ímpetu primero sosteniendo, 
Súbito , de sus armas prevenidos. 
Mueven el campo justo, resistiendo 
Al de los obstinados y crueles: 
Suenan luego instrumentos nunga oídos. 
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Los clásicos y lítuos retorcidos 

Confundea el fwor y la osadía: 

Coa sohrehainanas íuerzais de ambas partes- 

Eí;tíeiiden los contrarios estandartes. 

Mas^ I a sf original; la tixania 

En su tragedia impí» 

De alto escarmiento el imFk)rtante aviso 

Por fatal lo tuviera y por preciso 1 

Mas fatal protección se nos presenta 
Del Arcángel opuesto á su designio: 

Y así en vano lai madre de discordia 
Vestirse del pacífico dominio^ 
Mudar las grandes monarquías tienta^ 
Los legítimos cetros y concordia.. 

Y aunque á la paternal misericordia 
Nuestra culpa es tal vez impedimento, . .. 
X aprisionada dentro de sii ia. . 
Entronizados los tiranos mira: 
Librándola Miguel de su aposento^ 

El gol^ierno violento :j 

Del ya vencido capitán destruye^ 

Y a su centro las cosas restituye» 

f^ies si en la tierra , do nuestras acciones 
El artífice son de nuestros males. 
Con tal virtud por nuestro bien pelea 
Ceñido de virtudes celestiales^ 
Al derribar los fieros escuadrones 
Del que usurpar el cetro á Dios dé&ea : 
¿£s mucho si la mano y pecho emplea 
De ¡ncora^ehensible esfuerzo y vehemencia? 
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¿ Quáles armas formó la Ira xlivina 

Dedicadas á alguna gran riüna? 

¿Qué rayos, gué naufragios, qué inclemeocla 

La celeste violencia 

Tiene para mostrarse ^ que su diestra 

No hiciese de ellas espantosa miiéstra? 

Arde la guerra, y su furor retace 
La monstruosa esperanza del tirano 
Implacable y feroz en sus centellas; 
Mézclase entre las suyas; pero en vano. 
Que buena parte de ellas débil yace, - 
La tercera de todas las estrellas ; - 

Y no pudiendo ya sufrir él ni ellas 
Del capitán de Dios la luz y fuego. 
Huid (dice), yodurad conmigo á una, 

Y reservaos para niejor fortuna, 
Montes pondremos sobre montes luego, 

Y turbando el sosiego 
De la tierra y del cielo , en sus confines 
Verán los enemigos Serafines. 

Huyamos, pues, y sea de Dios trofeo 
La huida de Luzbel ; pero no entienda 
Que me rindo á sü fuerza, y que le Cedo. 
Renovaré la nuestra ; y la contienda 
Renacerá mayor y mi deseo. 
Siendo a su rey no verdadero miedo. 
Conocerá (aunque tarde) lo que' puedo. 
Esto decia, quando el cielo puro,* 
Incapaz dé tinieblas , les d^ puerta 
A su ruina irreparable abierta.' ^ 
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Sale el mas claro Serafín' escuro 
Por. el abiqrtp muro: 
Tras él con espantosas voces grítat 
La turba , y con furor se precipita. 
Persigúelos la diestra vencedora, 
.. Y como seca nube al rayo ardiente. 
El cielo los arroja de su seno. ' 

Y con nocturna sombra impropiamente . 
Mas de un orbe inferior se descolora ; 

Y el a y re en.su región claro y serenó, 
Quedo de monstruos y prodigios lleno» 
Llega Miguel , y dales sus colores, 

Y ahuyenta las precitas gerarquías. 
Asi fingieron que de las harpías 
En los ayres salieron vencedores 
Los fuertes voladores 

Cetes y Calais, á quien tanto precia 
La madre del error crédula Grecia. 

O como (y esto es cierto) parecieron 
En los ayres exércitos formados, 
Discurrir caballeros combatiendo 
De doradas estolas adornados, 
Espadas y astas apiñadas vieron, 
Corridas de caballos diligentes, 
Ordenes de milicia diferentes, 
Encuentros y batallas, y el ruido 
Se oya de los escudos, y celadas i 
El espantoso horíor áe las espadas. 
El rechinar He ñecbas fue sentido, 

Y en el ay re esparcido 
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El resplandor de las lorigas de oro. 
Que dio á Jerusalen cuidado y lloro. 

Alcanzada por Cristo la vitoria, 
La plaza de oro y de cristal inflaman 
De la ciudad las luces celestiales; 

Y al vencedor al digno triunfo Uaman 
Las angélicas trompas de su gloria, 

Y abre sus doce puertas tribunales : 
Resplandecen gloriosos los umbrales; 

Y entra Miguel oyendo su alabanza, 
Como el hermoso pastorcillo hebreo, 
Que su pueblo libró del Filisteo;. 
Cuya cabeza alzó en su misma lanza, 

Y fió la venganza 

De su rustica honda y fuertes brazos. 
Con que mil fieras dividió en pedazos. 
Yace encerrado en el escuro centro 
De grande seno un tenebroso espacio. 
Que en la tierra su horrible boca abriendo, 
Prepara' a Lucifer digno palacio, 

Y con los suyos lo recoge dentro 
Con mil aullidos y confuso estruendo. 
Aquí con negra ínagestad horrendo 
Habla á los suyos-, y á su voz airada 
Tiembla y resuena la espantosa cueva: 

No os mueva (dice), espíritus , no os mueva 
A rendiros la pcrdi(Ja pasada : . 
Que aunque fue derribada 
Nuestra parcialidad en su conflicto, 
Siemprf? el atrevirniento queda invicto. ' • 
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La baxa humanidad sube y coloca 
(¡Monstruoso desconcierto!) en nuestras sillas: 
Piensa que ha de servir nuestra ruina 
Pe que él pueda, ostentar sus xüaravíUas : 
(¡Aquí siento un dolojr que me provoca 
A guerra intempestiva y repentina ! ) 
El traza ya en la tierra, y se.iínagina 
De afectos religiosos templos vivos i 

Y á su modo se forma la /docencia, 

Y á su arbitrio les da justicia y ciencia, 

Y los dones mas altos y .excesivos : 
¿Y nosotros cautivos 

En esta eterna cárcel , mientras sube 
La humildad á sentarse donde estuve? 
Diversas armas aprestar conviene, 

Y al espiritual rey no que funda, 
Oponer los caudillos mas, robustos : 

Y pues le agrada la humildad profunda, 
El primer golpe en su cabeza ^uene, 

Y después persigámosle en sus justos: 

Y si la gracia de sus santos gustos . . 
Las manos liberales exéncita, 

No baxe inspiración ni ayre divino, 
Que no le deis asalto en el camino; 
O produrad que el hpmbre no le admita, 

Y al que el peligro evita, 

Y busca contemplando loa extremos, 
En ángeles de luz nos tradsforniemos. 

. De aquestas sutilezas os iastriíyo, , 

Porque después (y no será muy largo) . 
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Quando oí veáis sujetas mil naciooes, . 
Tendréis el general enguiño á cargo. 
Cada qual invocado en templo suyo 
Con pió culto y orientales dones. 
Yo apoderado de las opiniones, 
Autoridad daré.á 1^ idglatria : , 
Turbaré la verdad con setas varias 
Adornadas de fábulas contrarias:- 
Al arma , pues, al arma , gente mia. 
Esto Luzbel deciai . 
Mas quedo iaterrumpido de un siviso, . ^ 
Que Miguel envió ¿¡d paraiso. 

Mientras que con triuui^l pompa levanta 
£1 cielo los despojos de la guerra . 
Acabada con fin tan glqrioso, 
Guárdese el. mar , y guárdese la tierra : 
Que descendió Luzbel con furia taaita. 
Que turbará hasta un mínimo reposo; 
Esto dixo^ y. mostróse luminoso; 
Porque tal le hallará quando acometa , 
El fiero espitan lo que pretende ;^ - 
Y como con sangrienta luz extiende 
Sus prodigiosos crines el cometa. 
Que aflige y inquieta 
Los ánimos tiranos; de est^ suerte 
A confusión el de Luzbel convierte. 

Bien ves, gran vencedor, que apresta el a^rco 
El eterno soberbio que abatiste: 
Manda , ^eñor,, ( pues puedes) que sus flechas 
A ofender á su autor vuelvan derechas, 

Tomo IJI. C 
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Como en el monte Gárgano lo hiciste» 
Sepa quien te resiste, 
Que en tu virtud revolverá su lanza^ 
Sin haber ofendido por venganza. 

CANCIÓN. 

XXquella pecadora que solía 
Ser fábuia^ del pueblo de ordinario^ 

Y de su gente publico cuidado. 
Hoy dexa el techo de artificio vario» 
Do la quejosa citara se oia 

Del uno y otro ocioso enamorado; 
£1 antiguo propósiro trocado, 
La purpura preciosa desampara, 
Las cintas de zafiro ; y el cabello 
Tendido sobre el cuello, 
Abrasando con lágrimas la cara, 
Entre confuso numero de gente, 
Olvidada de sí , de la vergüenza 
Que pudieira tener de tal mudanza, 
Pregunta por el fin de su esperanza, 

Y hállale al mismo' punto que comieussa 
A quererle buscar : que nuestra mente 
Sin él no es para hallarle suficiente. 

Y pues sin Dios ninguno á Dios aplace» 
Buscar á Dios de haberle hallado nace. 

Turba el convite su presencia y lloro; 

Y el cabello donde almas enredaba, 
Sobre los pies de Cristo lo derriba, 



DX BAKTOtOME AltGENSOLA. 35 

Y con él y sus lágrimas los lava. 
Entonces queda hacÍpq4o injuria al oro; 

Y pues muestra un»»fe> tan excesiva, 
Hs justo -que tan bi^. lugar reciba, 

Y qup humillado dé mas alto vuelo. 
Cese ya la ficción de Berenice, 

De quien el vulgo dice, 

Que alumbran sus cabellos en el cíelo; 

Porque mas son tus pies ¡ gran DiosJ los quales 

En siendo con ungüenta sacro ungidos. 

Porque de lo que dexa no baya rasti^o, 

Hace pedazos luego el alabastro. < 

Mas no se trata así con los sentidos ; 

Que no se priva de ellos; pero dales 

Otro fin á sus actos naturales: 

Pjfosíguen sus oficioii , y el objeto 

Solamente les muda mas perforo, 

Sacerdotisa y víctima en un punta 
Tu voluntad , María , en sacrificio . 
Con invisible fuego á Dios preparas, 

Y con esto lo tienes mas propicio^ 

Que si el olor de oriente todo ji^nto ^ 

En su honor á las llamas entregaras. 
Estas víctimas quiere y estas aras : 

Y por esto entce espíritus divinos 
Te elige eterna silla , etert^ palma ; 

Y es ocasión tu alma . , ' 
De alegrarse los techos cristalinos : : 
Porque todos la esperan ver triunfando 
Cargada de despojos de es^ta vida» 
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Con los vicios al carro encadenados, 

Y entre sus estandartes conquistados 
Tu propia voluntad cótf^ vencida; 

Pues de manera en I>K)s^'se está abrasando^ 
Que no por la ciudad á Dios buscando. 
Mas fueras donde el hielo ó sol ardiente 
iNiegan habitación á toda gente. 

¡ O tú siempre dichosa pecadora» 
La que fuist6por tal con grande espanto 
Del vulgo con el dedo señalada ! 
Tus lágrimas con Cristo pueden tanto. 
Que la menor lo enciende y enamora, 

Y á la culpa mayor dexa anegada. 
Tu quedas en Apóstol transformada, 

Y de ignorante y mala , santa y sabia; 

No es mucho que la zarza en flor se mude, 

Y que el álamo sudd 

En competencia de la mirra arabia; 

Y que quando de yerba al campo pri^, 
X^ mies en abundancia se recoja. 

, Venid á ver de rosas y azucenas 
Las montañas estériles mas llenas, 

Y un árbol seco revestido de hoja. 
La planta antes inútil Dios cultiva: 
Regada en su jardín con agua viva, . 
£s fructífera ya , y sus ramas bellas 
Tocan continuamente en las estrellas. 

Canten otros , María , como fuiste 
Aquella, que escogió la mejor parte, 

Y el amor que te tuvo Jesucristo, :: - - ¿ ^ 
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Qaando ningfun Apóstol le habla vísto^ 

Y i tí en resucitando quiso hablarte. 
No callen la constancia que tuviste, 
La penitencia que en Marsella hiciste. 
Digan como en los ayres te elevabas^ 

Y la música angélica escuchabas. 

Si es dado tanto al limitado ingenio» 

Y tü , canción , que confiada subes 
Penetrando los ayres y las nubes. 
Escarmienta en el joven temerario, 
Que dio infelice nombre al mar Icario. 

CA^NCION. 

Xloy quiere el cielo que de tu Raymundo 
A su primera cátedra ó burtina, 
La parte humana se le restituya. 
Para que quando cubra á la divina, 

Y al común tribunal acuda el mundo, 
Vaya desde ese templo y silla tuya : / 

Y allí en tu protección y gloria suya 
Incline al juez entonces riguroso. 
Resuenen , pues , tus himnos y cgnta^es : 
Arda toda Pancaya en los altare?, 

Y adórese el despojo misterioso: ^ 
Que el Confesor glorioso 

Hoy lo está mas, sí en su divinq asiento 
Se admite accidental contentamiento^ 
La aclamación de tu devota plebe» 
Su gozo y votos públicos recibe, 
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Y en las sublimes aras los presenta: 

Que el zelo pastoral que en su alma vive, 
A su exerciclo natural le mueve, 

Y el uso de Pontífice sustenta ; 

Y así con mitra celestial freqüenta ' 
El gran propiciatorio , donde alcanza 
sMil Angeles que velen en tus muros^ 
Por quien sus fieles subditos seguros 
Dirijan sus acciones y esperanza 

A idea y semejanza 

De su heroyca virtud, con cuyo escudo 

Tantos casos adversos vencer pudo. 

Venció, sufriendo de un prelado injusto 
La poderosa fraude, poderosa 
A escurecer U luz de su inocenciia; 
Pues para separarlo de su esposa, 
Dio (mal persuadido) Alfonso Augusto 
Sus fuerzas, ó alo menos su liqencia: 
Mas él , no se rindiendo á la violencia 
Del émulo ; abrazado está y asido. 
De su tálamo místico y sacra ara, 
Do fue toil veces por su esposa cara 
Sacrificio eíi> süB manos ofirlecido; 

Y por Cristo instruido, » 

Ve entrar el lobo , pero no le espanta^ 
Ni desampara su consorte santa. 

No la conciencia de pasado agravio • 
Hace que del altar se abrace y prenda. 
Como al bravo Joab quando queria 
Huir el hierro > y la venganza borrenda 
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Del Rey tercero , infusamente sabio, 
(2a e al paterno precepto obedecía; 
Sino el ver que con esto defendía 
La unión divina y sacramento de ella: 

Y asi ornado de insignias obispales 
Fue sacado por fuerza á los umbrales. 

Y desterrado de su esposa bella. 
Cuya amarga querella 

Por su padre y esposo el rostro baña, 

Y á los montes le sigue y acompaña. 
Entre piadosas lágrimas y llanto 

De sus huérfanas greyes se retira 

A las ásperas cumbres de Pirene; 

P<^que rompa sus ímpetus la ira 

Bel que persigue al desterrado Santo, 

Que así a su gloria y crédito conviene* 

£1 pueblo que lo sigue, lo detiene. 

Porque muy tarde despedirse sabe. 

Ni vivir en ausencia amor perfeto. 

Así los ciudadanos de Mileto 

Al gran Pablo llevaron á la nave: 

Mas con plática grave 

(Como Pablo) les dice : ¡ ó mis ovejas ! 

Dolorosos testigos de mis quejas; 
Volved , y consentidme que prosiga 

Yo solo mi destierro , que la furia 

Be estas hondas demandan al Profeta: 
Quizá saldrá tal fruto de esta injuria, 
Que estos montes por mi. el Señor bendiga. 
Oyendo en ellos mi oración quieta. 
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Esta será la víctima perfeta, 
Que sus misericordias solicite: 

Y pues son á su ungido fiel desvío, 
Nó las prósperas lluvias ni el rocío» 
Gomo al ya estéril Gélboe, lesquite; 
Sino que Ids tisíte • . 
Con fértil gracia su piadosa diestra^ 

Y ampare la añigida ciudad vuestra. 
Y yo, que en ella administrar solía 

)A\ Señor el freqüente ministerio, 

Haré en mi soledad el mismo oficio; 

Y, al doméstico exemplo de Valerio, " 

Escogeré la parte de María 

Por su común salud y beneficio. 

Querrá el cielo que en tiempo mas propicio 

Otra mano Real y otro prelado 

Piadoso alegre vuestros tristes ojos 

Con la restitución de mis despojos. 

Dixo esto, y bendiciendo al pueblo amado,, 

En lágrimas bañado, 

Al áspero caminó se dispuso, 

Y el pueblo al general llanto confuso. 

A su Santo, ¡ó canción! con el exemplo 
De Jacob, que notó con piedra ungida 
El lugcr- donde el Ángel le bendixo: 
Sil ciudad , en memoria y regocijo 
De aquella bendición y despedida. 
Sobre el monte en que fue ,le fiínda un templo: 
Subamos por su senda 
A sus nuevas paredes. 
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Tara que en ellas de mí mano quedes 
De afecto inmenso ¿esigu^l ofrenda* 

CANCIÓN. 

JLJLoy vuelve á los abrazos de sq esposa 
Eufrasio con triunfales regocijos. 
De ausencia larga, de hospedage ageno$ 

Y ella cercada de sus dulces hijos 
Le recibe risueña y religiosa, 
(Afectos vivos de amoroso seno.} 
Cubre , antigua Iliturgi , el campo ameno 
Con pacífica pompa de esquadrones 
Devotos , como ya en el fiero estrago 
Armados en defensa de Cartago 

Los pusiste al valor de los Scipíones, 

Y entre orientales dones. 

Que al fuego ofrece tu abrasado zelo. 
Suban las voces penetrando el cíelo. 

Que hoy eres espectáculo a los ojos, 
(Como en teatro) de sus santas almas, 
Que acrecentando á Eufrasio aplauso y. gloria. 
Forman crecidas mieses con las palmas, 

Y con la translación de sus despojos- 
B^ennevan de sus triunfos la memoria* 
Esos muros (le dicen) la vitoria. 
Como en segunda Jericó , te dieron: 
Que obedeciendo almenas y cimientos 
A la voz eficaz y á los alientos 

De tu trompa apostólica , cayeron: 
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Allí resplandecieron 

Los rayos de tu luz, siendo quebrado 

El cántaro que hoy vemos adorado. 

Este es el pueblo que escuchó tus voces. 
Con que arruinaste á las sangrientas aras^ 
De que temblaron sus antiguos techos; 
Y contrapuestas tus virtudes raras 
A sus cost^imbres bárbaras y atroces, 
Hiciste humildes los soberbios pechos. 
Ciudad feliz , que á\tan heroycos hechos 
De diversas maneras dio materia; 
Pue$ crédito te dio , y después la mi^erte, 
( Dichoso el dia que te cupo en suerte 
Junto el rio que dio su nombre á Iberia) 
De la humana miseria 
(Pues á tus templos vuelves) la preserva, 
1 tu memoria y cátedra conserva. 

De esta manera en himnos celestiales 
Su alabanza repiten , entre tanto 
Que tú con sacra ostentación recibes. 
Ciudad insigne , á tu Prelado santo; 
Y con arte , que a piedras y metales 
Exceda , santuario le aperches.- 
Revélaitne ,.j ó niemoi;ia! t£i que vives 
En el eterno archivo , y haces guerra 
Al tiempo y al olvido, ¿(^ué instrumento 
Privó íi tu Eufrasio del vital alientp? 
¿Fue ecüleo ó diente? de la horrible sierra? 
Que en la caduca tierra 
La antigüedad , con su silencio muda, 
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Lo firme y lo seguro pone en duda. 

¿Fuiste á la sedición vulgar expuesto. 
Donde armas da el furor, Mártir divino? 
¿Fue arrojada falárica española, 
Que hendiendo el ayre al santo pecho vino? 
i O del Senado bárbaro, dispuesto 
Quizá , que la segur publica sola 
Bañase' en sangre tu inocente estola? 
Que esto solo ignoramos ; mas es cierto, 
Que este pueblo , sus campos y ribera, 
Que agora te i'ecibe y te venera, 
Te oyó viviendo, y te ha guardado muerto: 

Y así , como despierto 

Del largo sueño , en siglos recompensa 
La pérdida nacida de su ofensa. 

Y aunque la ingratitud ó la ignorancia 
Vertió tu sangre , entonces componía 
Tus eternos coronas y trofeos; « 
Entonces tu virtud resplandecía, 

Y el cuerpo daba celestial fragrancia, 

Y allí tomaron cuerpo tus deseos 
Cándidos. Hace Dios sus nazar eos 

Mas blancos que la leche y que la nieve. 
Mas rubios que el marfil antiguo, quando 
La edad lo va de grana colorando: 
Mas bellos que el zafir , que al centro breve 
Duro buril no mueve, 
En medio de la injuria y de la muerte, 
Cuya tiniebla en resplandor convierte. 
Quede, pues, este dia tan notable 
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Por obra de los clos graves hermanos 

En nuestros sacros fastos añadidoi 

Francisco y Mauro , á cuyas pias manos» 

Y á la ciencia del tio venerable 

La gran restitución se ha concedido. 

Familia santa, que al escuro olvido 

Has las prendas dulcísimas robado. 

Celebren todos tu piadoso, zelo: 

Que sí porque sacó del patrio suelo 

A su padre y sus dioses, celebrado 

Fue el troyano esforzado; 

Hoy sacan otro Eneas y otro Acates 

A Eufrasio, que es su padre y sus penates. 

Pero baste, \6 canción ! que Eufrasio agorft 
Otros himnos escucha : tü conmigo 
Con la devota multitud te humilla, 

Y de lejos la santa prenda adora, ^ 
Que vuelve á su sepulcro y á su silla» 

Y lo visita con semblante amigo; 
De la misma manera» 

Que fénix renacida 

Si vuelve á ver la consumida hoguera. 

Que con fecunda muerte le dio, vida. 
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CANCIÓN. 

jyXártir dichoso , que con presto vuelo, 
Cargado de despojos y de palmas, 
(Bien que con sangre tuya matizadas) 
Tratando el ayre , hallaste abierto el cielo, 

Y entre la multitud de santas almas 
Recibido á sus sillas reservadas^ 
Donde están figuradas 

Xas Vitorias de aquellas < 

Que reposan en ellas, 

Ya libre en su pintura aquella brasa 

Estás mirando que tu cuerpo abrasa, 

O á tí , dando a los pobres los tesoros: 

Vuelve á tu patria y casa. 

Que oyó en naciendo tu^ primeros lloros. 

Mírate en ella como tierno infante 
De tus padres solícito cuidado, 
De tu niñez hicieron sacrificio, 
V, como otro Samuel , perseverante: 
Al grande ministerio dedicado 
De los Levitas , y á mayor oficio: 

Y como diste indicio 
£n edad mas crecida 
De la gracia escondida 

En la mas noble parte de tu pecho:. 
Como huyes de tus padres y del techo 
Nativo , y al Tirreno mar te entregas^ 

Y para su provecho 
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Y nuestro , á los romanos fines llegas. 
Mira también al Tíbre (aunque pudiera 

Exceder de sus márgenes , creciendo, ' 

Y la llama apagar-, que te encendia;) 

Y alégrate de ver en su ribera 
Susquirites, que cada qual vertiendo 
Lágrimas , este oficio hacer queriaj 
¿Mas quién no Horaria 

Viéndote en medio el fuego? 
Pues nunca el furor griego 
A tanto se atrevió, ni el cruel Ñero 
Osó ver espectáculo tan fiero. 
No vio el mundo crueldad tan excesiva; 
Ni en el tiempo primero 
Al fuego se entregó víctima viva- 
Tres jóvenes hebreos pasearon 
Por entre iguales llamas no ofendidos, 
Como la zarza , que Moysen nos cuenta; 

Y en medio del incendio que pisaron, 
Fueron sagrados himnos repetidos; 
Porque ¿i los ofende ni calienta; ' 
Mas en tí el .fuego aumenta 

Su fuerza y violencia, 

Y con igual paciencia 

Mas vivos articulas los acentos; 
Qual cisne , que con últimos alientos 
Vive Y muere cantando á un mismo puttto 
Músicas y lamentos 
En el sepulcro y nido todo junto. 
'Vo, celestial Señor > yo aquel Laurencio, 
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A cuyo corazón fuerza enviaste 
Para mayor martirio suficiente, 
A quien tú visitaste en el silencio 
De la noche , y con fuego exáminastCi 

Y el ánimo con otro mas ardiente: 
Mi espíritu inocente 
Encomiendo en tus manos ; 

Y tú de 'los tiranos 

El mas fiero y cruel que el mundo ha visto, 
Déxame ya seguir mi amado Sisto: 
Revuelve , y come de este lado abierto: 
Estará el alma en Cristo, 

Y en sepultura viva un cuerpo muerto. 
No fueron estas vocea como quando 

Las dio Perilo dentro de su toro, 
A quien su propio ingenio dañó tanto: 
Mas otras, que los cielos penetrando. 
Fueron oiflas del celeste coro, 

Y luego replicó con igual canto: 

Y aquel Espíritu Santo, 
Pródigo de la vida. 
La dexó consumida, 

Y él se subió con invisible vuelo: 

Y ardiendo el ayre, vio el Hesperio suelo, 
No á Faetón en su carro derribado, 
Mas con fuego del cielo 
A Eh'as en el suyo trasladado. 

Recibe , ¡ ó Fénix santa ! 
Mi humilde ofrenda, agora 
Saludes á la aurora. 
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O al sol (obedeciendo tu costumbie) 
Mires opuesta á su divina luihbre, 
Aunque en la tierra tu Real palacio 
Suba al cielo sií cumbre, 
Y dexe á los arados poco espacio. 

QUINTILLA. ' 

iJLay en esta peña fuerte . 
Otra virtud escondida, 
Que al polvo estéril convierte 
£n Instrumentos de vida, 
De despojos de la muerte. 

GLOSA. 

: V enid á ver una mina»^ 
Cuya espantosa virtud 
De lo que á la muerte inclina. 
Produce vida y salud 
Con general medicina. 

Todo lo trueca y convierte, 
Sin que le inñuya esta suerte 
Ninguna de las estrellas: 
Que mas virtud que hay en ellas, 
Hay en esta peña fuerte. 

Porque ellas ni otros sugetos. 
Que de obrar con perfqccion 
Tienen principios secretos; 
Si falta disposición, 
No producen sus efetos: 
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Y aquí, ^n ella» i dar vida ^ 
En el cfébiLpolroiiasidaL . > 

Salen virtudeStdelx^enscD, . ^ L 
Y siempre quedxaUácdenbo:.: : :. <^ 
Otra virtuii.escpodiHaL c... ^_L w^* 

Que esté un campo fértilUeno 
De mie§fes nX).^CDiaígXÍ1lf ;^ 
Porque en el húmedo seno v-^^ 
No.^ñtró estera ría isesiiUa^ '^i:^J'\ 
Ni eja estéril é\^t¿m:, < . . .;. r. i.£ 

Todo va<eiiqae{á(iiaUaf áeierüB / 
Materia: su viitud fiiej:tie¿ v \zm i A 
A convertirse. diiapuesita: .:/, \-. 
Luego superior es^.eséa, . . : /I 

Que al polya estéril -ron vierten . i > 

ConvÍértelo!ide' manejar, .:-'::..£ 
Que le ¡üfuiuie i faecza' - vi vq, • 
Con que efica?' se apodera, : •' 

Como si con la ^liva . 
De Cristo la humedeciera, -i :: í./ 

Por experieicia: es sabida- '« 1> 
Su virtud, ya no escondida: ■ j f 
Mas diga el que nelo crea»: v, '^ • ' 
¿Qué habrá 'qure Vida no sea: í ■. i 
En iqstrumontos^del'viík? <. . :; T 

Y como Ha'ymdndo entiende/ í 
Tan bien deí'Dro»..el intento,.» > » 
]^or el mismo-estUd cniprende * 
S^icfaras. con instrumento" '^^-^ 
Contrario aLfia ^n» pttetende* - í 

Jmo JII. ^ D . 
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Causa artificiosa y fuerte . , '{ 
Suele sacar de ésta suerte 
De los venenos triaca; 
YasílaTidaise saca i, 

De desj^jos de la muerte. . : . 

REDONDILLAS, 

¡li^ué muchaes^e á grandesLlteyeSi 
^y mundo , deis luz y espanto^ 
Yíconel faácuIo>^y manto ^ jj. 
Al mar y á los viernes leyese: .1 i,'. 

Si con socorros divinos : \ u* - 
Manda á sus Angeles Dips^^ o . . JI 
Que .os acompañen í vos • í; :. .; ( ; 
£n todos vua^tros 'Caminos? : '^ 

Pasar. podéis con. imperio- >« ^r•C* 
Por los áspides seguro, ^ ; 1 ::../« 
Si os acude un Ángel puro > :,.¡ >. ; 
Con familiar mmisterlor . ^ f .( 

Que los pelijgros; aparta, .'I 

Y con sa impubo os envia"^ ...: 
Al silencio de María j •; .'. : ; 

Y á losxuidadoB de Marta. . . ; . 
Ya os despierta á la. oración, - : 

Y ya'-á la piedad activa, 
Para que corra mas viva 
Vuestra propia idclinacion*. 1. ' 

Que aunque eUa de suyo es tal» 
Su mavuníenco: gobierna . 



Otra inteligeacia eterim^ i . 

Como á globo celbstíak . ;/ 

Tal coaipañew ceatrieno, ! -ii 
Que se dé 4 sieíVo «ft ¿el, : ■ - * 
Patlt d^teargar en ét ^; 

Parte del peso que ríefle* - O 

Calle la ambréíosaPGreda. ^ f 
Sus trágicas amisiadés' i. i.i; 

Entre htfflabres y deiÜaáé^, ; Y 
De cuyo exemptó&sftr^recía: .: . -" 

Que en sus testros tío ha visto nu 

Familiaridad el mnjido!,-^ : : > 

Como 4a que entre- ^yinundi > 
y el Ángel fa^ ptiestó Cristo: : v\ ^ 

Y no para breves días ; ..¡o ) 

Se le presta apercibidd,' t 

Ní«n «age descefiótídd, ., • ' T 
Como ^ mancebo Tcí)Í!ts. •' ■■ ( ) ; 

Ñipara la adversidad :- ¿m. }' 
(Como á Pedro) soíáíBénteí - T 
Mas paíael trjto fré^üéhte,' • :' 
Y doméstica amJitad.- '. •■■ ,£.1 

¡O Stíi«,qual©S' serian, ■ ■ - . i 
Pues t6 lesdaW sugetó,. í 

Xas pláticas que ete'ífiéráto - \ 
Tu» dos «ttvos coi^ltfl » -.Q 

Quando el uno1k:#ifeér¡a '• v;;, í 
Qmzá dél'muaáo.bteéatai . ^a 
£1 otro le representa 
A tu esperanza materia} 

Di 



Y en estijft.pífegymo, • ,,.: •, í / í 
Mascón trueíO; fiídl>!^raw, ^ . •. .i-;> 
El inmoittal^omftb«w»W>: :j • .V 

. y el mortatiOfWO divino. ... :.c sup 
Que un largc[ítrfttPíes tan, fevte^ 

?ue conforfi>aJías^9<?cÍQnc6,'-.» -j ^ i 
uno 4e .4^8 )cpra25Ónes u: -. \ \:J 
En el otro se <joftyiertei / .;ni .a^ 

Y si quan<l«Jaír^iiíai*2Ía :í :>i>. ' 
Recíproca se ex^rcitá, ;:c /:n s^l 
Un ^mígQ..glofttrQ.Uníta.:. ^ .o 1 j¿) 
Con igual coj:r6íifPi)dwcíá¿ -íí''fíu^ 

CWfco esta 4ti^.cí)n: acewojí onio J* 
Concord«f»is¿/Sjat|sJ^en, . ;r.A ío Y 
Como acoríaápsjjp hacen . xa Y 
Dos músicos ,iq^teúm.eiitQír.t..ir> ^I s2 

De aquí,n&ce que en tu:^(á»>¿ < 
¡ O nuevo , AngéH ^nos .ofreces orno. ; 
Purísimas ifiíifiillsQ^s., <¿ 1/. 

Yagu4<^as det.d€fecho:¿ I: ^-r» >;/) 

Que juptafiíj^iqtien á a$ükrr,r; ^, ; -i 
La paloma y la?$erf>¡eqte^.:, ..r wL i 
Y como pstAr^r^pru^eirtCJ,./ C); 



»•/ >"='*! u 



Y como aqjiQÜii^enpíUo.^: í 
YasiV-ni.í^gcftide estj^^'V'rj ?. ;. 

Que á la 5ustÍ€ÍI:<$2pQtríi^^ sol ^uT 
Para dernb*i*e¿a«Rf ' » obn£.íi¿; 
De amba^.^i^Mí|>em«cl»a{{ó. «..v;, : : 

í a 
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VILLANCICOS. { 

JLi) 'noche óftiscába al inundo^ 

Y por horror ó férstteño «^ 
Todas las cosas yacían ' ¿^:' í 
En el más altó silencio: ' j^''- ^\ 

Quando piad<osa la luz :• "'í 
NackS de un virgíneo seno, ' ^ 
Que distinguió los colores^ ' -I 
y las tinieblas huyeron. r >í 

Luce en los o}¿s*de un niño '^I 
Con lágirintós,'^ue;al ivierno --í 
Visten con subi^iSotes *>> ^d 
Con admiración d'et tiempo^ ^«-^ ( 

Vos 9 gloriosa Madre^ '♦ini 
Que lé mk ei pedu>^ . , ^ 
Kecogednos las perlas. 
Que vierte gidifen|bí3 
Que por ser de sus ojos /tt 
No tieííen preeió. " »- '--i 

Quanto sos'ojo» ntirareo '^ ^^^0 
Veremos fértil y ikeno, ' t ^ n I 

La tierra d& ú]&p¿^ butos^ i*^! K> 
De serenidad el cielo. 

Cesará el rigor del rayoy t* 

Y la aDienaaa':dd tDurenóir ^ - ^ í- 
Pondrá á los pies de la^psúc^ aai^iO ' 
La vengaftasa^sus trofeos. ^ ^'^? I^ 

Obrad ^ lágñmaft Mai^<»Si t q>4)4 



^ 
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Nuestro general remedio^ 
Y salgan de susp^Qsipn 
La esperanza y el deseo. 

^: Vos, ^Iprioia Madre ítc* 

ríiño divino y humano, : ' 
* Pues vénis pai*a volvernos 
A la gracia ,:qUe al princí(HOf. 
Nos quita el primer exceso; 

Comience 4 esparcir sus glorias 
La unión de los dos extren(iQ$i .. 
porque el ocio y cil amor i ; , ; , 
Ko caben en un jSiigetOé 

En vu^striis lágrimas hierve' * 
La calidad del afecto: 
Haced qjie el orbe se abrase: > 
£n tan amohoso incendio*. . \ 
Vos , gloriosa Madre &c« 

OTRO. 

J^eteneos, entendimiento» 
Que s! ne os pensáis fundar . \ : 
En la fe de este mancar, : 
Os ¿tltarjl el fundamento* 

jLiá ie sola es h qua sabe 
Como ette manjar encierra 
Al que ni en lom la tierra» 
3^d en toldos los cielos cabf; . ^ 
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Y sisí ^ ni torres de viento 
Podréis sin ella fundar; 
Porque, aun. para comenzar. 
Os faltaf iel fundssnentow 

Si ^logrado fuereis ver ' 
El amor de vuestra empresa. 
No hagáis , llegado á h mesa. 
Sino callar y .comer* . 

Callar , porque es Sacramentos 
Y comer» porque es mañjan 
Pero amad » que pera amar 
Noos£dti)ráel.6sndameiiiow . 



OTRO; 

Snemp» f,^mút^ ▼eiice¡& á Diúífi 

O la justicia no es fiel, 
O tenéis mas fuerzas que él, 
O haj concierto entre los dos. 



JLtfa justicia que se indina. 
Justicia dexa de ser, 

Y donde falta el poder» 
No hay fortaleza divina: 

Y pues la justicia en Dios 
Siempre es fuerte, y siempre es fiel» 
Vos os entepdeis con él» 

Y hay concierto ent^e Iqs dos» ^ 



Qíiando itnrtk HpreyiníeQd^^ Y 
Los rayos deáa&igxiacíoii^ ri>í¡../I 
De toda^^sUiípPBveíKion, / •>' 

Sabe él que aS'»(arB^ rieii¿o:^^i <;'> 
Porque míiáiiddos^'yos^ ¡ toi 1?. 
Cesará Ja safia «n ói, f :^ luum :.í 
- Por c^BTBspwdienaa £el < < \ .• '^ * 
Concertada entreibsxlot. :s;Í!' v <. : 

Hoy se 'idené<é Te^iicirf'-f^v;^ / 
A ser niñozf^ísiwx^ti ) . .^ n.; ^y. ; 
Ama , yqtmm&Spqrlllbfjiri --1 20 ( , ^ 
Porque llora por morir. 
Dulce vencedor de DÍ0S9 
Sed para los lQii£bf¿s*1fiel| 
Pues vemos que es trluAÍo en éift 



....;=J 
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• .^j- ' SONETOS- ;^ 

JLXoy rompe Dios los orbes celestkkSi 
Y al de la tierra tan benigno a rribaí 
Que desarma la diestra vengativa, > 

Para abrazan con ella á los mortales. . 

Y pues -gimerpbr paz en los umbrales '\ 
Un tiempo odiosos. yla esperanza vivA ' 
I>el ofensoi' j ya prospero , .aperciba 
Al Dios infante júbilos triuniale?. 

¡ O feliziciilpar!,(]ue si por inmensa^ 
Ni en los senos cupieras del olvido, 
Ni en méritos d& humanad reconípensa; 

La jnsticia y la paz quetü has unidoi 
Libran hoy el remedio de la ofensa . . 
£n el amor del Principe ofepdido* .. / 

. IL 

¿Qué estratagema hacéis ,• gncvtexo rsiióV 
Mas antes, ¿qué inefable' Sacramento? 'V 

¡Que os bañe en sangre solo el pensamiento .' 
De que se llega el plazo al desafio I 

Derramad de Vuestra alma: otro :rocío » 
Que aduerma ó arme al flaco sentimiento; .. / 
Mas vos queréis que vuestro sufrimiento ^^ / 
No cobre esfuerzo , por cobrar mas brip: 

Que no es temor el que ós aliriólas vena3y 
Y las destila por los poros roios,/: : .:. .\.:r -[ 
Que antes él los «spíritu^ iretira: ^' . ; ... 

Sino como sé os viene ante los .ojos . : ; 
Mi culpa , ardéis de generclsaiila'^ - . c : : 

V en esta (acha aumento: vuestias: penas.. : ^ 



III. 
Hoy pCMT piedad de su Hacedor le ofrecen 
Prendías de sentimiento sus hediura^: 
Uama el sol á la nocbe-, y las escuras 
Sombras apriesa en tiempo ageno crecen. 

De la vida asaltadas se estremecen 
Atónitas las mudas sepulturas: 
Libran sus cuerpos á la&almas purasi^ 
Y á los justos vivientes aparean. 

Las pí^dras.se quebrantan» ya su exempla 
Visten los astros voluntarlo luto; 
Rómpese el v^lo mutico del templo; 

Da qoalquier obra al llanto a%un tributo: 
¡Y yo y siei^ la causa , lo contemplo 
Con pecho alegre y con semblante enxuto 1 
IV. 

Mientras que el orden natural se admira 
Del súbito vigor y que en esta aurora 
Contra el tiempo voraz se corroboráis 

Y atónita lá muerte se retira: 
Crecer en uor sepulcro la luz mira» 

Que el ayre asalta, y las tinieblas dora: 

Y oye la antigua; voz producidiura» 
Que otra segunda instauración inspira. 

/{O eterno amor 1 si al nuevo Impulso tuyo 
Naturaleza en todo el gran distrito . 
Risueña y fuerte aviva el movimiento; 

¿Por qué yo halo busco ó no lo admitol^ 
¿Yo solo estéril al fecundo aliento» 
De laxomunaesuneccion me.exduyoi 



91 BAETOroiíX A&GSKSOLA. 

V. 

' } O enigma , adonde ahior cifra la hhtor&i 
Pe como vence á Cristo, y como ordena^ 
Que á comer nos le dé una sacra cena» 
Efeto superior deja vitoria! 

£n tí de ^u pasión la eran memoria 
Mejor qqe en los triunfales himnos suenas ^ 
De cuya gracia queda el alma Uenai 
Kesguardo liei de la futura gloria. 

¿Qué convidado habrá que satisfaga 
(Aunque le preste méritos el cielo) 
A catidadi Señor ^ tan estupenda ? 

Cubierto estáis^ mas no nos niegue el«veIO| 
Que acá en el tiempo nos dexais por prenda» ' 
Lo que eo la eternidad nos dais por paga. 
Vi. 
Cuelga Ignacio las armas por trofeo 
Be sí mismo en el templo , y con fe ardiente 
Espera que las suy tís le presenta 
Quien le infunde tan bélico de^eo.: 

Que así, en.dexando el pastorcillo hebreo. . 
El real arnés , le dio una fiel corriente 
Limpias las pifedras, con que hirió en la frente 
Altiva al formidable Filisteo. 

Salid, pues I nuevo rayo de la guerra» 
A los peligros .que producen gloria, 
Oprimid fieras ^ tropellad gigantas: 

Qb0 sá al valor responde la vitoria» 
No dexaréis cervicc^s repugnantes 
^i en los últinnM Jaes de la tierra*. . 



vn. 

' Ám Teresa Cristo en vísíort- cltif ff^ ' ^' : j 
Que úo sttfpioHi transparente velo^ 
Si no bubiejFa'ériack), esposa', elxíelo^ 
Para ti sola , dixo ^ }le criara. ' * 

Si cotf(ts^ííáS estimaciotí t^n- rara, 
¡O Virgen I ai fervor de vuestro zelo, . 
¿Quál pura unión y ó qaál felice vuelo 
De absorto Serafín sis le condpara ^ 

Si á séla vos^ y solo en vúestráts^bodsis 
Se os da por doté el ámbité glorioso. 
Que fue á las almas justas dedicadot ' 
< Decid si allí nos muestra reí sacro Esposo^ 
Qfí^f aunque IdliS'^ania en ez^itib 'grsldo. 
Ha puesto en^vbs el méntoddfodási» ' • •:. ' 

-^'ELEGÍA. ^ : / — 

V/on feliz parto puso al ^tf redero > 
Séptimo en lósífoñfines de la vfcfo . - . 
Lí^í-án consorte del Monar^ Cutero. •"'"'.. 

Mas del vigor fecundo íépriinida; • ;* 
CDedió a la ley del* término abscdútOf i • 
Bien que á maduros añosproffiíeiíidat ^ - 

Como dbl peso de su mf^itíd fi^f<> 
Tal vez se quiebra alguna ifér^lmma» 
Si al otoño da pródiga el nibiütol ' • 

Llórenlos^ ^6s, ¡Ó musadi-i^eié lii faaiá 
De trágico ciprés ciñe; la frentCi, - • - 
Y á fuaeral^A^lágrioias JI06 lliMKU- ' 



V 
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Al Teiitón\aQ,R#jjriK> mtida.fet.Vyelo, - ; : 
Para que él casp, mísero laiqíen]^, . . . ; :, a 

Allí, el Painubia^desacaa4pv4 yelo» • 

Con qpe $^os(;ui|^a wspeijder Iq$ briaf» 
Suelta las riebda$:al.patefAO «cilp;* . .;;._ i 

Abnoda el Uaatp }mf^ los. AJpes fríos, .. . 
Para que el J¡9íwt^ mas wb^bÍ9 adnuu I 

Sobre jtQMsto^íthQ^^ najifips^:, :.. !;:::.,> 

Y p9r.4oiide cazar líúxá.iHaígarka ..> ^ 
G)n flechas ^y aroo en hábil ^ ^ttiifito, , v; -i; 
Queda la s^ivdid^ .dpl9«íliwdtóa*.j% . , :.Jí.w.:, 

Secos y£^Q6^Q$ robles .f.Uibfiaato I 
Antes puro á.WmdQ»^ 'f.^o^liloíega : 
Sombr^ájfi^asyjá caiw¿i*d¿mitto. : ^^ e .... ; 

De aquí.mlaii4o.al HeynctHesperio Ueg^, 
Que, iluspQ0 6n,espeí:tácal{)Si nte/rciakí,-.?: - LV 
Agora en gqjgt^c^ paz wsiegjt:: v: . :.L .i.v • 

I>Mdft;kt:S4be;tt>, dapdpii lo$ xnpi^ules.:; 
Preceptos de fD0dest¡a,iet).ovi|y:or senQ.> uv ü I 
Depositar ws.)íquíd^s.€ristaÍ6S¿< i o; jj -j.yj 

Porque e^tíé .humildes jmérfewíamfiPA'i 
Dexa el Qoiebíí firt tocwdQl]aa:espumi$.w ./..; 
Primenift,¡qii€ kjrfcecerS^flW.JirteoOínn. /x ^ 

Suspen$i^ai|uí'$obre sui yaírias plui^aijjH 
Al pueblo queífundároftlpisCdíoanQs^ jj ic^Cl 
Y lo sufriéxwéwvilo dQ?C»rt«j I í;i j::;5:sO 

DíxodiiiwtóíYu^stmmiíeiUliumaMs^) y 
Que ya laotapos^ Real:; yátfma puira, -^.uu, a. : 
Cayó al ri¿«i^Ad^ las ísA9\wLstí»aQh : <^vr¿ io4 



Esta VOZ femifdaUe en la espesura 
Sacó las fiera» de los mudos lechos. 
Estremeciendo- la quietad escura. ^ 

Temblar sintió Parténope sus techos, 
Y, al mismo horror, las madres apretároa 
Tímidas sus infantes á Ids pechos. 

En tí, ¡o fértil Vesuvio i amenazaron 
Las llamas del ificendio repentino. 
Que á su investigador fiel teusurpircm. 

Tus gismidoj» también, lago Luciano^ 
Se oyeron en los piélagos^ remotos, 
Donde , acusacídb al ímpetu marino^ 

Entregaban ya wncos los piíoÉó»^- ' 
Las popas de la gente vencedora, 
Faltos de indtfStria á sus piadosos t«tos. 
K^4ií I que éá-el Pusilipo á la aurora 
Venera*', jó cultor I oon las ofr6ddaí^' 
Que de esmeraldas ytubies colora; , « 

Ni¿^ inxiefras las fructíferas , ni entiéodas^ 
En esa cumbre ^i^lridar las vídus; '^ ' 
Que á los ramo^ ainántes enco^ienilas^^ 

Ni ííe lamente el arte, si dividesi ' 
Las qtídreposan en los verdes brazos^ 
De quo^e coronó algttn tiempo Alcides: 

Qu%r fotos ya tü6 conyugales biaoi^^^^^ 
Del consorcio Real ,11b es bien^jue altiva 
Crezca la imitación de sus abrazos. 

Y pMfS que 4e su- exemplo se deriva 
La obligaci^ oe^tta; todos Horemos' 
Por propia su vitidM ÍAtempesliM*^ ^^ , 
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¿Mas qué^ JoqueprúiieeoJkwttAnosí.- 
iAquel favor , que ya por la.violeiicia - 
De un accidente vacilando venios? 

lOsn pecho /einenil una prudencw. 
Que aliviar pudo la cerviz.de Atlante/ 
Sin que el orbe sintiera diferencia? 

I O el desconsnjílo del marido amante? / 
Porque , sí bien lo encubre 4 su jpakcio ' 
Con la tíanquilidad que ora» el semblante^ 

No á Euridice lloró coa tal fe el Indo •: 
Viudo , que se obliga i k ley. impía / 

De contener 1^ Vista un breve espagjq» f 

' Quai^do libró el suceso ep la «rmook / ' 
De su canto, por>v«r á el cetra ¿«^ , . r, 
A lástima seguodá.se movía. . . .. ;. ' ^ 

íMasqiiién no jkwa, jótjeruftgíejrípriqíeri 
Vuestra horfandad? ¿Por qq^J «rror V*ad»^^ 
iJecreto os fulmi^árou tau severo, ^ ^ 

Prftfund* tmbícion de los cuídades "^ ^ 
Püblicos siempre y del anKw,natcri»9„ 'ir 
Al umbral.de la luz desamparados? ■ 

jO con quao geqeroso y con qi^Ji tierno.' " 
Aiec^ , augusta madre , los mirajiasí. .'I 

^do licencia «I íegodjoiateriiáJt .... / 

M«» la ima^nacion lúehosprsc^bas i 

«honortde Jas ínclitas raemoriav '< ^ 

V¿iiando.elddtwiiifai,tcscomteropl<»b8s. „.<i 

ra lorvisi:e..«4^á»,de vitowR .. . 
*^ Atrica y detAsia: eo ptros radosüiares ? 
■^vsnturarsQ g,i»^eiW8d« gl9^. , 



6^ » I lí A«: :• T ':- 

¥ para estableder las miUt^év ' 

Erigir otras ultimas colunas 
En oprobrio áe f4ól&tras altares. 

Porque acusando- las felkes cutías, . :** 
Con dulce ^góñoantitipa^débisiie 
La futura vér'dad-de sus fortunas. 

Mas^ ¡ ó como tu ejemplo «fftseña , ¡ay triste 
Que quando: el apecho ménos^^-r-ezela^ 
Se acecina- 44a tnjuria' que le ériibbte! 

Aík en la fe det bosque^Fibmela 
. Al álamo ^^c^^'el caro nfdo abriga, 
A sus ímpluttie^ paxarillo^ ^ueiai 

Y dUctírriendó por la ^tÁt>ita!ain¡ga, 
Que á entrdg¿rl¿íii<lépósite :segprO 
De las insidias rüstkas se obliga: 

o ]La•|)üe4^:^*cftt€ esco;idkl^tÍ¥Ó el dura - 
Víflano,' la -dWriba de -lá plaiit4>' - - •. r 
Ya infausto apoy<>del amor nías puro. ' — 

Y ^uarr^o , p6r «quejar^^^ tielo ; cante - 
Mirandotd*tft>spcdiage dólorijl^,* : - ^ . ' " | 

Y la voz qutdaT-aSída á 4a ' gai^ganta^: . . -/r .. . L \ 
Gimen susjespéraiizas en ek nido, ' - ; I 

Bien que aft ía superior i^^ma cdmpueeto, ^1 

Y por sus fieies hójíis .d^fdndüJo. ' . <> M 
Nad¡«ri{ittw;-viendo*el-orbí tan futtcsto, J 

Límites pong^íttl Hantortíiierttiál cabe-w-^ri 'i 
Prueba'dtt'gnaiid^ífe en dolor «lodést». -- ) 

Si. tu le &HS«epror4^bmsttfaye/ ^ •• ^ ' 
SeñoFa^ry^tu^fan Ir4Je$ámparas; ' * ^ \ i 
j Pudo temerw^érsiida' oM^^Ve 2 : ; ' : 
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Cayó potítigo el templo , en c«y;is aras 
Las llamas levantó el árbol secreto 
Por ministerio, de virtudes raras,^ \ 

¿Quándo jiQ fue^el bií?n pí^t>íico tu objeto? 
¡A qual dolor como á, miseria agena 
Kespondiatú piedad con tibio eteto? 

{Mas quién diiá tu espirúu? ¿V quán llena 
De aquellos pe4:iamÍ€:ntos superiores 
Le fiíe ornamento la porción terrena? 

£1 huerto de aromáticos olores 
Halló en tu bpnes^tida^d ja sacra esposa. 
Que produxo á su amor n;)ísticas Sores. 

No guarda, allí sus púrpuras la rosa 
Con espinas solicitas^ que ornada 
Entre ramos pacíficos reposa. 

Porque tu sencillez , apoderada 
De lo interior, no quisó ver la mente . 
Mas que de su decoro pertrechada. 

No 1^ limpia niñez ni la inocente 
Infancia con la cápdida pureza 
De tus afectos. igualarse intente: 

Que no vio , sino en tí , naturaleza 
Seguir en ua^ sugeto su exercicio 
Unidas inocencia y sutileza. 

Si el favor de esta unión te fue un indicio 
De la futura gloria , ¿habrá quien crea 
Que después. te acudió menos propicio? 

Cpa.Xai prenda, ¿qué mucho si desea 
Una alma hallarse presto desasida, 
Y, por dar. fin al tránsito , pelea? 

Tomo ÍÍL fi 



J 
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De este impulso la tuya prevenida» 
Con júbilo modesto se dispuso 
A fuga no, sino á triunfal salida, 

£1 amor iiatural quedó confuso 
De verse aborrecido , y tu venciendo 
Todos quantos horrores contrapuso: 

Que entre las penas de acabar 2Buriendo> 
El temor de morir es la mas fuerte, 
Porque ame&aza afecto mas horrendo. 

Y asi quando el espíritu divierte 
El último pavor que allí le oprime, 
¿ Qué le dexa difícil á la muerte? 

Ella su injuria y tus victorias gime, 
Mientras que las celebra alterno el coro. 
Que te introduxo en la ciudad sublime. 

Allí ves como lucen sobre el oro 
Piedras con no imitable ornato insertas. 
Que en los muros extienden su tesoro. 

Vive allí la escultura de las puertass 

Y el palacio inefable las ofrece 
A tus insignes méritos abiertas. 

Y sus anfiteatros donde crece 
Coronada tan varia muchedumbre. 
Que, al parecer, de número carece: 

Sobre la qual , de inaccesible cumbre. 
Infundiendo misterios reverbera 
La plenitud de la fecunda lumbce; 

Cdn que, ilustrando la verdad primera 
Las mentes puras, hermosea sus £ice$, 

Y en recíproco amor ks confedera. 



DE BAJtTOLOIflP AltGSNSOtA. 1^ 

De estos mismos siuives y eficaces ' 
Kesplandbres, vestida á tu deseo. 
Que aspiró ¿.tanta gloria, satisfaces. 

Y no la influye próvido el rodeo 
Del tii^mpo , ni al temor ni á la esperanza 
Dexa llevar un mínima trofeo. 

Es una perieccion sin semejanza, 
Parto de aquel objeto íncireunscrko, . • : 
Felicísimo y Kbre de mudanza. 

No es: cotícedido al inferior distrito^ 
I O soberbios mortales! ni un trasunto^ . 
Que guarde proporción con lo infinito. 

No el irlempo de mil siglos puede junto « 
Ser de k eternidad un punto breve^ 
Ni la parte menor del mismo punto* 

¿Y hay dMtro dé! quien á esperar se atreve 
Suette (etiz ^ con ver que no á la ir^y . 
Sino al soplo mas vaga se contnueve ? - 

¿Qttál |>echo no se turba quando mira^ 
Que le dieron tasados los alientos, 
Y que a cuenta del número respira? 

"i Que e^obra de discordes elemento!;» 
Que de la unión pacífica s&afligen, \ 
A renovar sü enemistad atentos? 

Tal como 'se contraxo en el origen^ * 
I^pcuyaley mortífera llevados, - . 
Al término que huyéww-iise.dirlgen. 

DeSdélfet'^iinto añtíquRimo , en que osados 
Sacudieron de ú el Informe peso, 
Que los-i¡av<3 indistii)^ y- agravado^ 

£a 



Bien qiie al amior se atríbuyo el suceso^ 
Sin cuya diligencia nunca pudo 
I^aturaleza ver su parta expreso. 

La materia en saliendo del caos rudo,^ 
Vio á ia ¿Drma, y aridió por su hermosura, 
Y de ambas hizo amor el primer ñudo. 
. Allí admitió la universal mixtura 
En el seno jas varias calidades^ 
Con que el común estrago se apresuca* .' ^ 

Los n^ntes envejecen , las ciudades 
Yacen , y de soberbias monarquías . . 
Ven dudosos vestigios las edades.^ 
. Y i|Q dia llegara tras luengos ^as^ '., -. 
En que esta magnitud mortal cansada . , 
Sienta las postrimeras agonías. 

Y pidiéralas hoy r pero alentada • . 
Con ver alma Real , que , aunque te alejis^ 
Por tu despojo queda venerada; 

En este honor espera , qué á sus quejas 
Será prenda segura de consuelo 
Esta preciosa parte que ledexas. 

No 9gorá 9 pues, ni quandojusto^^l, cielo 
En la restitución del vital bi)o 
Llueva divinidad sobre este velo: . . 

El pedirá para surgir tranquilo - , J. 
Las urnas odoríferas, al Tibre, . cv: . 

Mi los sepulcros bárhacos al Nilo:. . . ; : 

Que entre altares ungidos. saldrá' libw . 
De frágil vid^ y de segunda guetra^ . . 
Con luz jjue eterno» oe^plaadores . vibio* 
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Demás que el globo le ofreció la tíena 
Tara urna suya.én los espacios, donde 
Xocierra el mar , y donde el mar la encierra: 

Que á esculpidos trofeos corresponde 
De tantos reynoS vivo el ornamento, 
Desde Gades , que al dia nos esconde: 

Hasta donde Heles tuvo el fin violento^ 
T hasta la mar , donde con hielo cano 
Cerúleos golfos entorpece- el viento. 

Y desde el suelo , que ara el africano 
Vecino al Reyno , en que prilFÓ á Siface . 
Del cetro antíguo el vencedor, romano: 

Hasta el terreno , que sin lluvias yaco 
(Bien que fértil) en agua vagabunda, 
Que de ignorados manantiales nace. 

y del Felusioi donde mas profunda 
En los rústicos limites (cuidado 
Perpetuo del cultor egipcio) inunda : . 

Que , asido al remo , en el batel pintado» 
Quando aplaya la próvida corriente^ 
Va inquiriendo el distrito de su arado: . 

Hasta-el gran lago en que ^ de incierta fiíente 
Nacido , el Tánais la soberbia enfrena," v 
Con que aspiró al honor de aquel tridente: 

Y hasta el mar odorífero en que amena . 
Vierte aromas la verde Trapobana» 

Y crece el oro entre su negra arena. 

Y la quarta porción del orbeui&tia 
Be no rendirse á términos algunos. 

Que ostentar pueda la noticia humana; . 



De donde, opuesto á vientos importiinoiy 
Descubrió el lusitano temerario 
£1 gran comercio de los dos Neptunos. 

Sus provincias de culto y color varío. 
Que en las desnudas leyes naturales 
Sirven á tu derecho hereditario; 

Para tal urna, y ceremonias tales 
Las estrellas, el sol y el hemisferio 
Han de ser templo y luces funerales. 

Y porqiie de tan sacro ministerio 
No paiticipén las regiones solas; 
Que conocen las. ley es de tu imperio: 

Si eú mar' de heladas ófervientes olas 
Yace parte ulterior , no descubierta 
Al zelo de las; popas españolas; 

Por más que hoy viva de piedad diksierta, 
Júntela el orbe agora con las quatro. 
Hasta que de sepulcro las convierta 
Pa<^ tus alabanzas en teatro. 

elegía. 

V x>ay 6 , Señor ^ rendido al accidente, 
Que anticipo los términos del hado, 
Tu Femando én edad mas* Sorbiente: 

Qúal purpureo jacinto, que agravado 
De la lluvia inclinó al humor el brío, 
O al pasar le tocó el severo arado. 

No quedó ninfa en el Pinciano rio. 
Que de dolor no diese alguna muestra» 
Mirando en su ribera el cuerpoirio» 
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: Llórale Mantua, que esperó en %u diestra 
Bélicas glorías , qua^do en paz festiva 
Lo vio animar la juvepil palestra* 

Depujso Betis la feliz oliva 
A la fama del caso» y entre tanto 
Asombró con ciprés la frente altiva. 

Pero en Galicia i donde con espanto 
Troduxo ^ores súbitas la cuna. 
Que aplacó de su inÉincia el primer llanto; 

£1 fausto alcázar de su Real fortuna, 
Ta en tiempos de gqüel bien poco distantes, 
Los mismos astros que alabó importuna. 

¿Mas.^uién retratará vuestros semblantes, 
¡ O madre ! ¡ó esposa ! ] d hermano^ ! si del cielo 
No le infunden alientos abundantes? 

Enienda Euterpé el ingenioso velo, 
Con que antiguo pincel en igual caso 
Nos descubrió.el paterno descpnsuelo; 

Que, aunque aí son de sus números, Parnaso 
Interrumpa el celeste movimiento, 
Y á las bndas ligias halle paso; 

Si á la razpo se iguala el sentimiento. 
Ni con graves <;oturnos repetido 
Podrá no parecer remiso y lento. 
Como tal vez ^ árbol sacudido 
Del viento enviuda de sus tiernas hojas, 
De que %ombra esperó y honor florido: 

1 perdona á las pálidas ó roxas, , 
Que vieron sazonar consortes frutos, 
Y en pl capsa4o lapo tiemblan floxas: 
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Así los hados turban absolatos 
El orden de las cosas tributarias» 
Y dilatan ó cobran sus tributos. 

De estas execuciones.voluntarias 
Yaces , Ferpando , y yacen imperfetas 
Varias acciones de virtudes varias. 

Como quedaran al horror sujetas 
Las de nuestra región, si el sol faltara^ 
O indistinta la luz de los planetas. 

Contigo falleció la fuerza rara, 
Con que desnudo id animoso acero, 
Ni á la clava de Alcides respetara. 

¿Quién dará ley al corredor guerrero 
De los. rebaños béticds , que viven 
Dispuestos siempre ial esíercicio fiero; 

Cuyas fogosas madres , que reciben 
La esperada virtud por él olfato, 
De los fepundos céfiros conciben ? 

¿A quién fcfe el polvo olímpico tan grato, 
Como á tí el circo en qué se vibran lanzas 
Con armas limpias ó africano ornato? * 

Y no pót el concento de alabanzas. 
Que atribuyen las auras populares, ^ 
Que otro fin se imprimió en tus^espetaiizas. 
' Llamábante las glorias militares; 
Mas por ventura maternal respeto 
Te obligó á no déxar los patrios lares. 

Que ya tú, por estímulo secreto. 
Te dedicabas á la fama eterna, , 
Quando estorbó la muerte el noble dbto» ' 
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Así el tierno leoa que en la caverna 
Líbica en que nació, crece al cuidado» 
Que solicítala i^iedad materna: 

Conociéndose t^dulto y obligado 
A la virtud de su ftíñez ardiente, 

Y con soberbia le¿Íie alimentado; 

Ya como armarse l^s quixadas siente» 
Tomposa ondea en la cerviz le greña^ 

Y en las uñas creció el vigor reciente; 
£1 sustento pacífico desdeña, 

Porque sangre feroz le pide el gusto, 

Y rabia por dexar la ociosa peüa. 

Mas quando un tigre ó toro el mas robusto ' 
A los noveles ímpetus destina, 
Para domar después el campo adusto; 

De accidente mortal en la vecina 
Selva espiró la fiera generosa, 
Que amenazaba general ruina. 

Pero de otra invasión mas poderosa» 
Bonde quien huye vence, ¡ó gran Fernando! ' 
Seguiste la vitoria prodigiosa : 

Entre amorosas gracias conquistando 
Un honesto favor , donde el sentido 
Halla el inaccesible objeto blando; 

Tal , que en sí juzga el. corazón herido 
T>t rígida hermosura : que Diana 
Tira las mismas flechas que Cupido. 

¿Quién armó como tu la mente humana^ 
Para asaltar la dulce tiranía^ 
Conservando el decoro á la tirana? 



Sirvieron la esperanza y la osadía 
A la razoq; y sin que amor se quqe. 
Guardaron los afectos cortesía. 

¿Quál frente de las Üores que amor texe. 
Favorecida, habrá, que al olor de ellas 
Pretensiones divinas aconseje? 

Ardiente joven fuiste á sus centellas; 
Mas no encendieron la sublime parte. 
Que en tí vieron humildes las estrellas. 

No fue vulgar, no fue vulgar el arte. 
Con que, sin deshonor de las prisiones, 
En los peligros fuiste interior Marte. 

No respetó la muerte las acciones, 
A que presto se viera reducida 
La heroyca prevención de tantos dones; < 

Pero si al tardo acaso de su vida 
Guardaba alguna trágica miseria, 
Piedad fue humana apresurar la herida. 

Si muriera Aníbal, quandb en Hesperia 
I¿ fortuna á sus armas obediente 
P^ra glorioso fin Le dio materia; 

No huyera en la vejez á ser cliente 
De un griego Rey. ¡O glorias nuestras vanas! 
No hay bien que en larga edad no se descuente. 

No muere á manos griegas ni romanas, 
Sino al veneno que le dio su, anillo 
Vengador de la pérdida de Canas. 

Y tu, magno Pómpeyo, fiel caudillo 
De la causa mas justa , á quien Tesalia 
Reservó para un bárbaro* cuchillo; 
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Próvidas fiebres antes en Italiai 
Luchando con el hado, pretendieron 
Librarte de los campos de Farsalia; 

Pero Ips yotos públicos vencieron. 
Unidos al clamor de las ciudades. 
Que su salud en tu salud pusieron. 
Gomo prodigio luce á las edades 
La memoria del joven macedonio» 
Nacido para ver felicidades: 

¡ Mas quan triste nos diera el testimonio^ 
Si sqs progresos no atajara presto 
La envidia del veneno babilonio 1 
. Bien cpie el ánimo siempre tan modesto 
Mostró Fernando a glorias y ru'ínas 
Que ningunas lo hallaran descompuesto. 

Pero quando ambas fortunas repentinas 
Tentaran su constancia de improviso^ 
Hubieran de vencer fuerzas divinas; 

Cuya virtud, < quando el interno aviso 
Puso al alma en estado mas sereno, 
Al gran origen trasladarla quiso; 

Porque acá no le dieran triunfe lleno 
Latinas ni asiáticas victorias, 
^<i quanras adquirió el valor agéno. 

Y si voló del tiempo á eternas glorks, 
¿Quánto debe al suspiro poderoso . 
Que le forzó á dexar las transitorias? 

£1 mira agora él orden victorioso 
De sus progenitores ya inmortales, 
£q el ¿rme consorcio del reposo. 
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Penetra los áiíbaios cristales, 

Y escucha el san , que armónicas despiden 
Impelidas tas ruedas celestiales» 

Nota la ley con que sus lumbres miden 
La magnitud del término presaito^ 
Las zonas qae la cercan y dividen. 

Y al abrasado amor solo infinito 
Por las amadas prendas intercede, 
Que absortas mira en el mortal distrito* 

Esta piadosa fe consolar puede, 

Y aun reprehender , Señor y el Uanto largo^ 
Si de sufribles límites excede; 

Que aunque el dolor primero es tan amarga^ 
Aquel vigor infuso ¿á quién no anima 
De la esperanza que nos tiene á cargo ? 

Qnien la ignora ó la niega , llore y gima: 
Que tü á su inspiración acudir debes» 
Quando naturaleza te lastima. 

Modera, pues, las lágrimas -que Hueves: 
Que no siempre la escarcha al sol resiste» 
Ni el monte yerto dq obstinadas nieves. 

No para que nos den lluvias embiste 
Siempre el austro á las nubes , ni el ivierno 
Ama siempre el horror del ayre triste. 

Ni quando Héctor murió, el dolor fraterno 
Se entrañó en los herníianos afligidos 
Tanto , que k> juzgasen por eterno. 

Tu solo no das ley á los sentados; 
Antes en tu. silencio escuchar sueles 
Del indómito afecto los bramidos» 



i 
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¿Por quál fruta. Señor, no. lo coinpefes2 
¿No es mengua de tus fiíerzas interiores. 
Que en la suerte común te desconsueles? 

No es tiempo ya que d grave caso llores» 
Pues desde que lo viste , dio el verano 
La recompensa.de la lluvia en floresi 

Y ceñidas las bienes el villano - 
Segunda vez de pálidas &pigas, 
A surcos fieles encomienda el grano. 

¿ Siquiera por sa exemplo. ao mitigas - ' 
La obstinada tristeza , donde llevas 
£1 ivierno interior deius fitigas? 

Del qual suele nacer que fiando elevas 
La mente á la razón , acuden luego 
Del antiguo dolor lágrimas nuevas. 

Busquemos , pues, busquemos el sosiego 
En la inmortaücUd que nos alíenla ' , 

A robar de su esfera el sacro.fuego: 

Y. el alma , si no libre^ mas atenta \: 
Por los objjptos ínclitos a^ela,.. . 
Que su meditación le representa. 

£1 tiempo con los suyos desconsuela^.. 
Que apriesa los desarma y desfaura^ . 
Y, no saciado . de victorias , vueb^ 

£1 mármol t que soberbio en su escukuia» 
A los quietos huesos de tu hermano 
Ofreció venerable sepultura; ^ . 

{Quién sabe si tambieniftiecuBr{k> faomana 
Cu otro siglo , y Ib pasó la muecte 
^os su alterable variedad cempranaí . 
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£1 sugeto mas sólido y mas fuei'te 
Entre la fiíga de los tiempos medra, 
Quando en sorda materia se convierte. 

(Y otros verán como tenaz la yedra 
Lamiendo ofenderá los tersos lados 
Al epitafio déla: ilustre piedm. 

Los sepulcros también sienten sus hados^ 
Como las otra^fábdcas; mas antes 
Los montes mismos contra el tiempo. armadoSi^ 

Nuettros Pirenes^ pues, ó los Atlantes 
De África guarden minas , viertaa i:i6s 
En los senos avaros y arrogantes: 

Que del homor y. 4el:metal vacíos 
Inclinarán decrépiísiss las frentes, 
Que Hgqra ocupan arboles : sombríos. 

Ni a vosotras tampoco , ¡ ó sacra? fuentes ! 
De vuestro^nió; liquido y -sonoro : 
Eternas se os Ubtáron las corrientes» 

Si á laftondas>del Tajo enturbia el oro^ 
Y á la luz oriental: sé opone* Ibero^ 
Mejorando sás^agoas el decoros 

Huirán las Unías, y el honor primero 
De las uroas^^giora manantialte^' 
Obedeciendaal disponer severo. 

«Y aunque agora entre sombia^ p»torales 
Execrable «egur suena y derriba \ 

Sus troncos para fábricas navales; 
c^ {Quién ssü>e si la suerte sucesiva 
Quiere, alternando. el ser dé los extremos» ^ 
Que el már.pa(i|rebafios^se4iiperGÍb92.. .. . .« 
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Quizá los verdes golfos donde hoy vemos 
Mover las esperanzas de los Rifyes 
Globos de espuma entre ambiciosos remos^ 

Culto recibirán y agrestes leyeó 
Verán lucir las premiadoras hoces, 
Y en su labor sudar los tardos bueyes» 

Pasan los siglos á su fin veloces» 
Sin c[ue del curso retroceda una hora 
Por tiernos votos ni vehementes voces. 
ÍOL edad contra sus obras yencedorat 
Reserva para un ultimo gemido 
Las mismas que Cimenta y atesora; i 

Porque origen mortal les fue infundido»- 
Quando les dieron el lugar segundo 
Peso en su mismo centro sostenido*. i 

La matjedaen el tálamo fecundo 
Admitió los primeros himeneos, . :" 

Y elementos discordes sintió et ámndo^ . 

Desde entóncesicob ansias y deieos» 
Que las formas le dan , volver porfia 
Al primer caos pof íntinfos rodeos. 

Mas la luz db jnás fiel filosofía 
Por oxtoi mass^uoi y propidof .. 
A la región derla verdad nos guía: 
Entre cayosílládentes edificiosi 
Forma el numero dect» de las almas 
Estruendo de trioafiíles ezerdciot. 
I ¡Q^éiwnapooifal'ióiiicQmiptiblcifttlmas! 
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epístola, 

J oven R^d » por el poder del hado. 
Bien que adukmdo í tu elección gloriosa^ 
A £spaña y sus deseos usurpado: 

Gomo en Tesalia alguna vez reposa 
Febo 9 no >niého& claro ni fecundo 
' Quando usa de- su citara amorosa: 

Tu grande heriíiano (Apolo al primer mundo) 
Suspende así la rueda , con que mueve 
Las causas inferiores del segundo. 

Y ornado de las flores que ks nueve . . 
Celestiales hermanas le han fexido» 
Con ellas logra aqtielk tregt» breve. 

Yo en estos doctos ociois admitádoy - . . 
Y, sin rigor del mérito ásu gracia, : u:;::::. 
Ver frutos de tu* ingenio he^merecido» . .. 

Versos tuyos oí , cu ya ^eficacia - 
Obrará en to4o objeto re^crátc \ :^: . 
Lo que la voz-del niÉtsico de gracia.». ir:. ;q . 

Pero es el ar'gumento diferente: • . <:.'•'. 
Que al bien pasado lágrífirtasidíó Qifeo; ^ 
Tú aplausos: y alabanzas al presen te^ . . . . 

En el qual , como igu^es brmen^o m . . 
Hizo a las esperanzas las vinoms, r .. 

No por la posfesion mengua el deseo: i 

« Que apñ de aj^orgor -su^ek» lasvmatfusiafiy, 
En paces conyugales repetidas, * 
Son alimento á sucesivas glorias. 
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¡ O felices confortes , cuy as vidas 
A unión tan fiel , que á la mortal excede^ 
Mira la humana envidia reducidas! 

Exemplo sois de como en tiempo pueda 
Imitarse en la tierra el gozo santo,., . . 
Que en la inmortalidad se nos CQ^ede. 

Esta fue la.materia de tu cantot: i- 
Mas con tanta eleg^cia la descrifages/., 
Que ninguna ambición aspiró á tanto. 

Pero ¿qué hay que admirar si la:,recihes 
De un raro ingenio de doctrina ItenOi 
Y del afecto á cuyas leyes vives ? 

Tras esto cuentas como os da el Tirreno 
Alegre á vuestras redes varios peces^ . 
Que libres discurrían en su senot i . . . 

Como gozas la presa , y como»á i/^eces 
Dilatando la muerte á los meno^res^^ 
A las maternas ondas los ofreces. : . 

Y como tu de ver los pescadores . 
A la presa 9 a la red y al barco ateotof^ 
Lo quedas á discursos superiores*:.- 

Es mucho de elevados pensamientos . 
Poner en grandes cosas, el juicio, • . 
Sirviendo las humildes de instrumdi)£os^ 

Y todo aquel marítimo exercicio 

A\ de la suerte humana compreÜepdei . . 
Y al ambicioso fin de su artifício. . 

La astuta fraude .¡ quantas redes tiemie ! 
¡Que cárcel texe á la verdad sencilla^ . 
Con que le pone horror^ si no U prende! 

Tomo III. F 
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¿ Qué es la vida mortal siuo barquilla 
De tablas no , de vidrios fabricada, 
Expuesta á tempestad aun en la orilla? 

Y el agua en sus profundos saqueada 
¿No prueba. ó amenaza que no hay parte 
De robadoras manos reservada?* 

I Donde podremos , santa paz , hallarte. 
Si no hallas tu secreto ni seguro 
£n la naturaleza contra el arte? 

De este común estrago conjeturo. 
Que nos da á conocer quien lo permite. 
Que te guarda un lugar mas limpio v puro: 

Y si acá te lo niega , es porque incite 
A la mente inmortal la repugnancia. 
Para que así las alas exercite. 

Pero mi voz ¿ por qué cqbró arrogancia 
En sugeto adornado por la musa, 
Que oprime á quien imita su elegancia? 

Callemos^y- pues, que no es bastante excusa 
Para quien el error previno ci zelo; 
Antes su misma prevención lo acusa. 

Tiem^^o.vendrá que algún dichoso vuelo 
Aíe suba á tus gloriosas alabanzas, 
Y suenen ^en lo cóncavo del cielo. 

Pues si mayores bienaventuranzas 
En tí libró i por ^sta fuerza espero 
Efecto á mis soberbias • esperanzas. 

Tu prosapia Real diré primero: 
Mas en lostres hermanos en quien dura, 
Mo tendré'envidía del sugeto á Homero. 
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La edadpveseate muestraiy la fiítuní >, ? 
En ellos lo$ iosignes Gerianes^ . r . . 

Cuyo valor la üustra y la asegura: - 

£q cuyos tres unidos corazones. . 
Generoso respka un, solo aliento^ .o 
Dando confor&iidad á sus-accíodcs. '1 

Escudos de la patria ,y fundaniíenta 

De su veneración t de h qualtotna^ 

D¡vei:so el orbe exemplo y «scarmieotob: / - 

Celebre sus tresciefitps' labios iRoina^ ' : • 
Con quien sin filos de otra espada extifaña - 
(Bien que muriendo) á ios Veyentof doma: 

Que con tx^s Castros se le opone Esf^ña, 
Cuyoraro valor I aunque la: furia . . 

Del tiempo con la muerte se.acompaaa#> '< < 
Insigne les hsítí y eterna^ iiijuria. r ^ . : . 

ELUGIA. ^ " 

^u cuya cerviz «k fuerza estf tbaí 
£n que alternan los orbes celestiales: ■ ^ / 
Al tiempo la vitoria fugitivas: 

Y con ruedas de próvidos metalen ! ..* C 
Le diriges apriesa lenta el vuelo, v.r- 
Para que guarde términos iguales: .m'. >< ;; 

Predoscremblema y mistito modelo, i: ( 
Que Atlante con sazón llamarte púeéscK '' - 
Como ese globo emulación del cielo I <. 

Aunque* á pesar de Siraousa, excedes^^^i 
£a la felicidad de la osadía r.:. « -i 

A los volubles vidriusde ArquimpdéSüc.. o. . 

Fa 
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No fijndes tu i^labünza en ^ sa arqioa^i^ 
Ni en la escultura^tasigne del sembiance, . 
Que á los boriles griegos desafia; ' r 

Sino en quMto xe forman semejante 
Al héroe , que^^exeniica él grande oficio, 
Que se atribuya' al^fabuloso Atlante. , . 

Porque^^i dnn sa 2elo y su juidb^ . 
Como causas fatales y primeras, 
A la virtud intrépide ekprciaio, 1 

¿Qu¿ 'serán sús.cuidados sino esfisras. 
Que feh*4itMnbro8 4^1 espíritu robusto: 
InSuyeb provi4entes y :ligetas2 : . : - • 

Jmpiprib influyen tan benlgUo y^justo^ 
Que, con la antigüedad bien (onieriío, 
Queda^sin cpinion k paz de Augosto*:. 

Aquí.ahuyentan^o el ocio y ebcivátíoy 
Suena por estas ruedas .aain\adas 
El tiempo en ho^as "justas dividido. ^ .. 

Y' en tal £e conik paz .confedemKbs * 
Se reportan las bélicas ü^rciones^ .('... . 
Que sirven á las leyes las espadas. ' ' 

Tú y magnánima Castro , las compones 
A exemplo de tí misnio; y por tí' vemos 
Que se precian de amar sus proporciones. 

Y a Ja' que ea tí reduce los extremos. 
Mansedumbre y rigoi: y á unión fraterna» . 
£1 publico' descanso agradecemotí \; . 

Pofqíie obrando á mas luz laiaerzai iateáia» 
Que imprimió en tus 'á&ctos compostura, 
El comeisió polítjico' gobierna. /..>.. 
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Y la naturaleza lo asegura 

Con las súbitas Jhlesds\, ^ud \ú ofrece 
Sin labor de ambiciosa agricultura: 

Puesr ic>«biitftelacion.;qt!ieTnbs parecei: > .*. 
Que á nuestras '^esperanzas tBiÉiei^ guena^ro T 
Depuesto su fiírorias'^e^ésé. » :¡ ?.; a:r!'/> 

¿Qoeisuenr^es ésta? { óqiuié^eidad.^<ebci6rra 
En tu valocp^^BstmpidJBJá kénganza: :.; ■: i i ' T 
De los^^tm&vtal veB;i^J€onttajla.t3er<rai?i i; .;>v^ 

Sientefi>l«^áko£t:ircviMsjdoiiánz^'\ c / 
Ya tu.hai HOPi cs'SQbegblos olqwfifos/^q /r>^^ r I 
£nsu obedieneia buscan jabhaMac; : tj-u «^ 5< V) 

Tú'desarpras ios ríg^osrfpoctepifosíT , r ^ /J 
Por tí recibe el ayifeieipla¿dii>f«8; í *; < /íii/r 
y pacífica tftfSBfáó dsK'losiykmeíi orqmí;:; 'jf •'> 

RetroceddLpkffis i da&¿soperii^^i.í> oic I 
Nubes(iBtig!ba«>«y>de^losj!^tbio$ va^ÍQSí^ : ^ 1 
Desciende ¿darióf^máfka^fiores. : ns oo. j c! 

Y c^^ÓDgaa^réBffloTdfi JoflBO»Qs»: /.¿ ^ov\} 
Que nacen det:iíinpi«st<|ii ia<^ed¡eme^i a. re '7 
Vuelve á sí misim.pe£;^usin>í)|ngios, psíso&ují : .f\ 

B&ln9cassLxady zl ¿n^-qufijie fuiteotetír: t :; v 
£sta deláiiton9JDKm:^rinaríoQien9ay/7 ^o ; .. ^; 
Como en^sbicsenoiai'^n mcdrviz.yalieote; ^^ ' 

PuQséohrrazxHiv Ubrodarái^d^feasii: ^ ..- O 
En esos féliciimios ciiidados¿ ji > < >i>: > 

Prevalecer en fueraaid^eUm;pit^$a : ! -^-^ r: .; 
Contra las aineoazas de ]es':^aidh»s» > i c /r ^ r 
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JL O quiero V mi FecnaiiKlo^ obedeoerte^- 
Y en.oosas:le¥«s:dÍ8airñr cdi^iigo^ ^r.. . .. 
Como quien de íf» griiises ise aiVierte^ 

Por lo qüal sefá:ÍMií» iqüe^ 'las: que. 4igo 
No salgan fueradel distrito nuestrp;; el:: 
Que al fovan^d^ uuram^igo d otr^ismigo; i 

Y no soy tan súbecbíof nitanidiesifío^r ?r' /. 
En dar preceptosíy iu ud^^ú^tnAiendaif 
Que aspire á pfooesdaf como maestedl' * '- 

DigO) paesrique:men|üíaceeiverquft:ttienda$ 
Tanto á ks filosófibas».'fj»lades^ ^ 6 i^:. >' 
Que siempre de «sus 'ordénes dépendas^i ' ^ 

Pero que^gunx:r«2't¿ deseft£desij^<. ^ >/i 
De aquel <fiígor^ fé\^it&lo ixT^apco^flo ! ' 
Se cebe en mas ramgnas::£icQltades: vLrr. < . 

Que, si ellas ^aa^Q^unativi^ágradd^ í 
No será mene»tep*^ué lo 'Conipelasb m^^j^.f 
A seguir lfO{que')ito le persqadow'VM •¿ ;: t ' • 

Que alHuo hay t](}ae. ocurrir áchkiomcela^ 
Que por veoturar^uh'cienqíso exeroivabais^'^ ii: ' 
Como^io^ns^eñan hoyüuestras escnslussj ^ ^ 

Quando jpara probar tu'intenoo andabas 
Afilando entimemasj que Tolant¿sl:>ir-'- ? '"- ' < 
Salen de las dialéctica^ al|abast íí .n;;,. 

Parquea lo vía pacífico levantéis: 
Por diversión el gusto con las jiueve 
Piérides ingenuas y elegantes. 



Y la canuda historia que nos deb^j . 
A pesar de la muerte -exemplo^ yivós^ 
Por los vestigios de la edad te lleve. , 

Y saliendo después. de. sus archivos, 
AI poético ardor se ofrezca el pecbp , . 
Dispuesto á pensamiefitos mas -altivos. 

£sta excelente inclinación sospecho, 
^Sin que preceda riguroso examen} 
Que es la que. mas te dexa satisfecho*: .- 

Sigúela , pues » por aias que la desamen 
Xainconsideradonyilaíbrtuna: . . 
lío aflijas con violencias tu dictamen. , 

Y quando en la stso&.mas importuna 
Sigue aq\]<} en la selva unos ladridos ^ . 
Al resplandor escaso:de la Junas. 

Y el otro rinde al juego Jos sentidos, 
O en indignos sjugetos que no ignoras, ; 
Andan nuestros patricios divertidos: 

Tu retirado en lat nocturnas horas,. . 
Escribe á vigilante lamparilla, . 
O en la estudiosa luz de las auroras; . . • . 

Contra cjl rapaz quj9 Ir. razón humilla, 
Remedios qu^vos cóO'.primor ¡untando 
En los versos deley te y maravilla. 

Y si te instiga mas , dulce Fernando^ 
la fama de magnánimas acciones, 
Costumbres y provincias.exptorando; 

O si á canto mas dignp te dispones^: : . 
Inquiriendo el concujrSQ de los siet^' 
Planetas y sus voriasr ijt)pr$$iones;- , V • 1 
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Resuélvete al designio , y acomete; 
Que , á seguir sus estímulos resafelto, 
£1 orbe encerrarás en tu letrete* 

Pero si fio te hallares: desenvuelto 
En consonarnuesfro l^inguage , fia 
La empresa al generoso versc> suelto: 

Por que<la' libertad de* su armonj», 
Como solo sus números respeta, 
De emparentar las voces se desvia. 

Y el que -atiende á la parte mas perfeta. 
Ponderando y midieildo cótísonautes, 

A ridículo ^^orbo se stajetav > 

£1 ser> forzoso ^ue 'tfpi^tcibas antes 
Lo menos sustancial v^bos y nombres^ 
Que suenen con acentos semejantes: 

Y que -si ha de acabátf k estanza en hombres, 
Como si te mostrase al^na £erd| 

Diga el verso anterior que no te asombres. 

Por esto apenas oyes rima entera, 
Con ambas parte? fadles y Hanas, i .- 
y excluyes por ociosa la primera: 

Como para guisar palustres r^nas, 
Que, sospechoso el cuerpedllo todo, 
J^zs piernas solo nos ofrfiten sanas. 

Y^quando aplaya el Nilo^ de este imddo 

Causa el fecundo sol generaeiones 

En las grasdzas del informe iodo: * . 

Que organiza los hámedos terrones; 
Escarban ya los pies , gruñeii las testaí^ * 
Sin darles forma entera :de raines, i - > 
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Desde que' llevan consonante acuestas 

Miran su trabazón los versos ruda, *l 

Con voces no imíportantes ni dispues^s. • ^ i 

Concedo que á las voces nos ayuda» • 

Y apoya la sentencia si lo ablanda . i *■ { 
El arte , ó á mejor lugar lo muda: - ^ ^ 

La ñierza del dinero y ó sirve* ó manda, ^ 

Y la del consonante v<l^e igualmente 
Por uno de estos dos extremos- anda. ' • I 

Mas quien por una cláusula etéqüeáte^ ^ - 
Para un final 'escrita de antemano» ' *^ 

Pasa inculta la' parte fír-ectedent^ -^- - - --^^ 

¿En qué se difeldnicia de un tirano, ' ^ 
Que por medíids iiAjm^s encamina ' ' *J- 

Alguna utilidfcd^el'^í'ato húiñiúxii^ ^ • ; -'^.J 

Perezca la políticaí dotrina,^ /.;-''; 

Que por sacar de lailiaidad'gananéiai ^ 

La ley de W ^iitúádi ümittk^. - - - • > j:r:. J 

Pero si acotnéjdar^ la copson^iá' ; '■'■ -'J 

Con liberalidad 6 'eon miseria^ * ' ■ '^ 

£scn las rimas ^^'de'ijUportltil^aft- ^^ J^ 

£1 escritor ^übde en la- iQaletia^ ^ : . 

Para que se le vengan a la pluma y» * - ^' * 
Quanta« palabras^ vuelan en Iberia^ " .v 

Mas ^1 furoF nativo no piiesuma' ^ ' . ^^ ^* 
^. i' xir\a¿ ztííitMm yconcíeitOy- - .-•/ ; 

Sin 'umo estudio, jyiin industria suma.' ' 

Homero en estás ondas tan experto^ 
Que sobre trozos^ de animosas naves - 
Responde como óiáculo encl;p0mai- ^^ ^^-^^ 
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Para «er mas acepto á l^s suaves 
Musas , surró, primero luengos, áw 
Profundos golfos de otras ciencias gr^veSé 

Si tú para las dos filosofías 
Ya , por PlatQp. ^. de Sócrates cwoce$ 
Las siempre misterioras ironíasi 

Y pifender te dexaste de las Vpces 
Con que su^le e) sutil Estagtril;^. 
Dar caza á los .espíritus veloces; . 

Por esa docta^^antiguedad escrita 
Dexa correr t^ ingenio » y .sip re;&9lo» 
Conforme á su- elección roba ó. imita« 

Suelta <j^spjúhes «1 voluptaiio vuelo 
Pomposa vela ;Qri golfo taja^ r^moto^ 
Que no desci|bia síqq mar y cielo: 

No navegante ya^ sino pÜQtte 
Intrépido á^lásnJjas inspléjoktes,; :. 
Tanto como á los.ímpetus>leliNf>t0«. 

Quiero dec^f ^ 4)ue quai|4o.itfi l;^ corrientes 
Métodos varios t^ bayas. d^ül^s» 
Con destrez9.,ya, propia losireqüeníess 

Porque los dos genéricos» estilos 
Mas de un naufragio nuevo nos avisa, • 
Que no por fiéquentados sontratuquilps. 

Obliga el uoo á brevedad concisa; , 
Que aunque 1^ demasiada lu?. desama^ 
Precia la. elocución peynada y lisa. 

Y no so]o]elbonor del epigrama 
Recibe calidad de este precofiP» ; / ; 
Sino la lira tym^ue amor no» Wwm . . 
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El tiagiw fervor pacsta^-iffirieío, ; • - 

Y la sátira ejiresi^casoaitiigairii.7 ., / ' / • 
Siempre del pánegiricso per&ta¿r - r r j crJ : V 

El éimüojde PraHaf o Jb tBg», . - . . : ; 

Por quien Veqotó el 4rít»dctJ?ddbei ' *• i^í 
Que á venerar á Tebafá «¿snoblijja^ : . -. '• . 

Y en el^rpii»flp:autorÍ3^:eoiprdsa^jesctibej 
Desde que fotboíó siíi íAugi^o Abates^ i* ^^ '^ 
El compendioso lacoirismíyí?¡^^rifi -.w:;:-.!.' jJ. 

A TrajaowTiSOf ulotcs imnortaler : . < í . / f 
]&;^ré Pumo eiir esm aCípufcnpipjaD '^ p , > > 
Sin voces tendnrctta» iii triVialiBs^ - *. : cj :j :*i 

De las prímarai ¿quií^tciomótsieguroi * ' * 
Si el Presbícéroí docto d^Cwtaglo,. ■ :w -.j: n . 1 
Aspirando á seni>reve:qü¿tó elcufo^ p ^z*o'\\^i 

Mas quien al* geiiÍ0^iteredmte'^vag<Kr>" 
De Séneca IlaiiBo calsim árenoioí) - -í' nb ú .u 
No'probó los efectos ée^^íuHhflflago. ( > dii:> coJ 

No niego )¿^>^e de $¿ocmeÍB)cttafnai' noO 
La agudeza sin tónírcs -CAngajir/ i tvíí/oH^iíf'r/J 

Y al rigor cotta^tie faieré ¿os ¡¿¿ndeoat':! • ' f 
Como la nube qoi^ graaifiwiaTtoja - ' >-' •'^ 

Sobre esper^wzas* rústicas/flori^sOt: ^- utlij. íH 
Que aquí^Q^i^nca^ y áctiUáiiddskoíj^'j b olO 

Y al goi^eíáeílái' recias* alf«eaMtó í' ^p i»í<^:í 
Mira el culÉtíri'i^i>^ífida?iriasdeftáiHÍada¿ jí^'^j f^^í 
Que yace enwe las'rama^ís^lrcWwv^^ s^v íj T 

La fuerza, pues, no«Vbng»^íWba«a¿ii><i Y 
En esta breío^uKjiwwlatoiSa/ <»-{•/ - iíoíoííü, I 
Si quieres que dfeUfteyi^poáeittdk: . • 'L ¿vi ji¿i 
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Aunque por ^ttdbícíon de atanor ^oria* 
Fleche cada palat>r9\una sei^te&cia^' » 

Y obre cada sentefidai^na viotori^: ! , . 
Que en el seg»Q& dstibrhayv eloqüenda^ 

Que entre la igiiatíCQxtíente.d^'pcégflesó 
Ánima su fetvQricon^k. b^t^xiciai : í^ - ,^. 

Pues sin «qtt?&;jb¡i comhztsim krxhetíaA>te, -■ 
Le suele dar masf^présperó sucisso/: ! . > 

Pruébase poi^fB«»iíy*pi>r:¿0stttnibEC^ í 
Que I aunque ouit. jnfejie^en téfimioótaú bfev(v 
Insta con mas vigóc^áritiiíaseiiiQdbrer 

Como «n ivi^cÓQ^decender kioúive • ^ 
Tan sosegada,^;^moé.,> que ú smtido: • . •- • I !: 
Parece qúe?oi:l»)5ab5bfie>njU0iíé?.::2 •. v ' v 

Peroo^railesrijirifo^xites fle^bSdo^ . 

De la candida Uujikt^L hámor feofio^ ^ 
Los cubre y J&fdyjfarsiaiuida: :. ^ i i ! - 

Con I^ri«íts¿íei)a»úb cb est^)alí^nÉo v . 
Canta Homero l^í^jttvefúlá; ni¿ jí; J. 

Y el orbe aK»ic¡ba ^onicoió 9tesit»ido -m ; ^^ 

Y Maron..loa-áfecii».pi^ i.l •• J 
El culto agresfjfc^ ©F» vaoin troyíano^v. : , - 
Que el ci^O'fíSfidbftitíafl ^rQu:rde^:ib4u:3es« . 

Este que UafeiftaHoLi»iIg0:eitil^Ílbq<^ « . 
Encubre tabtdtftj&efBaB^-:i;ttC<^Í€iniMÍ . ^ ' . 
Tal vez acomfatotl&^^uda. Qopvtocik^^ ^ : ( :: ' 

Y sui&cÚiUdddillii^pil^Sft' , c't^/q , n. . . • . * 
También convida » y«ilfl5»aÍMt| lfai%ft : • ^ 

En los dos <:QÍúims^<^i2^^^ ^^^p ^ > .-!: 
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Fufamoa^ia xetorica dttl giiegO}^ 
Perd desata aqoel vigor diriinii ^ 
£n la igualdad freqüente cofi-tosiegOL .; 

No menos el Demósteaes. latino^ 
Para cuya riqueza usurpa^el oco^v . . 
Que nació en minas áticas Arpiño. 

Yo hsí mufhoque lo hurté para el deroro 
De algún poema , y hecho el aparato, - 
Me asenté sobre el arca del tesoro. 

, Parque meprofand el cuidado ingrato < ' 
Be gran causa civil , á pes^r mió, • * 

Y es menester. purgarmetde sur trato: 
Que al,fin ¿o^tire la altivez de Clio, r - 

Que canto venerable se medite^ 

Sino en la soledad de su desvío. :.. 

Denms de esto no faka quien me incite ./ 
A que, si ornamie de laurel deseo, 
Los números latinos' exercite; 

Porque gusta de ver aquel naiseo 
la ostentación del ¡dáctilo gaUaüda . 
Tropcllar la quietud, del espondeo. . 

Y quando aquel pirosiguev y es^ tarda. 
Mas gracia de esta priesa y de esteespocioi 
Que de los fks.de nuestro verso aguarda. - 

Mas yo5Ó bien el sueño con que Horacid 
(Antes el fnismo. Rómulo) me enseña; 
Que llevar versos al antiguo Lado, i 

Fuera lo mismo que á ilos bosques leña, I 

Y trastornar ^enfietis ó :mJbeío 
Una vasija de agua ínuy : pequeña. 



Nuestra patria, oo ({úiere ni yo quiero . 
Abortar un poema- colecticio 
De lengoage'y espíritu -extrangero: 

Pues quando ¿leiqui&iera dar propicio 
Marón para su iirbrica centones, . 
¿Quién sabe quál surgiera el edificio? . 

Cim xnármoles de nobles inscripciones 
(Teatro un tiempo y'aras) en Sagunto 
Fabrican hoy tabernas .y mesones» . 

Ya me parece , pues, que al mismo punto, 
Que me retiró a vida libre y sola. 
Imitaciones y advertencias ¡unto. 

Y que mi musa fiel: como española, 
A venerar nuestras banderas Viene/ 
Donde la religión las' enarbola. 

Que en lo» silbosos montes de Pirene; 
En ningún tiempo infieles ni pro&nos,. « 
Las espadas catóUcas^ previene: ^ 

Para quelas^recib^n de sus m«ios 
Los héroes , que; escogió pc^r lidiadones 
Contra los esquadrones .africanos: i 

Quaodü por dar seial d^, sus favores. 
Sobre uno de ios árboles fue vista ' 
Cándida cruz vibrando resplandores. . 

Con lo quabdió principio a la conquista 
£1 Rey en ios. fervores de la guerra^ 
Por su velocidad llamado Arista: . 

Pof quezal ímpetu horrible con qoe cierra, 
Como de ñor de sacudidas ramas» 
Se cubre de arcos, piujficos la tierraé 
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Acero en limpias órdenes de escamas 
Texe á nuestros campeones las lorigas^ '" - 

Que ilustradas del sol , arrojan llamas. 

Y en ambas huestes fieles y enemigas- ^ 
Héctores , Turnos , Nisos, Telamones 
Exercitan las bélicas fatigas : 

Ni con esfuerzo de ínclitos varones/ 
Faltarán otras vírgenes guerreras^ 
Como en frigios y en túseos esquadrones. 

Aquí verás Pentesileas fieras, 
Camilas fuertes , que, «dexada el arte 
I>e Alague 9 siguen trompas y banderas. 
Ni caerá ocioso el arco en esta parte. 
De cuyos tiros nacen los deseos, 
Con que amor solicita al mismo Marte. 

Los ramos de los robres pirineos 
Desgajará el honor de las hazañas : 
Y en tanto que los viste de trofeos. 

Sonará el abolorio en sus montañas. 
Progenitor de tantos graves nietos, 
Que hoy veneramos en las tres Españas. 
No guardaré el rigor de los precetos 
En muchas partes sin buscar excusa 
Ni perdón por justísimos respetos. 
Y si algún Aristarco nos acusa. 
Sepa que los preceptos no guardados 
Cantarán alabanzas á mi musa; v 

Que, si sube mas que ellos ciertos grados 
Por obra de una fuga generosa, 
Contentos quedarán, y no agraviados. 



Así habrás visto alguna ainfa hermosa ' 
Que decrecía el ornato, ó lo modera 
Quizá con negligencia artificiosa: 

Quaes mucho de hermosura v^rdadera^ 
A veces consultar con el espejo, 
Mas por la adulación que de él espera, 
Que por. necesidad de su consejo. 



n 



epístola. 



'ón Juan , ya se me ha puesto en el c^rvelo^ 
Que aprendas la civil jurisprudencia 
Contra la inclinación que te dio el cielo. 

Si la, resistes , y á tu xesistencia 
Los astros ceden , no te dificulto 
£1 laberinto de esa grave ciencia. 

Pero á pesar del predominio oculto, 
Yo saldré buen cetrero al mismo plazo 
Que tu salieres buen jurisconsulto: 

Y por las calles requiriendo el lazo 
!Del capirote y el de las pihuelas, 
Sufriré que el halcón me manque un brazo. 

Si te llaman las musas, no té muelas 
En posponer tan elevados gustos <' 

A escarmientos , arbitrios y cautelas, 

Que Césares políticos y augustos 
En leyes convirtieron , exercicio 
Que hoy postra los sugetos mas robustos. 

.En tí. sabrás quan raro beniefício 
Para nuestra república seria 
El topar cada ingenio con su oficio. 
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Que s! el guerrero al ocio se^desvia. 
Sí el filósofo empuña una bandera, 
Y el causídico estudia geometría : 

SI ninguno en su centro persevera, 
D para investigarla pierde el tino, 
De este común desorden ¿ qué se espera i 

A tí se te atraviesía en el camino. 
Bartulo agora , que al estudio humano 
Quiere que humilles el furor divinó. ., . ^ 

(Qué te va a ti en que ostente Papiniano . 
agudísimo ingenio, quando mira 
Vñ testamento inteligible y llano? 

(Y mas si astuta entonces la mentira - 
A ¡nxerir en el fácil junco liso 
Nudos , de que resulte un pleyto , aspira ? 

El verá si el difunto poner quiso 
Substitución vulgar á su heredero^ 
f^ cargarle inmortal fideicomiso. . '* ^ 

Y t6 por donde Píndaro y Homero ' 
A Virgilio y a Horacio abrieron senda, ' 
Pasa á lograr tu genio Verdadera. 

Noble hasí nacido , y manantial tu hacienda 
Te fertiliza , sin que k fortuna . 
^ tu olvido la agote ó la suspeiidai 

Huye esa profesión que te importuna, 
^ sigue el nobilísima misterio, 
vue en sí mismo formó de todas una* 

^ Mas quietóte advertir (no con imperio^. 
Sinoá tus pies, para que no imagines 
Que me arrogo el honor del magisterio t) 

Tomo III. G 
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Que pues entras agora en los confinas 
Del Parnaso ^ implorar que te coronet 
Al ingenio las fuerzas examines: 

Y tenle en* opinión, si se disponcí 
Tras el examen , á escoger sugeco, 
Que con su habilidad se proporcione: 

Que habiéndola medidp , ¿^^41 <:onceto 
Te saldrá por aborto de las siepes. 
Sino en todos sps térmipps perfeto? 

Si tus primicias dedicadas ti^enes 
Al rigor de aniprpsa ^kanía, 
Picado entre favores y desdenes: 

Al discernir palabra^., bien seria 
No entretexer las l^br^ga^ y ^gepa^ 
Con las qiiff España }f9¥prg^^ y fCria ; 

Porque, %i con asj^i^cia jj^ i^rd^na^ 
En frasi viva^, sonarán trabadas, 
Mejor que las de.jRoma y las de Atenas. 

Con tal juntura np te persuadas, , 
Que por humildes tp;s^ldrán vylgares^ 
Ni por muy escogidas afectadas : 

Antes I si en rima larga Jas juntares. 
Surgirá tan lacónica y tan sabia, 
Que la envidien elTormes y el Henares: 

O en el verso menor , que entre la rabia 
De sus ñechas nos truxo por delicias 
De las escuelas púnicas Arabia. 

Ma$ si tu ninía celebrar codicias. 
Sabe que aunque poético el ornato 
Le acunmle riquezas translatidas; 
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Las translaciones duras , comb ingrato 
Lustre, las huye en .desatando el hilo 
A sus lisonjas la benigna Erato. 

¿Será bien que sin forma y sin estilo 
Luzcan en la hermosura los, despojos 
Espléndidos del Ganges y del Nilo? 

¡Záfiros ó esmeraldas son los ojos? 
¿Y diamante la tez? ¿perlas los dientes? 
(Y encendidos rubies los labios roxos? 

¿Las manos (que á marfiles excelentes 
Imita su candor) serán cristales, 
Si 00 se han de preciar de transparentes? 

Qaando de estas metáforas te vales, 
No las retires de su oficio tanto. 
Que aun al afecto salgan desleales. * 

Mas si eres lapidario , no me espanto 
^eque las gracias huyan esa parte, • 
Qoe es pedrería , y no amoroso canto* 

Ni sutilices mucho con el arte 
Las congojas que amor finezas llama, 
Si esperas en su gusto acreditarte. 

No las describe el que de veras ama 
Con pluma metafísica; ni duda 
Que (jualquier libre adorno las infama. 

Gima el enfermo, y con noticia ruda 
^^1 pulso acuse la inquietud del seno, 
í^onde clama sin voz la fiebre aguda. ' 

Gxplicarálas con primor Galeno, 
Que examina en su origen la dolencia, 
Y nunca la enmudece el daño ageno. 

Ga 
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¡ O quanto el puro amor se diferencá . 
Del astuto V vulgar, quasdo seocíllo 
Se opone á la ambición de la eloqüencia ! 

Este es el alto fin , por que le humillo 
A que no afile en rimas eloqüentes 
Contra su^ esperanzas el cuchillo. 

Quando decir tu pena á Silvia intentes, 
¿ Cómo creerá que sientes . lo que dices. . 
Oyendo quan bien dices, lo que sientes? 

Mas sirven al ingenio esos matices 
Que al dolor , pues con culpa de inmodesto 
Tolera: esos folbges de infelices. 

Y, ai^nque asevero mi .opinión , protesto 
Que ni á la docta escuela Petrarquísta, 
Ni á su autqr venerable arguyo en esto. 

La verdad se lamenta de otra lista 
De antiguos y modernos que la exorna, 
Eií este gran precepto mal prevista: 

Que en sus purezas de un jardín trastorna 
Lleno el canasto , y con las misnias flores. 
La encubre, quando piensa que la adorna. 

Y envuelto en los poéticos honores 
(Si la superfina erudición no cesa) 
Perece lo esencial de los amores. 

Pues i qué diré del verso, donde expresa 
Dulce p9SÍon ó belicosa' hazaña 
£h cantares dramáticos profesa? 

Mejor que otras provincias nuestra España 
Tiernos afectos y orgullosos trances 
En números mas breves acompaña. 
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Peraiiaá:^s ietrilkim romances^ 
Donde Marte y Amor fundan blasone$9 
Aunque lo mande Siivia , té abalances. . 

No el'bi^rro neblí tra^ los gorriones 

?^uIgo volátil) cala ni desciende, - 
error de ftigkivos esquadrones : 

Que allá vecino al sol sus alas tiende, 
Y á vista de las mas "soberbias aves, 
FelTz parata i altivas gQr sas prende. • 

Huélgome ^ pues ^ de que la Eiíeyda alabea 
LaTebaydi y la Uiada primero, 
Uoico exempio á los heboycos graves* 

Llanie fuente de ingenios Grecia á Homero; 
Pero ocurrale el tuyo, y no le temas: ' 
Que, si vuelve por st, como lo espero, 

Presto ésoá el mayor de los poemas^ 
De hazañas lleno , y dé invendon tan brava^ 
Que no estime el ífrisar son las supremas. 

Sigue la imitación que tanto alaba • 
La escuela pót precepto mas seguro. 
Que al mismo Alcides quitarás la clava. 

GTragedia: escribirás (Sitio y maduro : - 
Que agora , aunque Sófocles te convide, 
Has de apelarte al término futuro : 

Pues ya^ ni por Eurípides le pide, 
Ni por Séneca , alguno el- Real calzado. 
Con que á la pompa trágica preside. 
,'Si hoy la escribes , de sabios admirado 
Al sordo viento volarás, po^uesta 
La aclámadbn del popiUar senado. . • i 
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Para clips , pucs^ el al|x> estilo ftpcesta^ 
En cuyo.}u4icioso honor sosiegues^ . 
Sin respetar h m\xkmx^^toÍ>kstt. 

Pero quando á escribir siciras llegues^ 
A ningún irrirado cartftpjacíp, 
Sino ai del cauto Juvenal te entregues :: . 

Porque:.md¡e á los gfcUtOs de palacio. 
Tomó el pulso jamas con. tanto acierta a 
(Con permisioii de ñuestroinsigne Hosack^.) 

JEsto-en r^azon de sátiras te advierto; 
Aunque de ías mas agrias. 4 mas. &i«s 
Hablas como enemigo d«SCMbiérto«; . 

Tras ésto 4 musas cánticas te inclina^ 
Si bien las se(|uedades ftborreces . 
Délas fábulas griegas.y/|a tinas. 

Y no lo extraño; perto muchas, veces 
En lo que yace desabrido y^eco» 
Hallan que ponderar discretos jueces. 
' Si el coturno trocaccs por el zueco» 
Tu invención fértil goza , que lucido. 
Sin duda, te saldrá í yi alegre el trueco. . . 

Haz , pues ^ que así como al contexto unido 
Mandas que con el método se abrace, . 
Que excluye la ignorandajy al dvidoí . 

Enrede lo historial desde que najce, 
Hasta que la catástrofe risueña r . 

Con sutil discreción lo desenlace. 

y pues que á la instrucción mordí se empeña, 
No ürayga para exeniplos de la vida. 
Los que algún delirante enfermo sueras* 
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Que ni la' plebe es bieo que se despida^ 
Después que te prestó grato silencio^ 
Si no desesperada, desabrida. 

Yo aquellas seis ficciones rev^encio^ 
(¿Cómo' que reverencio? que idolatro,^ 
Que en sus cinco actos desplegó Terencio. 

Cierr;^ la tuya al uso en tres ó en quatro: 
Que si ella ya ton ritos , ya con lloros 
Los afectos ños purga en el teatro; 

Si en lenguages más daro» qáe sonoros 
Discurre bien con prosa en metro inserta; 
Si guarda á las figuras sus decoro^; 

¿Hallará alguna impropiedad la pi»$rta, 
Para descomponer lo^qué cómpcñes, 
O por abuso ó por descuido abierta? 

Animo I pues; y ^ara que en los dones 
De tan raro inventor su glorila b<éred^i 
Fúndate en verisímiles acciones. 

No en la selvá^l d^fin ^usqtiM las-ride^ 
Ni al jabalí en el piéiá^é lóS c^nes; 
Pues que en sus |3af riaS' optkmlós^ puteis. 

Según Ip quál I no Rieran los galanes. 
Aunque trateníi ó inícaut<>s ó súlUes 
Con rameras, con siérVds ó truhafíei^;' 

Enviieciefrse: ehtre pll^beyos vihi^ 
Sin discuento; ni Ptmcipes ni Reyes 
Aplebeyar los ániftios gedt¡í@s\ 

Tu sm gran éausá no \oi aplebeyéis 
Tant9'^ que á sus acciotaéS y ísW ta^msS 
Prefiera un siervo infiítf qiie les^ áé leyéV^ 
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Y ftó aleguen á Séneca las damas» 
Ni á Marcial I si tal vez por travesura 
No fisgan de sentencias y epigramas. 

jY estp de introducir una figura^ 
Que á solas habid con tardanza inmensai 
No es falca de invención y aun.de cordura? 

Piran que así nos dice lo que piensa» 
Y lo que .determina allá ^n su mente. 
(A mi entender) ridicula defensa. 

¿No es fácil de inventar un confidente» 
A qui^Q^di^ubra el ptro del abismo 
peí alma lo que duda o lo que siente? 

Soliloquio es hablar. consigo mismo; 
Pero , aunque no convergen dos , burlona 
Quiso Greda llamarle dialogismo, 

i Quién no se burlará de una peirsona» 
Que y sii^ Qyente , sobré algún suceso 
En forma de diálogo razona? 

]^1 de Fedria por Tais fuie un rapto expreso; 
Mas los de Plauto en su comedia vieja 
¿Quién los escucha que ño pierda el seso? 

Si ainado un padre forma llanto q queja; 
No para provocar el puel>lo á risa» 
Le interrui^pa el plebeyo que graceja : 

Que si nuestra piedad por tan precisa 
0¿Jigacion socorre al afligido, 
Como naturaleza nos lo avisa; 

¿Quién hay tan falto del común sentido. 
Que por gusto de un chiste y de un apodo^ 
Ver quiera un iioble afecto escarnecida? 
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99 Haz al £n que el lugar , el tiempo , el modo 
»» Guarden su propiedad ; porque una parte 
pf Que tuerza de esta ley, destruye al todo/' 

Este precepto asaz desobligarte 
De otros muchos podrá , con que prudente 
(Y aún pesada tal vez) nos cansa el arte. 

Pero ningún poema tuyo intente. 
Luego c<;mio se copie ó se concluya, 
A la públicia luz salir reciente* 

¿ No le diste tu el ser ? j qq es obra tuya ? 
Pues espere á qpe en tí aquel amor tierno 
Be la propia invención se disminuya. . ^' 

Severa ley ; masiiízola el gobierno 
Sagaz , para entibiar al apetito 
Del ancia^no Parnaso y del moderno: 

Es Ja lima el mas noble requisito: 
Y así , no peligrando la sustancia 
Bel verso deliciosamente escrito ; 

Refórmele su pródiga elegancia. 
Como el gran Venusino lo dispuso, 
(Por mas que á'su^ sequaces la ignorancia^ 

Quando ciñes lo ocioso y lo diíuso. 
Para dexarío adelgazado y breve, : 
Biga que formas de una lanza un huso:} 

Que aun limado con arte, es bien que pruebe 
A pasar por las dudas y opiniones. 
Que el cuidado segundo al honor mueve. 

Bórralo con crq^dad, no te perdones; 
Pues con gozo has de ver quantoxnas vale i 
lo que durinió en los próvidos borrones, .j, .. ':. . 
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Saldrá de ellos tan puro que se iguale 
Con el rayo solar que el ayre dora, 
Quándo mas limpio de las nubes sale. 

Y porque un sabio todo lo mejora, 
A lo que otro' Aristarco aconsejase 
Te quisiera yo ver atento agora: 

Y que y dqxada la suprema clase 
Que ocupas, te fingieras menos diestro. 
Para que con imperio te exhortase. 

Que á su escuela de niños^ ya un maestro 
Dixo : si detenéis en la memoria,, 
Que aquí lloráis en beneficio ruestro ; 

Al rigor con que os trato d^d la gloria : 
Pues nó aguarda que el látigo cafstigue 
Lo que pudo enmendar la paifiiacoria. 

Bien ves qué si al* principio se consigue, 
Que Jio engendre opinión la fantasía. 
Que á deponerla á m pesar le obligue; 

£s por la vjhva vozyCirya energía 
Mas que el precepto al propio ariior convence, 
O al ^sengaño le dispone y gui«. 

Y para que después ito te ^Vergfrenee^ 
Su afecto , es menester domarle quahdiy 
A descubrir su adulación comience. 

Sócrates con Teeteto conversando,^ 
(Ya fuese por, halago ó por castigo,) 
in su ironía misterioso y blando; 

Yo (cuentan q\jíe le díxo) , dolce amigO> 
Nací de una comadre*, cuya sueste 
Y á cuyo exeB9»^o el misma oficio ^o. 
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¿Eso (le replicó); podo exponerte 
Al ejercicio dtuñ vulgar cuidado. 
Que tus contemplaciones desconcierte ? 

¿No eres tu aquel filósofo elevado» 
Gloria líe Atenas? £1 con rostro entero» 

Y contra su alabanza. pertrechado» 
Dixb: ella fue partera, y yo partero; 

Y como ella en los partos* materiales» 
Yo en los del alma con piedad severo. 

Y pues para ^ue á luz salgan vitales» 
En la capacidad de áñ juicio 
£1 arte y el amor corren iguales: - 

Si con las dos«potencias beneficio v 
La preñez del espéritu estudiosa» 
Con fruto me entregué, al matemo' oficio. 

Ella y ya » ai fin » por ansia, fervorosa 

Y casi natural de estas pasiones», 
Nos lamentamos dé una: mismapcosa. 

Ella en las vigilantes ocasiones^ 

Y quando por sacar nota indecente 
Algún recién nacido en las facciones; ' 

Con industriosos ded^s blandamente 
Su forma á la nariz restituía» 
A la barba » á 'los labios ó k la fr^te. 

Si la parida acaso lo entendia» 
No es fácil-de creer quan como fiera 
A la piadosa mano se oponia; 

Sin permitir jamas (ni á tal partera) 
Que acrecentase ^rack 6 suplemento 
A lo que ella panó^, aunque monstruo (Mf^. 
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Así en los partos del entendiiiiiento. 
Si él no lo estorba , hasta en la infancia ayudo^ 

Y las industrias que mi madre intento. 
Pero ¿quál vez, si lo afectado ó rudo 

Probó i enmendar mi mano , la paciencia 
Del indiscreto amor sufrirlo pudo? 

De aquí y por na irritar su complacencia, 
Escarmentando «n su aversión despido, 
O templo, mi oficiosa diligencia. 

Esto dexó con gloria referido 
De Sócrates, Platón. Tú adonde: añade 
Cómo quedó aquel griego persuadido; 

Nota , que aunque la regia nos agrade, 
Siempre queda en los ánimos mas firme 
Lp queiia viva.vo2 nos persuade. 

Yo no pox incapaz llego á e3dáu]:me 
De estos juicios ,, sino por experto 
En el daño á que pueden reducirme. 

Es libre el propio amor, y estoy tan cierto 
De que la cocreccion tiene por dura. 
Que no sin mi provecho la divierto; 

Que aquejla su humildad, si bien se apura^ 
Quando los propios versos comunica, 
Mas pretende aláfbanza que censura. 

Mas presuma.de sí la vena rica, 

Y la humana piedad no se entremeta, 
^Si no quiere cobrar nombre de inica;) 

En no le permitir . muerte indiscreta : 
Sea el echarse un lazo á la garganta, 
Por,«sta causia, lícito al Poeta.. , ^ . , 
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Mientras que con la deuda se levanu 
Apolínea , tu espíritu fecando. 
Por dotrlna 7 imklestia á gloria tanta ; 

Que sus leyes mejore, y docto el mundo 
Te ofrezca el primer lauro , pues no cabe 
Ya el gran prindpio en el honor segundo. 

Y en la academia fiel que ju^obar sabe. 
Como el águila el parto á la luz mas viva, 
Sócrates fervoroso las alabe, 

Y admirado Aristarco las redba. 

I>^ -D- Fernando de Avila y Sottmaj^r. , 

^^uando á^ las cosas publicas atiendes, 

Y el peso que en tus hombros se repara. 
Tal vez con plectro heroyco lo suspendes : 

Si el tiempo á estas acciones les robara. 
Con prolixo sermón , maestro mió, 
Contra la utilidad común pecara. 

Brevemente usara mi afecto pió 
De aquella libertad , que los romanos 
Daban al siervo en el Didembre frió. 

Y en este , que á los montes sevillanos 
De su foUage los desarma, quiero 
Ociosa ocupación dar á tus manos. 

Quisiera mas que me debiese Ibero, 
Que á tu trompa los griegos y latinos 
Keconodesen el meul severo. 

Y que seg;undar vez Capitolinosí 
Agones vienen , que te cede Estacío 
£1 lauro en sus discursos peregrinos. 
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Y la cc;iisiira ciática de Horacio 
En su pureza coafefiase ociosa» 

Y las leyes del luengo cartapacio : 

Si, ó mi pluma, que apenas temerosa 
Se levanta á¿í polvo de la tierra, 
Quanco quiere pudiera generosa; 

aquella alteza que tu Euterpe encierra, 
Admitiera las cortas alabanzas 

Que su imperiosa .magestad destierra. 

Tú solo, pu.es« que su grandeza alcanzas, 
Puedes , enriqueciendo las edades, 
Cancelarles sus justas esperanzas : 

Que vinculada en las posteridades 
Su doctrina eternicen y tu nombre 
Quanto abrazan Bengala y nuestro Gades. 

Sube esa luz al monte; pues el hombre 
No solo nace para sí , que nace 
También para, el repúblico renombre. 

El silencio en olvido satisface; 

Y mientras sepultados en su esfera, . 
Al vicio y la virtud iguales hace. 

1 Qué fuera de Marón ? Dime, ¿ qué fiíera 
En este siglo la troyana historia. 

Si el fuego descortés la consumiera? 

¿Ni qué durara la romúlea gloría. 
Si el silencio á sus méritos obstara, 
Secrestando envidioso su memoria? 

Pues ni el soberbia mármol que prepara 
Koma, y con notas públicas sincela, 
A las rudas Piérides compara. 
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Ya escucho ^e tu mente se desvela 
£d ver por donde puedas evadirte, 
aludiendo esta acción con tu cautela. 

Dirás ¿qué cómo puedes .eximirte 
Del diente de la envidia venenoso, 
Quando mas inteotáj^emos subirte? 

Que el queí viviendo agrava estudioso 
Al suyo los ingenios inferiores. 
Abrasa coq sü luz al envidioso. 

Y porque estos indómitos errores 
Doma el supi^mo fin , hipotecados 
Dexarás á esta acción tus sucesores. 

¿Qué td temes? ¡O tiempos depravados! 
Pero si alcanzo tu excepción , que es fuerte» 

Y que pide consejos acordados; 

Mi réplica no es débil , si se advierte : 
¿Quanto en los ignorantes que te arguyen, 
Es mejor que aplaudirte reprenderte? 

De aquellos que en escuelas distribuyen 
Quanto en doctas vigilias adquirieron, 
O en cultas academias restituyen ; . . 

Los sabios justamente se temieron : 

Y estos todos su lima judiciosa 
A tu voz reverentes abstuvieron. 

Dale, pues , á tu edad por tí gloriosa, 
Que de la eternidad favorecido 
Tu nombre esculpa en lámina famosa. 

Y mientras altamente divertido 
Tus mayores estudios desempeñas, 
Permite estos menores al sentido. 
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£n tiempo que por mármoles y peñas 
Oculta ó fugitíva la elegancia. 
Si se atreve á hablarnos es por señas: 

Que ya. por avaricia ó ignorancia 
No hay ingenio, no hay arte que no afrente. 
Si no se mezcla en pública ganancia : 

Pue$ no hay árbol, no hay rama que obediente 
Al rígido precepto , entre las hojas 
No Heve cierta su pensión pendiente. 

Y tü, Castalia selva, te despojas, 
Mendiga la deidad, y de tu seno 
Las musas por inútiles arrojas. 

Y conduce un gitano el bosque ameno, 
Y e;stiende por sus templos sus alhajas, 
Por cofres un cofin , por cama el heno; 

Y én tiempo que hace á los oyentes rajas 
Codro, que , como tú lo solemnizas. 

Les fuerza á que confiesen sus ventajas; 

Del nombre que en tus versos eternizas, 
No oprimas en tí mismo tu alabanza* 
Tarde llega la fama á las cenizas: 
Tarde sé cumple en ellas la esperanza. 

epístola 
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¿ mL\ título me das de tu maestro, 
Fernando? ¿Quién dirá que adula tanto 
La esperanza.mayor del siglo nuestro I 
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¿Soy el que á Troya debeló en el canto? 
jO el que con voz no menos poderosa 
Al Tibre trasladó el honor del Xanto? 

¿Qué le guardas á Píndaro, á quien osa 
Nadie emular? ^ó al sabio por quien Clío 
La cítara de Tebasdió i Venosa? 

¿Tu para hablarme, tíi, cuyo albedríp 
Sin ley podrá obligarme á leyes: tales. 
Que no admitan excusa ni desvío; 

De aquella libre perraisiqn te vales, 
Que en Roma dio á sus Siros y «sus Getas 
£1 rito de las üestas 'saturnales ? ' 

Sí no te ignoras, ¿^ué ocasión respetas ? 
¿No sabes que usarás de tu derecho, : 
Siempre que mi ohedienda te prometaos? 

Señor^, no mas; y agora satisfécfeof^ ' * 
Óyeme una verdad 9 q)aé aunque sencilla, 
Hierve en sí misma.por salir del pecho. 

Mas pues no ha de inducir la maravilla 
Que tus versos , ni orar con el corage, . 
Que en tu prosa á Demóstenes humilla; 

Sufre que yo de lof coturnos báxe, 

Y pueda mi respuesta sin cuidado. 
Trágico hablarte ea familiar- lenguage; 

Siempre mi ingenio fue á sus ocios daido; 

Y hoy , si el impulso propio no de mueve. 
Ni á volar ni á salir le persuado.. i 

Bien podrá serqueiSü^eleccion lo eleveí 
¿Qué su ambición? jamas , aunque vecera 
Grandes. aplausos V que í la fama debe. 

TomoIIL H 
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Y toda la vitoria le debiera. 

Si así como esparcir sus versos pudoi, 
Darles arte y espíritu, pudiera. 

Sí á los archivos coa la pluma acudoj» 
Donde la historia yace , como el oro 
Allá en sus venas inocentes rudo : 

Quando él me la investiga > k at^ora 
En las elocuciones de la prosa^ 
Lejos de todo námero sonoro. . 

Pero iK> ( bien que crece numcrosfi ) 
Con otra diovension » ni el plectra amigo» 
Que en sorda tregua á^su favor reposa» 

Agravaron las artes y ni conmigo . 
La utilidad. común se desempeña , 
£n los luengos anales que prosiga. 

Y sé que la ignorancia me desd^» 
Como la GOBtumaz sofistería^ 
Resuelta en sí.de qué. acujsaado ense&u - 

La de Aristarco me asalto algún dia; 
Y aunque eltemer la: envidia- es arrogancia» 
No le qtíise negar que la témia. 

Mas dándome á tragar su repugnancia» 
(De Mitrídates próvida cautela) • 

Convertí toa venenos en susiancia. . .; 

£Ua- es al £n la risa de mi escuela . 
Interior 7 aunque al vulgo ^satisface» 
Quando en la voz desjus poetastros .vuela* 

Sin embargo, esa paite.que allá yace 
De mi poesía, y por tu afecto puro 
De su corles benignidad jreoace; 
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No ^pere por ppesagttKnmiy secuto» :\ > .> 
Que el agrada que hal^; jrecieo «$3|i(i» i ; : '. 
Crecerá como infanria^del-^festiM»; ci ü.jj* - - 

Agradezca que el!t¿empole fx^mjtfii' ' 
Lo que en las tejas al inútil heno^ r.ivAr^z . ' 
Que enisacténdo lo'€leGa'dlomarcUt9pj<l- < 

Que de su yer¿a imoca el puño UeliQ ^ 
Ostenta el segador, lilet que recoge . :; •:./'/ 
Las haces de la miés^ la arrima 9I sEeno»:. .. . 
Si me piden queáhceíikoii^ arjcoje - ^ > 
Para darle saeon , scripedirme^ . ^ : ;; 
Qw en fecundar Iq esECéril »me jcong^jeJ ... 

Quando sostuve ení cM!ra:edad:nsas firirie; 
Ciencias proUxas^ de i^u estudip ingrato. : . ' 
Pudieron esos versea divertirme;-;: , , ..i;;:.< 

Mas:para:x>riiarlos novpasé 4iI'Ui^>i^to i ^ 
Dándoles energía^ ójrep£Ímieñ¿<> '.::, :.;^ 
£1 fel1ag¿f ambicioso* del orhatcb 

No modere á la sátira el estrueiidoi . 
Ni añadí Gompnancíak á la Jird^ , ' /'- 
Quitando^ y con primor substtta}if&ndo.; . 

Aexeinpk) del pintor <|ue se retira 
Del quadmque: formó, y no bien enxqto 
Cion amorosiio desamor lo mira: . 

Cuy<9F<piac^ por reprehendido : astuto ; i . 
SocorreaárJavgran arte, que recibe, r^r- 
Bel segundo cuidado* mejor fruto. ^ .. 

EntBufibos bmefic^os me prohibe 
Alta noticia, que en^imi ^echo oculta, 
Para apscdarmejoisdesi^ios, vivi^ : 
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Y dQsdeí^ue{miiaiibr. se los €otisult9, 
Y con se#¿tiemo ypropio:; pende atento 
A los que* le pefimieíddífiailta; 

No sé^t>üed4$ dreer con el aliento» 
Que contra si revueívie^i y quan ren^dc^ . 
Se esp€^i:^bip sü intenos^ conocimiento. 

En víft^úd y pues , de «esta verdad te pida 
Que esas tms juveiiilek dir^rsiooes ^ 
Condenes'^1 silencio y al olvido. . 

Por tf ^^¡|ae par» henrarnie las propones 
A la fama , no niego qneooofuso 
He vaciiadaí entre ambas ofmiionest 
Pi^m^ya^on acaerd^ ki. rehuí»»: 
Cede est^ ydz , que no'pof mi.mudm2a 
I^esamo la afición que las propuso. 

ISl (}ü4Sl*ei6'^u'^enti:o á conocerse/dbanza» 
Aun de los sabios alabada,) entiende 
Lo que infunde en su nsente unar-aia^iaaia: 

Y si»' «pilará no errar, rio se defienda; y 
Siervo de aquella adiiladcHi'propkifii .. ;.;- . 
Con su^ exhortaciones condesciende. . . 
¿Remitirénteeii estaá:nsi.noti¿fa¿<^ ^ j 
O d publico favor? ¿La atenta dama, jp 
Sí su hermosura examinar codicia^ «iw. 
Aunqíié^ la envidia y las lisonjas i^nn^:/ 
De la opimon comtr$r , . para el pákáscLv 
Ocurrirá al^espéjo ^á^laífania? . ...r. . 

Digo, piies , de tú' luz Jas musas llaiaeii 
Mi estilo; pero' yoncf me ^subscriba,!: ;.i : 
Contra h-pcrsuasioft^deg^jujicrámcn.'-^ « ^ 
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¡Ay, que el fervor de. la justicia activa 
Versos , que ser debieran inmortales, 
O les turba el progreso ó les derriba! 

Piloto á los manejos sustanciales 
Del gobierno en !Parteu(^c infinitos, 
( ¡De aquel genio feliz quan desiguales!) - 

Abrasó sus poéticos escritos 
Nuestro Lupercio , y defraudó el deseo 
Universal de ingenios exquisitos* 

Haz cuenta que lompio su lira Orfeo, 
Su heroyca trompa el grave MaQtuano, 
Y Séneca el coturno sofocleo. 

2 Por qué y ó mas que la vida dulce beraiano, 
Autorizaste exempios tan crueles 
A las vigilias del estudio humano? 

¿O por qué no dan vida á tus papeles 
Las llamas , que á la ley mortal del ave 
Única , apenas vista ^ son tan fieles? 

Tu, pues, Fernando, para el mas suave 
Canto'de las Piérides apresta 
Esa restauración zelosa y grave: 

Que al horror de tragedia tan funesta, 
No podran, no, aceptar Itó versos oiios^* 
Que los sepulte una extinción modesta; . 

Vanos honores son, que no tardíos^ \ . 
Esos que noble la ceniza guarda, 
Quizá entre jaspes ó alabastros pios* • - . 

¿Pero.quál bien , «si no lo esperan*^ tardad « 
\0 quál ciega ambición por secas fleres'^ * ' 
Contra el común estrago se resguarda ? r. . - - 
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¿Vivirán mas que. el* orbe los honores, 
Aunque los juzguen la elección moderna 
Y la antigua á la envidia 'superiores? 

No plugo al que .sus fábricas gobierna, 
(Bien que artizadas p(»r eterna traza) 
Establecerles consistencia eterna* 

£$te gran todo siente , aun quando enlaza 
Con las posteridades las memorias^ 
Que un ultimo suspiso le amenaza. 

En tanto , pues , que sigue sus victorias 
El tiempo , y por alivio nos consiente 
Estos esfuerzos que llamamos glorias : 

Quando á tu devodon me las pr^ente, 
(O tú con él por generoso oficio ) 
Ninguna me será tan excelente. 
Como hallarme aprobado en tu jtficio. 
• « • . ' 

CANCIÓN. 

JCin tanto que nos hace tu esperanza, 
(Emula de la gloria de tu padre) 
O Tercero Filipo , tan ufanos ; 

Y en ti^redad floreciente la. gran madre 
Acrecienta temor con tú* tardanza ; . 

Y para la quietud de los cristianos 
Reposa el mundo en las paternas manos.: 
YaTetis te .procure para yerno, 
Dios5d¿liiitn[ienso^aiar, y en* sacras. bodas 
Te dé supinadas todas ^ ^ 

O mieva ^estrella ya en }ugar eterno 
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A los dos tardos meses añadida^ 
Entre Erígone estés, y las siguientes 
Brancas del escorpión, que él , como mita 
Desde allá tu valor , en si reltira 
Abrasando los brazos relucientes, 

Y descubre la parte á tí debida: 
Mientras está esperando el universo 
£n quál parte querrás ser colocado; 
Acostúmbrate ya á ser invocado: 
Concede el curso fácil á mi verso ;^ 
Pues canto la ciudad , á quien ha dado 
(Para que fuesen para tí seguros) 
Augusto César con su npmbre muros. 

Ya vio aquella felice edad del oro 
Próspera la república troyana, 
Ko importunando al cielo con qu^ellas: 

Y la bárbara Menfis se vtó ufana 
Con sus altas pirámides {tesoro 
Inútil, y enemigo á las estrellas,'! '"•" 

Y en numero mayor que todas ellas.)' 
A Grecia la ilustraron sus victorias; 
Mas hoy consideramos las ruinas, ; ' : 
Fábricas peregrinas 

Vn tiempo, y ya tristísimas memorias. 
Adonde no se avergonzó la gente 1 
De postrarse, y temer en la presencia 
De dioses que compaso el artificio, 

Y ofreoeí uno y otro sacrificio, ' 
Votos, adoración y reverencia, 
Saldivia, en tí fiíe el culto diferente^ 
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Porque siempre vio el sol en mas de un templo 
Religión verdadera y zelo santo : 

Y asi suben tus torres, sin que espanto 
Le.s den Menfis ni Troya con su exemplo : 
Pues tu, Virgen , le das auxilio tanto, 
Que á la envidia , á la muerte y á la furia 
Del tiempo ha de dexar eterna injuria. 

Aquí , Virgen ilustre y valerosa, 
Tienes tu carro, aquí tus armas tienes, 

Y tus altares, son nuestras almenas. 
Donde llaii^ada á nuestros votos ^ vienes. 
A mirar como el alma paz reposa 
Entre tus aras de cristianos llenas, 
Desde que vio felice las arenas, 

Por ser pisadas de tus vivas plantas. 
El gran rí6x <|ue corre poco espacio 
De tu primer palacio.. 
¡O edificio divino] ¡ ó piedras santas ! 
No llamadas por cítara de Orfeo, 
Que un artificio humilde las compuso. 

Y aunque es .verdad que sola una coluna 
De mármol frisa con la misma luna, 

No fue el lengu?ge al fabricar confuso; 
Que fue ajrqüitecto el santg Zebedeo, 
Los siete, y mas de un Ángel su ministro, 
Cuyos cantos resuenan por el llano, 
Do con el nop^J^re 4e Ebro corre ufano, , . 
(Bien mas que con sus cisnes el Caistro) 
escuchando el de} coro soberano, 
El pequeño-.^rroyuslov, antíg^^mente 
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No sufridor de márgenes ni puente. 

¿Pero quién reducir podrá, ¡ó Saldiviaí 
A número las almas conquistadas 
A Dio> por el martirio de Daciano? 
Contar podrá las ondas alteradas, 

Y las arenas de lá ardiente Libia, 

Y aplacar el furor del mar insano, 
Primero que el del bárbaro tirano : 
Que coa mentido nombre de destierro 
Las inocentes yíetimas condena, 

A que en gloriosa pena 

Rindan-los cuellos al; contrario hierro. 

Mas esperad , ¡ó Mártires! que os haga 

El santo agricultor en vuestra muerte 

La misma compañía que en la vida: 

£1 ya con su cabeza dividida^ 

£1 árbol destroncado está mas fuerte. 

Al cuello afea' la funesta llaga, . 

Porque en sus manos habla la cabeza : 

Mas la de Engracia con el clavo abierta , 

Para el alma gloriosa abrió la puerta; 

Y como flor pisad^ su belleza. 
Fue de mortal amarillez cubierta, 
Con cuyos huesos y memoria suya 
Ilustras , Virgen , esta ciudad tuya. 

Qiiandp los africanos esquadrones 
Tu ciudad, por su su^ño entran seguros, 
Entre los de los Angeles traida, 

Y levantada sobre nuestros muros, 
Al furor del exército te opones, 
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Del sol luciente y de piedad vestida; 
£1 yelmo , que tu frente trae ceñida, 
¡O Palas celestial! de estrellas hecho» 
Luce y abrasa mas que el mismo oriente. 
Tú acaudillas tu gente, ' 

Y ella pelea con el niismo pecho, 
Que mostró al derribar á los primeros 
Soberbios, que á Miguel dieron el nombre^. 
Victoria fue mayor esta , María, 

Que la que el sol miró alargamlo el día. 
Que Dios obedeció á la voz de un hombre. 
Mas eran inmortales los guerreros; 

Y así olvidan los bárbaros despojos 
Del exérciro muerto mal sembrados; 
Ebro corrió sangriento , y en los prados 
Halla boy el labrador los dardos roxos, 

Y carcaxes, estorbo á los arados: 
Humilde los ofrece, y á tí adora. 
Donde antes era muro, y templo agora. 

Últimamente , aquí se desagravia 
No poca parte del imperio griego; 
Pues mas cobra hoy su Rey ,^ue robó Troya: 
Suenan las trompas , arde el sacro fuego, 
Humean los olores de la Arabia, 
Nó queda por salir riqueza ó joya. 
j|La boda se celebra sin que se oy a 
Estruendo ni rumor de armas contrarias. 
Como en el casamiento de Perneo: 
Que hoy desciende Himeneo, 
Tratando el ayre con las plumas varias. 
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La santa pa2 de oliva coronada. 
¡O el mas alegre diá y mas felice, 
Que pudo dar el tiempo fugitivo! 
¿Qué verso habrá ; qué espíritu tan vivo, 
Que con debido honor lo solehinice? 
Tu y Virgen , en tu solio levantada 
Lo manda celebrar debidamente; 
Que tu ciadad«dichosa á tí -atribuye 
Este, y qualquier suceso que concluye. 
Mas ya la noche sigue hasta poniente 
A Febo , cuya luz se disminuye, 
Y, á pesar de la sombra , es el pasado 
Dia con luz mayor continuado. 

Ya con augusta' gravedad se ofrece 
Filipo y Carlos con respeto de hijo; 
Los dos pueblos confusamente insertos . 
En común amistad y regocijo; 
La esposa en Io$ estrados resplandece^ 
Todos de rica púrpura cubiertos. 
Mueve el plectro Himeneo, y la garganta 
Sonora los nupciales himnos canta. 
Danza Isabela , y tu , Filipo , sales 
Siguiéndola con pasos desiguales. 
¡O regocijo y.gloria de tu padre! 

Y tu , Vírg^i y Madre, 

Con faz serena este tu pueblo mirai 

Y la casa Real ten á tu cargo. 
Aplaca de tu Hijo la gran ira, 

Y acabe bien nuestíro destierro largo. 
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CANCIÓN. 

JNp quiero ya cantar como solia> 
Quando el cielo ofrecía la materia 
Alegre á Celtiberia para el canto ; 
Pero pues en lugar de la alegría 
Comuñ lástima envia a toda Hesperia, 
Y la humana miseria puede tanto; 
Llorémosla > y el llanto , alumnos píos» 
Acreciente estos rios : suspéndannos 
En estos ramos- tristes y sombríos 
Los instrumentos miosi 
Con que un tiempo victorias t:eld>ramos 
Del que agora lloramos. ¡O inmútatele 
Ley y fuerza del hado ! ¡ Que lo fuerte j. 
Es debido á la muerte» 
Como lo mas caduco y miserable! 

^ Cortó la inexorable y dura parca 
La vida del Manarca , en cuya mano 
Descargó el Mauritano Atlante el mundo : 
De Alcides indomable funesta arca 
En breve seno abarca el peso humano, 
De quien tembló el tirano en suiprófundo 
Reyno ; Alcides segundo , qu€5 dooiando 
Monstruos y y exercitando la saeta. 
En el alto Oeta tuvo el premio , quaado 
Lo mortal abrasando, 
Voló purgado á la región quieta: ^ 
Y no menos sujeta vio la tierra, 
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Anees compuesta por sus justas leyes» 

Que de bárbaros Reyes 

La tiranía domada en justa guerra. 

Al mármol 9 pues, queencierra este tesoro^ 
En que de piedras y oro sus mayores * * 
Sacros progenitores resplandecen, 
De la Heliconia sierra el docto coro 
Mezcle con nuestro lloro sus loores, 

Y ofrezcan de las flores. qué allá crecen^ 
Ya ;Yeo que Je ofrecen los mortales 
Honores celestiales : el piioto * ^ 
De orbe remoto llega, y los umbrales 
Besa de las Reales 

Fábricas , y en su altar suspendió el voto. 

Que prometió devoto en la tormenta, 

Ya los pedaaos de* la ¿ágil popa, 

Ya la mojada ropa, 

O el quadro ; que el naufragio representa : < 

,Qcie en la furia violenta y prodigiosa 
Habrá su iüZ' piadosa descubierto, 

Y sacádole al puerto deseado. > 
Sus banderas presenta victoriosa ; 

La juventudi^nosa , a quien del cierto 

Peligro en ;di desierto campoy annádo 

De lüz^ ha libertado , discurriendo ^ 

Misterioso estupendo combatiente: 

Qual por su gei^e y templo con eitruendó ^ 

Vino en caballo horrendo ... .' 

Hl Macabeo; o como ya el valiente- . i 

Vencedor del ardiente dragón vieron 
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JS^uestras, huefiiteg vencer sus eoeniigos : 

Que en los trofeos antiguos' • • J^ 

Quatro cabe;isd& i:>árbiras pusieron^ * i 
.--Tajes sus obras^fuéron ^ tal su vida. 

Que á esperaí nos convida tal veát^ra, ^ 

Y protección seguía .'tti sania ahiía, ^ ' 
Agora que iuviéron la' cumplida -- . - : 
Perfección ,- ya Vestida de luz pora^ ^ 
Con táunfal vestidura, y sacra palma; * 
Defiende y pu6S:^;esta alma .madre ^ ] ó justo . 
Füipo ! pues tu gu«to fue abrbzatla' - -"* 
No con jniiraUa ,solá como Augosto. 

Ese brazo robusto^ r:; 

Que del odio dvilguíso fibraUa^ v . -. 

Dígnese de «TOiparallat pues *qóisíste ' :'* 
De su familia Qioy Inicrfanaí) ser padf e, 

Y adoptar á su madre .7 - -• "^ • ^ 
Ya f 9 oscura* viudez llorosa y taíis^»^ - ' * -^ 

Tu ItechuraTSjoy t asiste^^y da^^tu plsÚÁáj, 
Que fértilseilevaota^ tu influencia. 
Para que á tu asistenck¿.dei»ce| fruto: : ;>:: ^' 
Si en las letraseconsiste la pazsopia^ - ' 

Que i^dasteí coni tanta, ditígesKÜ^ • ^ 

Y te did.quaiquiar} ciencia su 'tributo^ ^ • L 
Ninguna el xo^ro ecxuta ixtiteftré al cielo» ' * 

Y el laurel por el suelo)desa>qipuestar 
Ciprés -itiaestooes ilt corooaí.*y velo 
Negro, que el desconsuelo:! •. *• . ' 
Del alma bace.á;]os ojo& mamfiesto. - -^ 
Tu imágeii alivie esto : venga JTüdki, < ^ ^ 
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Cuya arte , y la dé Apeles y Lísípo, 

Nos muestren á Filipo: 

Demos gloria á la vista , al tiempo envidia» • 

CANCIÓN. 

JL ues las piadosas lágrimas vertiste 
Sobre el mármol que guarda los despojos 
Que tu gran padre, fi^mjtió á kf muerte» 
Enxuga, i ó sucesor I ya Rey , los ojos. 
No siempre el austro esparce lluvias triste^ 
Que alguna vez sereno las divierte: 

Y aunque él en mejor reyno^por la suerte» 
A que le sublimo el fatal suceso» 

Quei inadvertido Jiuestro afecto llora» 
La mayor causa. adora: 
De haber el grave hereditario peso. 
Librado en tí, que á- luz ya no secreta» 
Ornas su centro, y sus esferas mides» 
Se alegra como : recto y como aunante. 
Juzgúese así ^ que el orbe pasó Atlante 
De su cerviz, cansada a la de Alcides, 
Dond$ adquirió esplendor cada planeta» 

Y su cristal por trabazón perfeta» 
Sin cruxir ni: temblar a>rrió mas justo 
EjÍ la fe de otro esfuerzo mas robusto. 

Como envuelve^^gaz la Fénix nueva ' 
Entre flores lo extinto, que resulta 
Del fiel inc^KÜo» y al honor lo aplica ^ 

Del sol, y en íunetal manejo oculta 
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Su breve patria entré las uñas lleva, i 

Hasta que en puro altar se las dedica : I 

Muestra después resplandeciente y rica, i 

Por donde el Nilo al verde Egipto baña. 
Sus esmeraldas, y rubies k cresta : 
Luce al ayre, y con fiesta 
Exército. volátU la acompaña ; 

Y atónito los ojos, en el cielcí 

Dex^ el cukof eL surco.inteimmpido : , 

Muda y. Señoa:^ así .el ¿uiesto ornato, I 

Con que tal prenda^ veneraste grato. . . « 
Cese én tus Ré/nos el filial gemido 
Po;; virtud de tu.exeraplo.: y^con el velo 
Huyendo el no evitable deisceasnelo. 
Con las piedras que mas pcecia el oriente. 
Ciña el oro de Ofir tu hermosa- &enre. 

Estos públicos ruegos escucharas, 
Aunqup á privados lares reducido - 

En silencio el espititu escondieran; 
Pues por luz natural reconocido^ 

Y por la que arde en tus virtudes «raras, 
A obediencia y amor nos confederas. 

j Quan, bien con dulce suavádadimoderas 
£1 magnánimo. á&ctoJ Ese' .reposo ' « 

Que eh la parte exterior al ocio imita, - 
Rayos arroja alScita, -*- ► - 

Por agenas discordias poderoso:» • • 
Irritado así Dios dentro del seno ' 
De seca jiubp suele armar la juano, 
Que lanza el fuego sobre los mortales, 
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Rápido execator dt iras fatales. • 
Otra veiz. cuidas del sosiego humano 
Ed tus ideas fácil y. sereno, 

Y de civiles observancias lleno, 

La nube expones , no á los rayos solo, 
Sino á la luz pacífica de Apolo, 

Luego, Filipo, sihan de ser tus artes 
Asegu|»ar con armas y con leyes 
El cat-ólico cetro , haz de ellas muestra 
Contra el oírgüUo de obstinados Reyesj 
Tropelle los sectarios estandartes 
El rigor de tu zelo y de tu diestra. 

Y adonde ya por experiencia nuestra, 
No es última del mar la helada Tule ; 
Ni en clima , ó mas vecino ó mas remoto 
Respire quien piloto 

De 1^ nave.de Pedro se intitule, 

Sino el romano : empresa reservada . . 

En el cielo, a tus años. juveniles, n 

Tal era el que libró de cautiverio 

Su pueblo electo, y le afirmó el imperio, 

Saliendo íle entre ovejas y rediles 

Para herir la cabeza, que cortada 

La vio ei; diez mil vítor ias estimada r ' 

Y tu augusta prosapia en otros tantos 
Héroes te acuerda sus exemplos santos. 

Mas no anhelen ni crezcan tus hazañas 
A imitación de algunas , que seria 
Poner límites breves á su gloria. 
Superior se verá tu monarquía 

lamo ///. I 
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(Sin las tres, que hoy le dan tus tres Españas) 
A quantas suenan en soberbia historia. 
Presto por nueva y mas feliz vitoría. 
Tranquilo el mundo logrará el sosiego 
(No fabuloso ya) del siglo de oro. 
La tierra su tesoro^ 
Ni del hierro oprimida ^ ni del fuega 
Dará; el robre y^ torcienda su costumbre^ 
(No sin admii'acion) frutos opimos» 
Las greyes^ por nativa lustre^ ufanas 
De tirio carmesí ornarán sus tanas. 

Y de la zarza penderá en racimos 
£1 néctar , y con fértil mansedumbre 
Flores producirá la estéril cumbre» 
Y, domados los monstruos ^ en el orbe 
No verá el sol quien tu precepto- estorbe. 

Mas ya venciendo el ímpetu marina 
Surcan armados leños el Tirreno^ 
Porque merecen conducir tu esposa^ 
De quien recibe leyes el destino,. 

Y el piélago, por orden imperiosa,. 
Firme tranquilidad en tiempo ageno«. 

Y pues con tal medida 

Le guardan fe las inclemencias todas^ 
A sus Reynos ya prósperos arribe. 

Y tu , mi^ lira , agora suspendida, 
Para las sacras bodas 

A los nupciales himnos te apercibe. 
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EPIGRAMA. . 



N. 



i O induce necesidad, 
¡O Ram! la gran Providencia 
En la humana voluntad^ 
Aunque ande su omnipotencia 
Sobre nuestra libertada 

Con ella vencen los fuertes 
En Dios 9 que les da las palmas ; 
Porque están, como t6 adviertes^ 
En nuestfas manos las almas, 
Y en la de Dios nuestras suertes. 

SONETOS. 

V/omo fue á Apolo por los dioses dada 
La glpria de poner firmeza en Délos, 
Libraron tus magnánimos abuelos 
La del orbe en los filos 4e tu espada ; 

Introduciendo aquella paz sagrada, 
Que libre de esperanzas y rezelos, 
Asida sü virtud desde los cíelos 
A lo infer^or su habitación traslada. 

Quiere, ¡ó gran sucesor iqne con tu exemplo. 
Superior fuerza , así las cosas mudes, 
Que te agradezca el siglo su mudanza. 

Para este fin te siguen las virtudesi 
Porque se crie y crezca esta esperanza 
Entre las sacras aras de su templo. 

la 
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II. 

Este SI , gran Fili{>0| que es dominio 
Mayor que el que los Reynos te asegiiriaii 
Pues reduxo tu afecto ácompostujra 
Tal , que ató á las virtudes patrocinio. 

Aunque se añija candido el armioio 
Por no admitir mancilla en su blancura : 
La que luce en tu espíritu es mas pura, . 

Y su designio superiot designio. . 
Hmulo^de la angélica ^reza . 

Triunfó á la sombra td^l .corpóreo Yelo> 
Que pudo reprimir j&u iq^terna gloria. .. 
Solo ej raro espectáciilo vio el cielo, . 

Y con admiración de la vitoria. 
Le humilló la cerviz naturaleza. 

IIL 

Nác^ y 1 6 Infante I eiT hora no entendida, 
Ni sujeta al arbitrio de la suerte; . . 
Pues^en fe de que áDio& plugo escogerte 
Para que al Asia libres oprimida ; 

Corao.otra esfera celestial movida 
Tu augusta, madre por virtud mas fuerte, 
Quando la vida se escondió en la muerte. 
Te pone en. los umbrales4e la vida. 

Por tu cetro verá fieles cultores 
El gran sepulcro, y cobrará su gloria 
£1 sacro imperio agora profanado. 

Crece > pues, no te usurpe la vitoria .. 
Tu padre á sus designios obligado, 
Y til de generosa envidia llores. 
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No tiirba nuestro llanto la alabanza. 
Que hoy suena , joven Real , en la vltoria^ 
Que de la vida ó muerte transitoria 
En mejor vida tu virtud alcanza. 

Solo se extiende á la fatal mudanza 
Del gran principio de gloriosa historia, 
En quien de antigua hereditaria gloria 
Emula se mostraba tu esperanza. * 

Pídele á Dios , para lograr la nuestra^ 
Vitorias de su Iglesia ; pues tu zelo 
Milita ya con armas celestiales. 

Será en el orbe general consuelo 
Ver que á tu ruego deban los mortales 
Lo mismo qu^ debieran á tu diestra. 

y. 

Si en los sucesos prósperos declina, 
{O Hercinm ! la virtud de los mortales, 
Y generosa crece entre los males, 
Produciéndole glorias la ruina ; 

Mas debes á la tierra peregrina. 
Que á la de tus penates naturales : 
Así como el mejor de los metales 
I^ebe mas á la llama que á la mina. 
• Que la felicidad no perficiona 
AI alma , aunque le da noble materia, 
l^onde con vigilancia se exercite. 

Y los monstruos que guarda Celtiberia, 
dignos de Alcides son , el qual no admite 
De las manos del ocio la corona. 
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VI. 

Quando al amor sus flechas aprestaba ^ 
Vuestra hermosa niñez ; Real Señora, 
Como quiea su Teciao daño Ignora, 
£1 orbe la defensa despreciaba : 

Y asi en las llamas súbitas sacaba 
Centella en otro tiempo, incendio agora: 
Ya amor subido en alto se mejora, 
Para esparcir los daños de su aljaba. 

Y porque herir las almas de improviso 
Le disminuye al vencedor la gloria, 
Noble pregón, que se defiendan, suena* 

Mas como ven que es vuestra ia vitoria, 
Aperciben los pechos á la pena, 

Y niéganlos al importuno aviso, 

VIL 

No extraño yo que á k primera ausencia^ 
Señora , ps descomponga el sentimiento: 
porque tanto es mas áspero un tormento, 
Quanto socorre menos la experiencia. 

Mas, pues, concede el mismo amor licencia. 
Para que se divierta el sufrimiento, 
Tenedlo un poco á la e;speranza atento, 

Y daréis algún o^io á la paciencia. 

La mitad de vuestra alma, el dulce ausente . 
Volverá presto: que á su afecto puro 
Servirán la razón y la fortuna, . '• 

Poned la fe de entrambos en seguro, 
Fornicando amor de v.uestras almas una : . 
Qiie la ausencia no es mas que un accidente. 
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VIH. 

Duque , suspende al tiempo la vitoría 
Contemplando en tu edad, que el varón fuerte 
Del tiempo y dejos hados la divierte 
In el seno feliz de su memoria. 

Ni muere aquel valor, que en viva historia 
Dio con imperio leyes á la suerte ; 
Antes, ociosa, en paz la misma muerte 
Venera los confines de su gloria. 

Vibra tus verdes palmas , no concedas 
Ocio ni olvido al movedor robusto, 
Con que la débil parte fortalecéis. 

Añada espacios a su edad el justo, 
Y en su propio vijgor viva dos veces, 
Aunque lo nieguen las fatales ruedas. 
IX. 
Hoy, Real Señora , hasta la impírea esfera 
Sobe en las alas de tu afecto el oro 
Con tal fe ^ que al del místico tesoro. 
Que en Belén se ofreció , emular pudiera. 

Fe , á cuyo apTauso en la región primera 
Las angélicas mentes forman coro, 
Para anunciar con jubilo sonoro 
la sucesión que el orbe de tí espera. 
El Mártir , cuya fieí sangre revive. 
Infunda, pues le invocas, el aliento, 
Que inspira en su prodigio en tu esperanza; 

Que ya naturaleza al dulce intento 
De compensar con frutos su tardanza, 
I-os términos geniales apercibe. 
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X. * ^ . 

Pues tu gobierno , mí Fernando, imita ' 
Al de Dios ^n los orbes celestiales, 
Aunque excluya tal vez las judiciales 
Plumas 9 venere la justicia escrita. 

Que quando, por su arbitrio , la infinita 
Dispensa con las órdeties fatales. 
No les turba los lustres naturales. 
Ni el influxo común desacredita. 

Ni tu, sí la magnánima epiqueya 
Se opone á los derechos que nos rigen, 
De su ornato purpúreo los desnudes : 

Que , aunque ella tiene altísimo el origen, 
No ha de.pensar que las demás virtudes 
En su presencia son turba plebeya. 
XI. 

Calle sus triunfos la romana historia, 
Castro , pues con pacíficas acciones 
Su político estado le compones. 
Sin que el furor preceda á la vitoria: 

Instrumentos fatales de su^loria 
Son Castros , como en África Cipiooes ; 
Mas cedan á tu. paz sus esquadrones^ 
Y á nuestras esperanzas su memoria : 

Que quando de la toga te desnudes, 
Librarás el sepulcro , en que la vida 
Su inmenso amor á los mortales muestra. 

Serás después común tiranicida : 
Deberán los dos mundos á tu diestra 
La gran restitución de las virtudes. 
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. XIL 
Terreno , en cuyos sacros m^inantiales 
Suele Marte bañar yelmos y arneses, 

Y de altas picas las ferradas mieses. 
Para volver diamantes stts metales; 

No sin emulación Pomona y Pales 
Te lij>ran de influencias descorteses: 
Osas dar flores en ágenos meses, 

Y el ocio no conoce á tus frutales. * ^ 
Mas ni tu genio próspero te alaba, 

Ki \^ que armaste juventud robusta. 
Como el hijo de Fronto y de Flacila. 

Bl te da el nombre, ¡óBílbilis! de augusta^ 
Quando en la urbanidad flechas afila. 
Con que arma el seno de su docta aljaba. 
XIII. 

Aunque en tus naves, ¡ó Bretaña ingrata! 
Por el mar d& Filipo armada vueles, 
Para robar católicos baxeles. 
Que le conducen tributaria plata. ' 

Por mas que eK bronce pérfido combata, 
O amenace con máquinas crueles. 
En Gades surgirán las popas fieles 
A vista de tu herético piífata. 

Y pues de tus designios infelices 
No infieres los auxilios que te envia 
El común Padre, por piedad severo; 

Presto i la luz de un vengativo día 
Podrá en tus gentes religioso acero 
Confundir set^s, y segar cervices. 
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XIV. 

Ya he visto , sabio Andrade » {K>r la gloria. 
Con que habéis satisfecho á mi argumento, 
La que disimulada, en el tormento * 
Kesponde á la pacienda meritoria. 

Que no pidiendo ali^o á la memoria. 
Tregua al furor, ni á la esperanza aliento. 
Desarma y destituye al sentinñento, 

Y entonces se corona de vitoria. 

jO que gran luz nos da vuestra eloqüenoa 
De otras virtudes, que bljmdiendo palmas^ 
Ocurren a la fiel tirankida ! 

No {¿da y pues, paciencia , do, á las almas> 
Que absortas dexa vuestro canto: pida 
Que en aplauso conviertan la paciencia. 

XV. D^l Padre Juan Luis déla Cerda. 

£1 arte falta, do el sugeto sobra; 

Y el vuestro es tal , Señor , que no me deza 
Para miraros levantar la ceja, 

Y menos alabar la menor obra. 

Un nuevo aliento y fuerza mi alma cobra 
Qualquiera vez que os trata, y de su vieja 
Vida y costumbre vil así se aleja^ 
. Que con acciones mas ilustres obra. 

Si recitáis la sátira divina, 
Si vuestra Dafne ^ de hermosura palma, 
£n mí se ven de aquel contento señas. 

Y á veces vuestra musa peregruia/ 
Tanto se encumbra , que me roba el alma, 
La qnal dais,,. con .que os oygan, á las peñas. 
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^ XVI. 

El pintor raro á quien el arte sobra» 
Au nque acabada la pintura dexa, 
Vuélvela á ver , y con severa ceja 
La acusa , y pone eh perfección su obra. 

Y el que cada año con usuras cobra, 
Sembrando en tierra exercitada y vieja, 
No del culto solícito se aleja, 
Que con socorros sucesivos obra. 

Pero ni la que vos llamáis divina 
Sátira , ni el laurel , que llamáis palma. 
De estas dos diligencias darán señas : 

Si ya vuestra eloqüencia peregrina 
No les inñinde á las pinturas alma, 
Y no cultiva las helada^ peñas. 

?Ji?^IL De Doña Catalina de SoUs. 

Mientras gozamos con igual contento, 
Señor Retor , los dias ya perdidos, 
En el gusto los ojos detenidos, 
No descubrían lo que agora siento. 

En esta soledad mi pensamiento 
De espacio os mira , libres los sentidos 
De esta fuerza secreta , que rendidos 
Os da mil pechos, ved el fundamento. 

Mi fe os al'abe con silencio cuerdo: 
Si todo el mundo tanto amqr os tiene, • 

Grande es I9 caysa de tan grande efeto. 

No pepseis que os conozco , porque os pierdo 
Que alguna ve^.para juzgar conviene 
Apartar de los ojos el objeta 
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¡ o sol, que dcxas con mortal cpntento 
Los ojos de las águilas perdidos, 
Del resplandor suave detenidos 
Hasta sentir la fuerza que ya siento ! 

Vencido te presenta el pensamiento,. 
No solo en lo inferior de los sentidos; 
Pues también lo? demás te trae rendidos, 
Que tienen en el alma el fundamento. 

Que aunque no juzgo yo por poco cuerdo^ 
¡ O sol divino ! al que por gloria tiene 
Morir i manos de tan grande efeto; 

En huir de tus rayos no la pierdo. 
Si á la fe y á su mérito conviene 
Ignorar las grandezas de su objeto. 

^IX. Del Príncipe de Esquilaehe. 

Si á Pilis por qué Hora le pregunto, 
Que no es del alma su tristeza jura-: 
Mas yo , por la inquietud de su hermosura, 
Que son de amor las lágrimas barrunta. 
• Llorando niega ; y á sus penas junto 
Lo que ella siempre desmentir procura. 
Sin ver que encubre su infeliz Cordura 
En cuerpo alegre corazón difunto. 

¡ Que pasos da su engaño tan perdidos I 
I Que mal se tuerce una costumbre larga, 
Pues^no la vencen máquinas ni ruegos! 

I Que poca debe amor á los sentidos. 
Si al tiempo que el secreto les encarga. 
Juran los ojos contra el alma ciegos ! - • 
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XX. 

Si lloró Fui y 6 si ¡uro , pregunto, 
¿Qué te mueve á inquirir si verdad jura? 
Que yo en tí, pues contemplas su hermosura, . 
Mas que interior curiosidad barrunto. 

Silvio , el mas cuerdo , que llegó tan junto 
Al daño , si evitarle no procura 
Huyendo , quando apela á su cordura. 
Suele quedar en la ocasión difunto: 

X así , pues ves que sigue los perdidos 
£1 que á su afecto la licencia alarga, 
Admite los exemplos y los ruegos. 

Huye de lo que aprecian los sentidos: 
Que aunque al entendimiento amor lo encarga, 
£1 apremiado gime , y ellos ciegos. 

XXI. I>e Lamhrto Iftiguez. 

Retor , á la esperanza infiel no aspira 
Con fugitivas horas tu Lamberto : 
Por conocido, mas que por experto. 
De sus falsos halagos se retira. 

Dentro de si con generosa ira, 
£n lo oculto del alma ha descubierto, 
Que la parte inferior tiene por cierto, 
Lo que.á mas noble luz ve que es mentira. 

Si el sentido aparente gloria alcanza, 
Siempre el deseo de mayor le queda, 
Por no ser cierto bien. la semejanza. 

Dichoso será y Rey aquel que pueda 
£1 desengaño s^ de su esperanza, 
Y sellar con sa imagen la moneda»^ 
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XXII. ' 

Si la ambición que llega adoade aspira. 
No topa el gozo que esperó Lamberto, 
I Quál ingenio , ó por cauto ó por experto, 
De la esperanza infiel no se retira? 

Corrido estoy de no poder sin ira - 
Contarte quan á juego descubierto, 
Siempre que me abonó algún bien por cierto. 
En la fiel posesión lo hallé mentira. 

Si esperado el placer quando se alcanza, 
Tan otro viene ya, que no le queda 
Sino aquella apacible semejanza : 

Hágaiñe Dios tan recto juez , que pueda 
.Echar un lazo al cuello á mi esperanza, 
Por falsificadora de moneda. 

XXIII. Del P. Fr, Gerónimo de S.Josef. 

¡O quien pudiera, superior Leonardo, 
(A vos en esto superior siquiera) 
Arrebatar 4 la suprema esfera 
El vuelo de ese espíritu gallardo! 

¡Quien a la punta seráfica del dardo, 
Que á mi madre abrasó dulce y severa, 
Entre el papel y vuestras manos viera 
Arder , lucir y herir á un pecho tardo ! 

Esa divina pluma , que briosa 
En la media región florea el vuelo 
Con morales discursos provechosa; 

Penetre aquesos orbes , arda en zelo. 
Llegue á la inmoble cumbre , y animosa 
Corra del sumo y hasta el sumo cielo. 
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XXIV- 

Si alcanzáis de -Teresa que á, Leonardo 
Los dones de su pluma inspirar quiera» 
¿La de quál escritor subió á la esfera, 
¡O Gerónimo i en rapto mas gallardo? 

Que fixe én él su fervoroso dardo 
Le pedid, como á madre no severa» 
Veréis si quedará quando le hiera» 
Tibio al iptento» ó en las alas tardo. 

Vokrá á diligencia tan briosa», 
Que de algún serafin parezca el vuelo» 
A quien la caridad suprenia endiosa. 

Deba » sin este aplauso » á vuestro zelo» 
Que la esperanza de su fe animosa 
£n posesión se la convierta el cielo* 

TRADUCCIÓN 

DE LA SAHRA píe HORACIO XSAH FOJEtTM. 



I 



endo por la via sacra acaso un dia 
Como tengo costumbre} embebecido 
^*el rodo en cierta burla ó niñería; 

Encontré con un hombre conocido 
Solamente de nombre ^ que llegado 
A mí ', se para » y de mi mano asido. 

Me pregunta » poniéndose á mi lado^ 
i^Cómo va, señor mío? Yo Je digo, 
Bien por cierto» señor ^ y á su mandado. 
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No me dexó por eso; antes conmigcí 
Se vuelve; y viendo yo que me seguía, 
Dixe primero : ¿queréis algo, amigo? 

]Entónces respondió : lo que querría 
Es , que me ¿onozcais , señor , os pido. 
Porque soy hombre docto en la poesía. 

Por eso seréis vos en mas tenido 
De mí, le dixe; y procurando verme 
Del con alguna traza desasido. 

Comienzo á andar apriesa , y detenerme 
A hablar al oido á mi criado; 
Mas no pudo algo de esto socorrerme. 

Vínome al punto un trasudor helado 
" Por todo el cuerpo, y dixe: ¡ ó.quan dichosa 
Es , Bolano , tu humor y desenfado ! 

Entre tanto un momento el enfadoso 
La boca no cerró jamas, loando, 
Las casas de aquel barrio suntuoso. 

Como me vio que á todo iba callando, 
Dixb : ya , ya , señor , bien os entiendo. 
Que apartaros de mí vais procurando. 

No 05 aprovecha , pues, que yo pretendo 
No dexaros á Vos tan sola un hora, 

Y donde vais os tengo de ir siguiendo. 
Pasado el Tiber voy , le dixe ^ agora, 

Y he de ir sin vos á ver un forastero, 
Que junto del jardín de César mora. 

/ No ipiporta que* esté lejos: bien ligero 
Me siento, dice, y bien desocupado: 
No porfiéis , que acompañaros .quiero. 
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Yo entóttcSf qual rocm flozo y cansado^ 
Que ecl\áadole la carga se derrieaga^ 
Estuve por caerme de mi estado. 

El hablar siempre^ y dalle, agora venga 
A cuento lo qtip dice , ó al contrario ; 
Al fin comienza así una larga arenga» 

Bien entiendo que en tanto á vuestro Varío 
No estimaríais, ni á vuestro Señor, quanto 
A mí , si yo os tratase de ordinario. 

Porque, preguntóos yo, ¿quién sabe tanto 
De versos, y de hacerlos con presteza? 
¿Y quién sabe cantar como yo canto ? 

¿Y quién danza con tanta ligerea? 
¡C^ién , si no ]^o , á Hermógenes prudente 
Hizo tener envidia á su destreza ? 

Parecióme aquí tiempo conveniente 
Para atajar su arenga, preguntando: 
¿Tenéis padre, Señor, ó algún pariente? 

Respondió entonces con semblante blando, 
No, que á todos lo§ tengo sepultados : 
Ninguno ha ya quedado de mi batido. 

Dithosos j díxe i y bien afortunados : 
Yo solo quedo agora : hoy es el día 
Que me está amenazado por los hados. 

Porque hiendo yo ñifio uii ama mia, i 

Grande adivina, me sacó la suerte /í 

De un cántaro, y cantó esta profecías ; * . 

A este hiño le dará la muerte. 
No dolor de costado ó calentura, 
No vedeno , no toi , ño espada fuerte i 

Tomo IIL , K 
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Un parlero ha de ser su sepultura: . 
Huya, puQSy de parleros.con cuidado, 

Y mas quando llegare á edad madura. ; 
Era tarde, y habiamíos llegado 

Al santo te^iiplo de Ja diosa, Vesta, 

Y d íceme: Señor, yo e$toy citado^ . 
Esme forzoso parecer en esta 

Audiencia : no os me vais , que luego salgo; 
Ko tardaré un momento g qar respuesta. 

Dios me destruya ,. amigo , si yo, vajígo 
Para pleytos, le dixej y si tenerme^ , ^ 
Puedo en los pies : mirad. si mandáis algo. 

Que yo voy donde os dixe, y detenerme 
No seria r^zon : díceme luego, 
Dudoso estoy, m^ci^rtp k resolverme* 

Si el pley to dezQ , .pier^lo mi sosiego : * 
Si os dexo á vos , también ^ no sé que haga: 
Dexadme, dixe, á mí por .Dios os ru^go.. 

Nó hayáis miedo que. en esto os satisfaga, 
Dixo : y comienza á antdar : yo tras él sigo, 
Que el porfié me es dura y mortal plaga. 

Entonces ¿cómo qs va .cok> vuestro amigo 
Mecenas? dice:, ¡ó quai:iia\(i$ádo, 

Y de gente vulgar qu¿a,eiíemigo ! . 
Nadie con él tan bien se ha goberoad^, 

Como vos ; pero tengo confianza. 
Si hacéis q^e me reciba por, criado; 
Que yo seré segundo en la privanza, - 

Y acudiría á vuestras pretensiones 

Tan bien , jtan sin descuido y sin tardanzas 
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Que á todos los privados y maqdopes* 
Desprivariades vos muy fácilmente, 
Sin admitir Mecenas sus rabones. 

Sabed ^ le dixe , que es muy difereate . */ 
De lo que vos pensáis lo que se usa 
£n esta cas^ grande y excelente* 

Allí todo es virtud , ningiino acusa^ ; . 
Al otro , todos viven coa contento ; . . ; . 
Ko hay cosa ñ^era de orden ni contusa^ . 

Ni elricpalpobre dafiesabrimiento^u. .. 
Ni el que es ^xas sabio á ^í me daña ii^dái 
Cada qual tiene allí su propio ^siento.. 

Gran cosa 4ie contais f y poco usada^ - 
Me dice , y para mí casi incjreible.i .. 
Dixe«,pueSe$ verdad averiguada. 

Ponéisme \ dixo , un aI^ia ob creíble 
t)e servir á tal hombre ; ,pue$ yo crepy.; 
Dixe, según sois.cuerdo y apacible, 

Que Q0íi una palabra ó un meneo 
Con Mecenas haréis , según es blando, 
Que huelgue de cumplir, vuestro deseo* 

Y auüq^ veréis quaddo lo vais tratando^ 
Que al prinQÍpio es difícil y severo, . : 
Lo venceréis, al fin perseverando. ; , . . 

Dexadme , dixo, hacer , porque el ditiero 
Es gran persona ¿ y con ^Igun présente 
Un page grangearé ó algún portero^ ^ 

Que me^iftets^n en tiempo conveniente 
A hablar 4 Mecenas: y si hubiere 
* Hoy en haceUo aíguñ inconveniente^ 

Ka 
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Volveréme mafiana : y si supiere- 
Que está fuera de casa , iré corriendo 
A acompañarle al tiempo que volviere. • 

Yo buscaré mil trazas ; porque entiendo 
Que no hay bien sin trabajo , y que conviene 
Al negociante nunca estar durmiendo. 
Estando en esto , veis aquí do viene 
Fusco Aristioy mi amigo, que entendido 
El'huitior de aquel hombre muy bien tiene. 

£n juntándonos , sed muy bien venido, 
£1 uáo dice al otro ; yo pensando < 
Ser del en aquel trance socorrido/ 
Tiróle^ de la falda \ y apretando 
Sus manos ccín las mias, le hacia , 
Mil señas con toser de quando en quando. 

£1 con un falso sonreír üngia 
No entenderme: yo empiezo á coñgdjalme 
Con cólera y furor que me encendía^ 

Dixele al fin, ¿qué fue lo que hablarme 
Quisisteis hoy? ¿Queréis que lo tratemos? 
Que agora bien podré desocuparmeí. 

Bien , dice , que mañana nos veremos: 
Hoy es fiesta solemne entre la gente 
Hebrea , y no es razón los enojemos. 
A ttiíy dixe, ningún inconveniente 
Es no guardarla; porque nunca be sido . 
A tales religiones obediente. 

Yo sí, porque rio soy tan atrevido, 
Dixo 5 y pbr tanto perdonadme agora: 
Mañana os hablaré si no me olvido.- 
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¡O desdichada , dixe, 7 triste hora, . 
En la qual salí boy á pasearmet 
De tantas pesadumbres causadora ! 

Al fin él hubo de irse y y de dexarme 
Con mi importuno; mas al mismo instante 
Me vino Dio$ á ver y á libertarme; 

Que acaso su contrario el pleyteante^ 
Que para entonces lo tenia citado. 
Lo vio venir, y con feroz semblante^ 

¿Donde vais vos, tramposo y desalmado? 
Le dixo'; y vuelto á mí, me dice: Amigo, 
¿Queréis sqrmé testigo? De buen grado. 

Le dixe, yo os seré muy buen testigo. 
Entonces do :el juicio y juez habita. 
Forcejando lo lleva al fin consigo. 

Y de una y otra parte anda la grita* 
Llévanmelo ante el juez , yo quedo solo : 
Acude al vocear gente infinita : . . 

Y así me libró del el dios Apolo. 



o 



TRADUCCIÓN 

DE LA ODA O PIVA QKJkTíTH. 

Diosa , tú que riges 
El agradable Ando , y nuestros fines 
A tu gusto diriges ; 

Ya desde el centro al sol los avecinéis 
O ya las triunfales 
Pompas quietas trocar en funerales: . 
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A tí el labrador pobre 
Con solícitos ruegos te procura, 

Y el que su nave sobre 

El Carpació piélago aventura. 

De las ondas, Señora, ' 

A tí, en partiendo de Bitinia, adora. 

A tí el áspero Dacio, 
Los fugitivos Scitas j otras gentes 
Temen , y el fértil Lacio, 
Madres de Reyes bárbaros ausentes, 
Los tiranos temidos, 
Bien que de rica púrpura vestidos. 

No cop el pie injurioso 
Esta coluna firme postrar quieras; 
Ni el vulgo en sedicioso 
Tumulto *ái pueblo dé las armas fieras, 

Y el que cesaba, vuelva 

A armarse , y el imperio se resuelva. 

En tu pompa precede 
La gran necesidad, que en la cruel diestra 
Los clavos, á quien cede^ 
El leño duro, y otros hierros muestra: 
Ni falta ^ garfio'^agudo. 
Ni el grave plomo de piedad desnudo. 

Hónrate la esperanza, ^ 
La rara fe <le un blanco velo tbda 
Cubierta , á quien mudanza 
Jamas de^ tu amistad desacomoda, 
Aun quando te declaras, 
^ 'os soberbios techos deSáimpáras» 
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El vulgo fraudolento, •" 
Xa ramera perjura apenas mira 
El común detrimento, • . 

Que el pie poco constante atrás retira, 

Y en el trance postrero * 
Rehuye la cerviz del yugo .fiero. 

A César, que a dar guerra 
Va á los britanos últimos del niundo/ 

Y al esquadron que atierra 

Los Reynos 'de la AuJrora y del prófiíndo 

Océano , te ruego 

Que nos lo restituyas con sosiego. 

¡ Mas qué grande vergüenza ! 
¡Las heridas no soi^dé los hermanos? 
¡Qué infame desvergüenza! 
I Libre pudo pasar por nuestras manos ? 
¡ Qué maldad inventada 
A atrevimiento ageno reservada ! 

¿A quién detuvo el miedo 
De Dios ,• que perdónase algunas aras ? 
¿Quál hierro estuvo quedo? 
¡O tu, que en nuevo yunque lo preparas; 
Haz que entre sus saetas 
A los Árabes dañe y Masagetas ! 

- TRAbUCaON . 

DE IrA OPA quip F^JES ASTZRIS. 

4 r^or qué , Asteria , te afliges. 
Pues te restituirán en agíádable 
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Primavera á tu Giges 
Los Favonios coa soplo fivorable^ 
Mozo de fe constante, . < 

Y de riquezas Tinas abundante? 
£1 4ei Noto arroiado. 

En Orico , el furor de las impías 
Cabrillas ya aplacado. 
Pasa sin rqiosar las noches frías 
, En la molesta casa, - 

Y no sin muchas lágrimas las pasa* 
Que aficionarle aspira 

De su huéspeda Cloe, que lo pretendct 

Y que por él suspira. 

Y en su fuego la mísera se enciende. 
El tercero le cuenta, 

Y pon ipil pruebas la sagaz h tienta. 
Cuéntale de qué suerte 

La infiel muger á Preto su marido 
Incitó á darle muerte 
Temprana, con mentiras persuadido, 
Al demasiado honesto 
Belorpfonte , por cre^r tan presto* 

Y que huyendo asimismo 
De la magnesa Hipólita Peleo, 
Casi al tartáreo abismo 
Lo hundió por contrastar á su deseo: 

Y á esta historia añaden 

Todas las que á pecar h persuaden. 

El oye mas entero, 
Que peñascos ^ ímpetu marino 
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En el Icario fiero. 

Tu, pues , guárdate acá de tu vecino 

Enipeo, que á tu susto 

No satisfaga mas de lo que es justo. 

Aunque en el Marcio prado 
Ninguno corra con igual destreza; 
Ni del caballo osado 
Como él íatigue y dome la braveza; 
Nf quien tan suelto y libre 
Nade en el fondo del toscano Tibre. 

Cierra en anocheciendo 
Tu casa , y déxaté de andar curiosa 
Por las calles oyendo 
De las flautas la música quejosa; 
T aunque te llame dura, 
Difícil y constante ser procura. 

EPIGRAMA- 

V^loe la séptima vez 
Las exequias celebró ; 
Siete maridos lloró : 
No hay tan honrada viudez. 
¿Pudo con mas sencillez 
Toda la verdad decir? 
Mandó en la piedra escribir, 
Que eíla les dio sepultura; 
Y dixo la verdad pura. 
Porque los hizo morir* 



ü 
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OTRO. 

Quatro clientes te quedaron ; 

[Si bien me acuerdo) nías dos, 

ilia , de una tos volaron. 
Los otros.dos de otraTtos. 
Seguramente toser 
Puedes ya todos los días, 
Pues no tiene en tus encias 
La tercera tos que hacer. 

SONETOS INÉDITOS. 

I. 

♦ JN o las antiguas púrpuras de Tiro, 
Ni las telas que el mundo agora precia, 
]pn Genova texidas ó en Venecia, 
Son las soberbias galas á que aspiro : 

Ni en los teatros públicos me admiro 
De los juegos que usó la vana Grecia, 
Ni entre la multitud confusa y necia 
Amor me halló terrero de su tiro. 

Mas del gran Precursor la cruz y el manto 
Me dan preciosos dones de hermosura, 

Y mas digno lugar su coro santo. 

Con lumbre venceré la noche obscura : 

Y si mi esposo llamará entre tanto, 
Podréle abrir de su favor segura. 

* Este soneto ^e debió de escribir* á la entrada de 
alguna señora por monja en San Juan de Sigena. 
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11. 

Ofrecen hoy los pérfidos britanos 
Por pasco al dios ijue adoran , monstruo crudo, 
£1 cuerpo de una tírgen fiel desnudo, 
Que no quiso seguir sus ritos vanos. 

ILos ojos alza al cielo ^ que las manos 
Oprime á las espaldas grueso ñudo ; 
De allá espera la espada y el escudo. 
Que castiga y defiende á los humanos. ^ 

¿A quién verán volar las ondas fieras, « 
Gran ministro de Dios , nuestro Perseo, 
Llevando guerra y muerte á las riberas? 

A tí, Filipo invicto, según creo, 
Pues siempre ^ú divino aliento esperas. 
Ardiendo én llamas de inmortal deseo» 

Por gran he¿bo ¿e cuenta , que Tobías 
Estando én- miserable servidumbre, 
Enterró de los suyos muchedumbre 
Ocultamente con entrañas pias. 

Alargóle por esto Dios los días, 
Volvió á sus ojos la perdida lumbre; 
Y alabándole un Ángel tal cx)stumbre, 
Al fin Je enriqueció por varias vías. 

Pues al uno y al .otro , que se atreve 
A sepultar á Cristo, quando airado 
Blasfema él pueblo ingrato de su nombre; 

¿Qué premio y alabanza se le debe. 
Si aquel hecho con este comparado 
Difieren laque Va de Dios á un hombre ?. 
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IV. 

Velando estcfy^ Señor » que el eúemigo 
En espantables formas convertido 
Desde mi juventud me ha combatido 
( España diga) sin poder conmigo. 

Vino contra tu nombre el dragó antigo» 

Y con la antiga lanza fue vencido ; 

Y agora nuevos monstruos ya han sabido 
Lo bien , Señor , que imito tu castigo. 

fabrican en mis hombros pecadora; 
Mas luego les quebrantan las cervicesi 
{ O Señor poderoso I con mi mano. 

Siembran como en tejado sus errores. 
Que perecen naciendo sus raices: 
Guárdame , que sin tí guardarme es vanp* 
V. 

Amor , yo te acogí quando tenia 
En esta calva rasa un bosque espeso. 
Que donde se levanta corvo el hueso. 
Los lindes de la frente dividia. 

Si te acogiese mas , confesaría 
Como la edad en lo exterior confieso, 
Que no ha quedado en lo interior el seso, 

Y que está mi cabeza del vacía. 
Déxame, pues, y á Máximo te llega, 

Que ya con ronca voz ha desechado 
De su madre los besos y el regalo: 

Perdió ya el miedo , la obediencia niega 
A su viejo Chíron , que le ha enseñado : * 
Es muy rico , su padre fue muy malo. 
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VI. A Don Luis Fcrrcr. 
No el número grolixo de ascendientes, 
^ue haciendo al tiempo venerable injuria, 
Celebra con sus sacros cisnes Turia, 
r en vos contemplo vivos y presentes; 

Ni de £lícon y Pindó las corrientes, 
2ue en vuestro pecho inspiran docta ñiria;. 
sil la que á la gran popa de Liguria 
3s llevó por las ondas inclementes : 

Ninguna cosa al fin de las que debe 
j O gran deuda 1 ) a la muerte nuestra vida» 
L)on Luis, vuestro ilustre pischo inflama. 

Morirá el tiempo mismo , y será breve, 
Quando en la eternidad de Dios se mida, 
r allí con él perecerá la fama» 
VIL 

Con la lengua los labios apercibe 
Licoris j y a besarlos nos provoca : . - 

Después halla en sus dientes quien los toca 
Lo mismo que en los fieros de un caribe. * 

Porque es-tan grande el gusto que recib?^ 
Que le ensangrienta y muerde como loca¿ 
De do vengo á dudar si por la boca, 
Qual 'dicen, de la víbora , concibe. 

Vaya , pues , á besar y ser besada 
A Francia, do el besarse es ley forzosa, 
r alzaráse sin duda con la tierra : ^ 

Que como^de troyanos fue poblada^ 
Podrá decir que es Hecuba rabiosa, 
Que ha poco que ha dexado de ser perra, 



i 
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VI II.» ^ 
En otro tiempo » Lesbia, p^omdtias. 
Entregarte: á Gatúlo solamente, 

Y que á Júpiter mistno omnipoteate 
En competencia suya aborrecías ; 

Amábate también, yo. aquellos, .dias, . . 
No cpmo á sus amigos otra gente. 
Mas como al hijo ó yerno tiernameatb 
Aman los padres cctp entrañas pias. 

Agora te conozco » y aunque veo 
Arder. ¡por tí mi pecho con mas ímÍ9, 
Te tengo por vilísima y ligera* . 

Dirás que es esto fuerza del deseo ; 
Tales efectos nacen de una injuria^ 
Que te ame mas , pero que menos iquiera» 

Hame burlado tanto la esperauEa^. 
Que ya en ninguna cosa suya creo,. 
Puesto que la a(:redita^ mi deseo^ . 

Y es él á quien, el d^no mas alcanza^' 
^i .^on desesperar tomo vei^ganza - 

De su^lisoíija y loco devaneo, 
Ofendo al C9ra20'n , en quien no veo • 
Culpa alguna ni muestra de mudanza. 

Pue§ vivaí pero viva mi enemiga 
De contii^uas sospechas combattda>^ . 
Las quales durarán en quanto diga: 

Pena b\en óf denada y merecida,: 
Pues al que e$ mentiroso se castiga 
Con nofser la verdad en él creú^é v 

* Es traducción de Catulo ; NulJi u dicit (re. 



2)£ BARTOLOMÉ AEGEKSOIJL. J59 

X. 

No.contenta con París quiso Elena 
En llegando probar otros troyanos: 
A. muchos apretó al tomar las manos, 

Y los pies les pisó mientras la cena. 
Quiso vender después á Policena, 

Y entretuvo con ella á cortesanos, 

Y de todbs los otros sus hermanos 
Hacer que no quedase muger buena. 

Y si á Troya no hubiera consumido^ . 
Ella con sus incesftos y adulterios ^ 

Las herencias y pombres confundiera. 

Nombre fatal ^^ que pocas le hap tenida 
SÍQ ocuparse en estos ministerios. 
Sino vos , que excedéis á la primera. 
XI. 

También tiene en Madrid Micer Pasquino, 
Como extrangero Príncipe , su agente, 
Que inquiriendo las vidas diligente, 
Nuevas ciertas le escribe de contino. 

El desde allá , que es Conde Palatino, : 

Ba títulos de Grandes fácilmente,. 
A cada qual despacha su patente. 
Sin hacerle paggr ni el pergamino. 

Dicenme, pues, que viene el ordinario 
Cargado de patentas de cornudos. 
Que en ocio les promete grandes bienes. 

Bien me puedes mandar albricias , Mario> 
Que pues así te llaman aun los mudos, 
fasquin lo sabe, y en la lista vienes. 
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XIL 
Después de haber cantado el Mantaano 
El fuego que de Grecia á Troya vino. 
Las batallas que tuvo el Rey Latino» 

Y el hospedage triste del Troyano ; 
Queriéndose partir del siglo vano^ 

Y estando de la muerte ya vecino, 
Mandó poner su libro peregrino 
En las tiznadas manos de Vulcano. 

Pues quien cantó de Troya el fuego y Uaoto, 
Las obras de su raro entendimiento 
Las quiso revolver entre cenizas : 

Y tú f que con tus dbras cansas tanto, 
¿Estás de tus incendios tan contento. 
Que á todos en mirarlos martirizas? 
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speranza tardía. 
Por de fuera tan verde , y dentro seca; 
Pesada compañía, 
Error coínun en que la vida peca, 
Lisonja del deseo, 
Cruz de las almas i ciego devaneo : 

Manjar de desdichados, 
y refugio dé faltos de ventura. 
Sustento de cuidados, 
Enmascarado engaño, que asegura; 
Dama ingrata y risueña, 
Que enoubre el corazón , y el rostro enseña: 
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Koedbra y sorda lima; 
Sueño que nuestra vida nunca dexas; 
Burla puesta en estima; 
Áspid sorda ; que escondes las orejas 
Al justo desengaño; 
Invención de ampr propio , y propio daño; 

Treguas que da la muerte, 
Para hacer mas penosa nuestra vida; 
Pena prolixa y fuerte; 
Laberinto , que niegas la salida; 
De larga vista antojos, 
Que la paciencia cierras y los ojos : 

Camaleón hambriento; 
BuytrCy que á Ticios comes las entrañas; 
De Sisifo el tormento; 
Agua falsa , que á Tántalos engaña%i 

Y huyes de la boca, 

Quando ya tu promesa el labio toca: 
No ves el bien presente, 

Y el mal futuro asegurarle sabes^ 

Y el alma casi ausente^ 

Entre la soga y la garganta cabes^ 

Y vas volando asida 

Al postrimero aliento de la vida t 

Contino' en mar incierto, 
, Y rota nave , pintan tu morada, 
: Votando por el puerto, 

Y en las ondas sorbida y anegada: 
¡O esperanza terrible. 

Que aun la pintura en tí no es apacible} 
Jomo IIL L 
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Quando Pandora quiso 
Descubrir aquel. bien que acompaíraste, 
No fuiste al paraiso, 
Que en la boca del cántaro quedaste : 
Al fin es frágil vaso, . ^ 

Qué le rortipe qualquíer pequeño caso. - 

No sé qué tienes buerió, 
Si el deseado bien quanáo se alcanza 
Es tu muerte v veneno ; 
Mas no eres bien ni mal, vana esperanza. 
Porque si aquesto fuera, 
La gloria ó él infierno te admitiera. 

Eres quimera vana, . 

A quien da vida el ciego entendimiento; 
Campanilla liviana, ' 
Átomo sin%ibstancia, niebla al viento, 
. Vasalla de Cupido, 
A quien para engañar le da partido. 

Quien te conoce puede- 
De tu tienda sacar mercaduría?, 
Que, aunque rentas no herede. 
Podrá comprallas , pues á pobres fias, 
Y haces siempre tu feria ^ ^ ; 

En el sitio y lagar de la miseria- 
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ALONSO EZQUERRA 

J, BARTOLOMÉ ZMONARJ>0 J>E ARGJSNSOZA» 

epístola. 

JLI « esta casa del Nuncio propiamente* 
Habló ya et toledano Ilustre Vate, 
£n nada á la de Augusta diferente; 

Do por autorizar el disparate 
Primero, no por loco me encerraron, 
Sirviendo el uno al otro de rescate. 

Saludes ni otro bien no se enviaron; 
Pues nadie puede dar lo que no tiene, 
Ni jamas sus umbrales pasearon. 

La queja es la que el campo aquí mantiene; 
Y aunque en contra de Astrea son sus voces,, 
Ella confiesa la razón que tiene. 

Dice que los delitos mas atroces 
Son los que se cometen á su sombra : . 
¡ Ay y quan bien sé que esta verdad conoces ! 

¡ Ay y quantas veces la'doncella nombra, 
Levantándola falso testimonio, 
Quien la debiera honrar I £1 mundo asombra. 

Dios nos libre ) Señor, quando el demonio 
De religión reviste su malicia, 
Que corr.erá peligro el gran Antonio; 

Y es lo peor, que sola esta milicia 
Es la que se exerclta entre : : : mas callo. 
Que al quererlos nombrar, me da tiricia. 

La 
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Hiciéralo pudíendo yo estorballo; 
Pero sé que es echar al fuego leña, 
O arrimar los talones al caballo; 

Y sé que sin remedio se despeña 
£1 que con libertad dice verdades. 
Que la experiencia claro nos lo enseña. 

Tenemos la peor de las edades, 
Dixo tu hermano, quando con divino 
Espíritu lloraba las maldades. 

¡ O mil veces dichoso aquel camino 
De tantos alabado, mas seguido 
De pocos hasta ahora con buen tino! 

¡Dichosa soledad, seguro nido 
De las águilas reales, que contemplan 
£1 clai'o sol con ojo no torcido ! 

£n tus aguas sus fuertes armas templaa 
Los que de la mentira y del engaño 
A espada y lanza la soberbia tiemplan. 
Los que buscan el simple desengaño, 

Y huyen los colores y matices, 

Con que el niundo colora nuestro daño: 

Los que quieren echar firmes raices 
A su quietud , abrácense contigo, 
Que á su deseo en nada contradices. 
Amada soledad, hazme tu amigo^ 

Y al punto dexaré , si poseyera, 
Todo lo que perdió el godo Rodrigo. 

'Sácame de los dientes de esta fiera, 
A quien el sabio dio tantas cabezas, 

Y arrójame á U mas ardiente esfera. 
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¿I>e quando acá , Señor , tantas bravezas? 
Kiendo me decís : ¿ó qué barruntos 
Tuvistes vos jamas de estas finezas ? 

Los tráfagos del mundo en vos veo juntos : 
¿Qaién diablos os Uevó esas parleriasiJ. 
¿O quién os enseñó esos contrapuntos? 

Sin duda habréis leido poesías 
Del músico de Porras ó Belardo^ 
Tan celebradas en aquestos días. 

Ya de ese ingenio raro vuestro aguardo 
Otro libro devoto y eloqüente; 
Como el del Conde > que vistió de pardo. 

Ya espero que se pare á oir la gente 
Un echa acá la barca de esa boca^ 
Que admire de levante basta poniente. 

PasQy Señor Rector , licencia poca^ 
Que sé cómo castiga el papagayo 
El que mi libertad ahora apoca. 

Aquí, Señor, me toma un gran desmayo: 
No puedo mas hablar 5 falta el aliento : 
Dios me Heve á ver nieve de Moncayo, 
Que allá declararé mejor mi intento. 
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RESPUESTA 
DE BARTOLOMÉ LEONARDO. 

Jt ues hablar de las cosas propiamente 
Es el crimen , Señor , que nos combate, 
Cordura es darles nombre diferente. 

Llamaremos prudencia al disparate, 
Mientras los que por sierva la encerraron. 
No vuelven* a tratar dé su rescate. 

Antes á la verdad santa enviaron 
Desterrada , y su opuesta el cetro tiene, 
A quien cron pompa y triunfo pasearon. 

Mas sufrTr y callar, que esto mantiene ' 
La esperanza del justo; y qo dar voces. 
Pues nadie escucha la'rázon que tiene« 

Andan los buenos entre los atroces; ' 
Mas yo espero gran luz tras esta sonibra, 
Según él texto santo .que conoces. . 

Pues no X!)amiIo sin razón se nombra 
El que ha de castigar el testimonio, 
Que tu verdad y tu justicia asombra. 

Ahora te hace cocos el demonio; 
Mas presto te opondrás á su malicia, 
Como se opus9 el ermitaño Antonio: 

Aunque ha poco que sigo esta milicia, 
Me puedes imitar, que. miro y callo, 
Y ando.como hombre lleno de tiricia. 
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Daño.hajrque crece mgs con estorballp, 
Como guando con agua arde la leña» 
O con freno la furia de un caballo. 

Siepdo «&to así , ¿quál lobo se despeña 
A decir en tal tiempo las verdades» 
Viendo quaa fieros dientes nos enseña ? 

Veqgp-^á pensar que en todas las edades, . 
Por algún tíempo el- disponer divino: 
Permitió que vencie&en las maldades; 

Pero al fin de sus pasos y camino 
Soberanos efectos, se han: seguido. 
Que al humano saber quitan el tinjO, . . 

Están kpss'.paxarillos en su nido, . ... 

Y ponzoñosas sierpes los<:ontemplan» 
Subiendo por el tronco retorcido; 

Y qu^^O'Como músicos se templao^t 
Sienten los silbos y ;el. vecino engaSo,. 

Y medrosos .se pasmajD^ y se tiemplanv 
Ast:e6 tia:m4o el: dulce desengaño 

Gozabas, tu ; mas ^btc bs matices 
De la sierpe ^ue quiso hacerte dañoxf 

Y no te díxdediai: fixmes raices . . 
En la quietud , y hará vivir contigo 

La misma ocupación que contradices. 

Pero confía en tu justicia , amigo. 
Que aunque ese tu contrario poseyera 
El bien que poseyó y perdió JRodrigo, 

Quedarás victorioso de esa fiera, 
Cortarás- como Alcides sus cabezas^ 
Y qual él subirás á sin alta esfera. 
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Y no tengas por vanas mis bravezas. 
Que hoy he tenido yo algunos barruntos/ 
Que las hacen verdades y finezas. 

Hoy esiiüvimos yo y el Nuncio juntos; 
Y tratamos de algunas parlerías, 
Echando' canto llano y eontra*puntos. 

Mas no se han de contar :como poesías» 
Pues no eres Filis tú , ni yo Belardo, 
Enfado general d€ nuestit>s días. / 

£1 libro te enviara, ma^ aguardo 
Que divise de verde el eloqüente 
Que lo compuso , su vestido pardo ; 

Porque así trae vestida cierta- g^nte 
' A quien se parece en seso y boca 
Una de las ciudades de poniente. ^ : ''>'- 
^ Materias grandes , experiencia l>oca> * : 
Discursos altos trata el papagayo': 
Aquí, aquí la pacienda se me ^poca. 

Cierto que Á muy buen tiempo me desmayo: 
Yo espero en Dios que cobraré el álieiito 
También de la otra parte de Moncayo^ 
Donde mejor declararé mi intento. -• 
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CARTA 
BE BARTOLOMÉ LEONARDO, 

Escrifa d Dtm Gerónimo de Eraso , en qui U 

da cuenta de coma se retira de la corte , yjun-^ 

tamente alaba la vida de la aldea. En nuestra 

Señora del Pilar d 7 de Marzo de 16 06. 

Jtloy,'FabÍD, <Je la corte me retiro 
A dilatar^ si puedo , en una aldea 
Algunos años mi postrer suspiro. 

Xasí te escribo ufano de que hoy sea, 
Aunque esta gente, que mis cofres lia, 
Lo estorba con Jo mucho que vocea. 

Aías si notar coa piedra blanca el día 
De algún suceso próspero se ilsara, 
Como dicen que, alguna edad lo hacia; 

Si.kpídario ó Principe me haUara, 
Pusiera el dia de hoy en mi vasija 
Notado con alguna piedra raía. 

No echara; no, en el cántaro una guija 
Muy blanca* y lisa , sinp algún diamante, 
Digno de relucir en Real sortija. 

Pues no hay suceso bueno semejante 
Al de librarse el hombí^ de un oficio 
A sus inclinaciones repugnante. 

Yo soy m^y. torpe para el artificio 
De nuestra cotte; y qúantp masía sigo, 
E$toy mas ,íinpedí4^ y íaas n9ykio. 
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Nacer debiera jo en el siglo aiítigo. 
Que dio á los hombres por coman sustento 
Bellotas , como el nuestro les da trigo. 

Verdad es que por otra parte siento. 
Que no he de hallar la soledad tan bucna^ 
Gomo en la corte me la represento. 
- Pero si la forzosa engendra pena, ^ 
La- voluntaria alivio; y mialbedrío 
Es quien á mí me absuelve ó me condena-. 

Yo sé bien de qué cosas me desvío ; 

Y siempre que las^ viere en su retrato, 
Aqualquiera pesar mostraré brio, 

Quando tenga al principio algún mal trato, 
Como tan hecho á ver la muchedumbre 
Política , y el curso de su trato. 

Ningún principio entró sin-pesadumbre; 

Y esta no es tanta, qué me desanime 
De verla convertir presto en costumbre, - 

Vemos que un verde leño Hora y: gime, 

Y da esfallidos^ mientras qiíelo'tuestíi 

El fuego , hasta que tn él "su fotina imprime. 
Denlas qiíé' áí 1^ riíóteí ia'4)ie¥fidÍ5p«festa 

No la embiste con fuerzas tail-tóbustas, 

Como á la que halla en resfátettcía» puesta. 
Y antes que Díos' entre las almas: justas 

Premiase la grande ialmá de María? 

Augusta , la ma3k)r de las Augusta^,' : 
Su licencia para esto pretendií(;í 

Y el ver después su muerta piído tanta^ 
Que quisiera partirme el mifemo dia. ' 
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Pero no puáe yo imitar ^1 Santo 
Que vino de Mallorca á Barcelona 
Tantas leguas de mar sobre su manto. 

Ni pude resistir á la persona - 
Grave que lo estorbo , ni al fuerte lazo 
De justa obligación que me aprisiona. 

Mas pues mi fuga no halla ya embarazo^ 
Antes hay causa , j ó vida solitaria ! , 

Ya paso á recibir tu estrecho abrazo: 

Que no me echará menos tu contraria 
Entre los consejeros y privados, 
Prestándoles mi industria mercenaria. 

Nunca escribí discursos dedicados 
A mover apetitos do -un decreto, 
En piel de caridad di^mulados. 

No-freqüento ministros , ni prometo 
Favor á poco euptttús pretensores, 
Y pago en humo , y ellos con eféto. 

Ni en quantó á mí , por calusas inferiores 
Alas que dictan k razón, pr^>curo' 
Andar en buena gracia de oídor€fs« < 

. Ni á morder los anzuelos me a venturo^ ^ 
Que me convidan consultando ai^riba, ' -' 

Adonde es menester mayor con jiiro; ^ ^ > V 

Póf ía facfitidad con que derriba ^^ 

Un soplo de fortuna' el buen derecho, ' } 

Si en los desnudos méritos es€ril2>af^ * "^^ 

Si un Prínci^pé grangeo, bien so^cho 
Que lo har^ estrecho amigo ^y aun sin 4üi^ ^ 
Que yo no lo qtíiliera tan e^écbo. ^ v ' ' 
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¿Quál hallarás» que á la virtud acuda 
Como Mecenas , ni que la respete, 
y mas si él ve que ha menester su ayuda? 

AI que peyna aladares y copete, 

Y que en la maoga de la diosa Juno, 

Y aun de Diana pone su billete, 
Hace rico sin límite^ ninguno : 

¿Y al bueno ? que lo sirva y lo corteje 
Entre aquellos doseles , pero ayuno. 

Pongo que ver su camarín me dexo: 
¿Qué importa,. si yo no me maravillo 
De lo que en Flandes y Milán se texe; 

Y soy tan encogido , que me humillo 
A contentarme, con tener entrada: 
Hasta la sala donde está el monillo ? . 

£n tanto que en el mundo haya cebada^ 

Y en mi celebro lucido intervalo. 
No me ha de dar la adulación pp^gda. 

Yp aborrezco el. mentir : soneto malo 
A su autor np, lo alabo, ni lo pido, 
Aunque consista en ello mi regalo. 

Y tanío ipa^s elxrédito adquirido. 
Que el de su Real fortuna reverencio, 
Quanto va del'.sugeto al apellido. 

Porque atento á otros méritos sentencio, 
Que es reo des^valido la fortuna 
£n este tribunal de mi silencio^^ 

Si la £(aturaleza'es siempre una, 
¿Por que h^ de haber con méritos iguales 
En los sugetp^. diferencia algmu? . 
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Envejecido error de los mortales, 
^hie dan á la opinión mas que á la esencia, 
\un en las cosas mismas naturales. 

Por esto en mí no forman competencia 
El plebeyo manjar y el exquisito, 
Aunque en los precios baya diferencia. 

Porque quando me ladra el apetito, 
Ansí los raros como los vulgares 
En el ayuno vientre precipito, 

O tü , de alguno de los doce Pares 
Descendiente milésimo , que ostentas 
Nobleza y presunción en los manjares ; 

Si con lo firme de ellos te alimentas, 
Y no con la opinión , dime , ¿ en qué cosas 
Están diferenciadas nuestras cuentas ? 

¿Es mejor tu pavón por sus vistosas 
Plumas, que mi perdiz , ó por ser grato 
A la mas soberana de las diosas? 

¿Y tendrá el mismo honor puesto en un plato? 
¿Será entonces tan buena mi gallina, 
Aunque sin tantas plumas y aparato? 

£1 soberbio espectáculo en que empina 
Los muchos ojos de Argos , ¿ no se queda 
Inútil y mojado en la cocina ? 

Pues si no entra en mi estómago la rueda 
De oro verde y azul , ¿ qué maravilla 
Que la fácil gallina le preceda? 

Y dime, sien la espléndida vaxilla 
El gusto ó la substancia se le trueca, 
O en otra mas robusta ó mas sencilla/ 
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¿Quita el cristal mas presto la xaquéca 
Que el vidrio? ¿ó respetándole el catarro^ 
Sus desabridos manantiales seca? 

Y si es de plata ó nielado el jcrrro, 
Con el rostro de un sátiro en el pico, 
¿Aplacarte ha la sed mas que el de barro? 

Pues la seguridad con qae* le. aplica 
A la sedienta boca de agua lleoo, 
¿Darámela en palacio un vaso rico? 

En el oro mezclaban el veneno 
Los tiranos deXjrecia y dé Sicilia; 
El barro siempre fue inocente y- bueno. 

¿Piensas que porque están los niños de Ilia 
Con su loba en tus vasos relevados^ 

Y quede vinculado en tu familia. 

Que lo antepongo á cántaros tostados. 
Si he de beber en él con los rezelos 
Apenas por la salva asegurados? 

Ni quiero ver bebiendo, estos gemelos^ 
Porque fue el uno fratricida astuto^ . 
Imitador de tios y de abuelos : 

Y en tales vasos la madrastra el luto 
Apercibe del lánguido pupilo, 

Para que dé lugar al substituto. 

Aunque yo con el ánimo tranquilo 
Me pudiera brindar con Claudio- ó Nero^ 
Que con pobres no se usa de ese estilo. 

Mis campos y dehesas mi heredero 
Subirá en breve casa á su ventana, 

Y las podrá regar como florero. 
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En efecto la turba cortesana 
Huye de esta opinión , porque se admira 
Del falso lustre y apariencia vana > . 

Y por bienes fantásticos suspira. 
Porque trae los sentidos trastrocados 
Entre las ruedas de esta gran mentira. 

Pues los Príncipes de ellas venerados, 
Crea que son colosos y figuras 
Hn los arcos triunfales levantados: 

En el ropage de las vestiduras 
Venerables y sacros; mas por dentro 
De bálago trabado en puntas duras. 

¡Qué cuidados, qué clavos al encuentro 
Se topan en las almas que sustentan 
Grave el semblante, y lastimado el centro! - 

Bien sé que los estímulos ahuyentan. 
Para que sus memorias limpias queden, 
Si pudiesen, de objetos que atormentan. 

Porqi^e tanto á su amor propio conceden. 
Que ni con un pesar que lo embarace. 
Ni sin nuevos designios vivir pueden. 

Y quando una (esperanza se deshace, 
Mal saops del dolor, á toda priesa 
Abrazan otra que de nuevo nace. 

Es vida , pues , la que esta ley profesa, 
la que con hilos débiles atamos 
A la fe de una pérfida promesa. 

Huyamos ^ pues , de vida tal , huyames. 
Porque por fuerza han de traer sus bienes 
Accidentes por dónde los perdamos. 
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Menos sujeta vive á los vay venes 
La que yo escojo en mi cortijo oculto. 
Que esa próspera, Fabio , que tu tienes. 

Bien que tú , sin embargo tiel tumulto 
De la corte, te entregas á las musas. 
Que te regalan con estudio oculto ; 

Ir en la ocasión de entrambas cosas usas: 
Que los te;stos de Tácito y Suetonio 
Restituyes tal vez, ó los excusas. 

Y quando es menester dar testimonio 
De tus estudios militares , luces 

En la abundancia de tu matrimonio. 

Fatigas tus ginetes andaluces, 
No sin aplauso general ; y luego 
Al gusto de los libros te reduces. 

Mas yo busco patente mi sosiego 
Profesado, y en paz, no respetoso 
Al vulgo noble, y aunque noble ciego, 
, Ni que habite en el tráfago furioso. 
No expuesto sobre todo á alteraciones. 
Que á lo mejor asaltan su reposo. 

Sabes el -cuento de los dos ratones, 
^Sin duda, que en Horacio lo has leido; 
Mas óyelo esta vez, aunque perdones. 

Era campestre el uno , y conocido 
Del otro ; y auntjue noble y cortesano^ 
Lo convida del campo al pobre nido. 

Y bien que escaso y áspero el villano, 
' A conservar su provisión atento, 

A honor del huésped alargó la mano: 
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t>íó á'saco á sps legumbres, bastimento 
De que tenia su dispensa llena, 

Y su lardo roido y macibotoí 

Sus pasas, sus garbanzos y su avena 
Le traía en la boca alegremente^ 
Por despertarle >el gústo con la cena^ 

Mas hecho el cortesano á diferente 
Pasto » de estos manjares eñfiidado, 
Los fue probando con soberbio diente^ 

Y es de notar , qué en paja nueva echado 
Por gran prosperidad solo yack 
Callando el gran ratón, señor del cado, 

Que royendo unos tronchos se absten!^ 
De lo bueno y repuesto, porque el hijo 
Se acreditase con la demasía. 

Al qual riendo el cortesano, díxo: 
¿No íne dirás, amigo, por qué pasas 
La vida en este mísero escondrijo ? 

¿Antepones las selvas á las casasi "^ 

Y á comidas de Príncipes prefieres 
Unas legumbres débiles y escasas ? 

Peio mejor lo harás > si lo creyeres} 
Vente conmigo á mas sitegre. suerte, ^ ^ 

Pues tanto piei^s , quanto lo difiera : ^ 

Que todos somos presa de la müerti9} 

Y quanto ella mas lazos apercibe, • 
£1 sabio Rtás atento los diví6rte« : ; 

Luego este breve aspado qué se víVe> 
¿Quién hace tan notorio desatino, ' 
Que de vivitóda próspctfft' se prive ?^ - ^ • . - 

Tomo ilL M 
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Con esto persuadido el campesiocv 
Sale tras él , y por él bosque escuro 
Hacía k corte toroaa el camino. 

Llegados , entran por el roto muro, 
Y en casa de uno de Jos mas felice^ 
Magnates se pusieron en segurQ. 

En cuyos aposentos los tapices 
Por la paciencia bélgica teotidos, ... 
Mostraban las figuras de matices: - 

Sobre los lechos de marfil bruñidos 
Los bárbaros adornos de la China^ 
A la purpura Tiria preferidos. • ^ 

Aquí el ratón selvático reclina 
Sus miembros, y sin que baya quien lo evite. 
Lo reconoce todo y contram¡Da$ 

Y en los platos sobrados, del convite 
Que vio sobre un bufete,. se asegura 
Como áu antigua hambre lo permite^. . 

Muy hallado en efecto , la figura . I 
Hace de alegra huésped, discurriendo ' . 1 
Por las bordadas sedas á su ainchurfa^... .;,:;. i 

Quand^ súbito se.^ye el grande e^riüendo^-j 
Con que cierran lasp^jCt^s.priacipák^i: 
Que los ajtera de> pavor huyendo, 

Al golpe de la^piiert^y quiciaW 
Luego sonaron. lo$ .laslridjQ$..altQ$i^ • /.. . ;/,. 
De lebreles que guar^n^los.umbraks^ > 

Aquí dftVttído I0.S rálCK^i^ faltos -. » j - 
De sentido, ppr techos. y. paredes ... . 
Trepando, se atropellat^y-dan ^ültps*. .- 
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Le dice al cortesano i Ú&Vat esto, 
Será muy bien ^ue^do^tii^bundaiDcia quedes: 

Que^yo ton tu licencia lo mas ^d^tío^ 
Que pueda ^ pienso pr<isegttír k-vidtf' ' * 
A mi sosiego en escondrijos puesto, * '* 

Donde^o hay asechasiza que lo ittif ida: • 
Con tus pavos y púrpuras te dexd,^ ■ 
Y vuelvo á la nnseria<4é üit-Vida. * -* 

Esta es lar histOria^, y^^té es el ct>úgS}b ' 
Que á mí me place, con haberle défdo -'•' ; '-' 
Un tímido y silvestre amiwal'e jo; ^rií . • 

A krttldpa me voy , coino él al cádó f ' 

Masesperame en:eU^ 4(nljúício ' s-:;: 

Un magnífico alcázai^ adornado. ^ -^ ^ 

Cierto és qu^ no mer espera nn tdificÍO| 
En que la geometría suAtuosá • ;*' ' ' ' - 
Haya puesto el caudal- de su artifido^; -' 

Que teíéi no lucen' jáspeá de Tortósa ' 
Por nuestro Fidias Jácoike de Trénzoy • - 
Ni de oórfido o máfhiol una losa i'* -' - ^ 

Ni A'J«p&iita6ag6 del sobi^bio liémMf' . 
Del templo insigne , qne ofretió devoto" " 
Filipoen San (^intin A^an Lotehii*:'-^ / * 

Mas aunque nada ééjrre$p<>ilda al voto^,' ' 
Con que aquella Vitoria ftíé alcanzada/ • - ♦ 
No está de paretíéfstílé^ íemoto. »'• ¿ - 

Para mi itur^nto^^buéna'ia posada: "■' 
Angosta , pero- graciaV á- DÍb& nuestras- 
Humilde , p^ro bien ai^oáiodada/ -^ «^^ 
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£n cuyo alegre.patio. á mano diestra 
Un quarto fresco para tiempo estivo . 
. Sobre el anjriguo sótaao se muestsa; 

£1 sótano en^ue siempre el licor vivo 
De Baco cip Jos toneles ^ fiivejece, 

Y quanto m^s anciano es mas activo. . 
Todo este quarto en un jardín fenece» 

Ko trasquilado» que su. verde greña 
Para apetito en la ensalad#ixrece. 

A la ^tca: parte entre. rotifosta leña . 
De parto cacarean cíen gallina^ 
Junto de una cocina no pequeña k 

Dond^ fS^Cendida entre ,las dgs esquinas 
Blanquea una va)c,Ula^qite ise iguab^ . 
Si ya no excede, á porc^U^n^ Hni^« 

Un entrestielp en medio, ide la escala» 
Para si viene un huésped dedicado: 
Luego se sube al corredor y sala ; . 

£n el ^ual hay un quart$^ á cada hdop 
Según el t/'smpo > habitación distinta, 

Y de ambas partes se<|es^ubre el prado;^' ^ 

Y tal , que quando en lienzos ves la quinta 
Entre los^sauces y ribera amena. 

Dirás que de esta amenidad se pinta# . 

La t9f recilla de paloma^ llena 
De sus roncas arrullos ,l semejcmte 
A los aplausos del tea t{0( syena ¿ .; f i. 

Y abierta^ las ventanas; no distante .. . 
Al aposentpa muestran de. la fruta, 

Mas cubiertas con redes, de bramante» . . ^ 
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Porque el pféo que la tkúe enxut», ' 
Entre a darle sazón, y á lás traviesas 
Aves estorbe la defensa astuta. - -' 

£1 generoso olor de las camuesas 
Se esparce, que del techo bien ccdgádas 
Forman racimos de sus hilos presas. 

Pende también la sarta de granadas^ 
Que una en él seno sus rubíes eticubrei ' 

Y algunas te los muestran confiadas. ^ 
Las uvas, cuyo lustré nos descubre, 

Que el néctar guardan sólidas y enteras ' 

Todos los meses como en el Octubre. ^ 

Y de juncia y dé esparto en las groseras 
Faxas se ven pendientes los melones 
Acomodados dentro' en sus esferas. 

Las serbas semeja&tes a varones, 
Que en sus patrias son ásperos y rudos, * 
Hasta que en luengas tierras los traspones. ^ 

Los nísperos, que dexan de ser<!t^dbs^ 
Aunque maduros son pellejo y cuescos, . 

Y los membrillos lisos y lanudos; ' *- 
Los higos pasos con mas miel que^íh^scoss 

Al fia quanto se esculpe y se colora^ . ' 
Sobre las cornucopiias y grutescos.' ••-•' -*'- í 

De Valencia ie dan'Pomona y Flota ' ; 
la naranja y la cidra á nuestra Palés^ * . 

Y limas tiernas que su tierra igrióf^? • • • -- 
Las limas , que á las tetas virginales 

Imitan en el bulto y la figura. 

Con quecrecenüratemameote igoales. - -^ 
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Maciza y cprdial , cuyas, virtudes 
Con el rescoldo lento el fuego apura. 

Las castañas ep forma de laudes, 

Y las frutas , que. encierra isu madera» ' 
Nueces y almendras en sus ataúdes, 

£n esta copia fácil considera, 
Que ut^^sado y cocido, poco y bueno» 
Sobre manteles candidos me espera : 

Y qu^ Inis hpras ciertas como y ceno 
Con la resolución que lo^^^evQm 

Un sano escarmentado d^ Galeno, . 

Y con .puntualidad tan exquisita 

E indispensable, cpmq el w{ la tiene . 
Al entrar en los signos que visita. 
Mas componer la sala me conviene, 

Y mi cama'e^.sii alco^-^ y ver el jopiodo, 
Que gíli^jfip: ¡aposento $t previene r 

Qufi^Sf^ g^^ode 9 blanco , lleno, de: luz todo: 
En este d^jnús bienes lo in^s rico, 
Mis carísimos UbrO^ dcbmod^ . 

J|stp:^#ftam musas, ©predico \\ 
Al ocio doctQ i y las y ¡filias, sap tas, 
Que me han de ¿c^greg^rdel siglo inico* 

Acept^dto^ bellísimas íirfatoas ..,. ^ 
De Jove , así no estampe la ignorancia 
En vuestro monte sus profanas plantas; • 

Y miénj^jí^ bsa Codro dt arrogancia 
Por ciencia fyisñ voz los' lleva asidos,- 
Qual suele .rf/fttroHércuks -de Ftanda; ' 
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' Y juzgan con tan rústicos oidos» : 
C^ue> lo tienen por cisne , siendo ganso^ : ^ 
Sf por canto sonoro su graznido: « • . 

Y mientras que Gnaton compra el descanso 
Con vil adulación, y disimula. 

Su cieno y horcas como arroyo manso; 

Y algunas veces reprehendiendo adaU 
^Que hay también aspereza aduladora): 
Al noble tributario deisii^nla. -^ * 

Apruébale sus versos;; mas .devora 
Sus platos, siemprei huéspeda la panza, 
Hinchada por ageña cantimplora : ' • 

Y mientras que ai poder y la privanza 
Cortejan los* barbudos-pretendientes, 
Que en apariencia fundan su esperanza*: 

Aunque á vueltas de muestras aparen£eS| 

La virtud de las piedras y metales, i: 

Les da los requisitos-suficientes: 

Y en tanto que de lechos conyugales,' > . .- 
Que afortunados la ignorancia ilama;r:cv . 
Arde el honor en llamas desiguales; :.,...:.. 

Porque'^plugo a ios ojos de madama/ ^ 
La maciza salud del page ihermoso, - í • -.. -. 
Y desmiente al susurró dé k fi^ma;: L ;-.-. 

Atribuyenda afectos á-suiespaso^::*; hu.*.. . 
Que hiciicon ooros báos^ mas. actÍTx»^. ^ i / w ' 
O con algún brebage poderoso; »v •::.:: . 

Por cuya fuerza ari^oja medio vir^^sv:* ; ./^i 
Al adülte/d Adonis se^tejantes,. /.ur^ !; . : ' 
Si se mirasen ; trozos afapr tiieosc : r %\ \., , 
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Y mientras oiie el tropel de negociantes 
HaoGÍea las calles , como quaodo ea Creta 
Voceaban los ¡ños Coríbantes; 

Y Filocriso entre ellos con la treta 
Del volador Simón la mitra agarra, 
Con que después la indocta frente aprieta; 

No por mostrar la indignación bizarra 
Del otro , .que en defensa del Maestro , 
£n el huerto esgrimió la cimitarra; 

Sino contra el ezempló de Silvestro, 
Para tratar la esposa coino sierva» 
Dándole á César el peculio nuestro i 

Que sus rebaños él nó los conserva 
Sino por los vellones que trasquila, 
Sin zelo de que tengan sal y yerba : 

Y mientras anda entre Caribdí y ScUa 
La verdad por causídicos malditos, . 
Cuya fidelidad y voz se alquila,; 

Hasta que al fin de interesados gritos 
De los confusos tribunales vuela, 
O se ahoga en los pérfidos escritos: 

Y mientras la ambición y la cautela 
Apresuran la vida de palacjío, . . 
Batiendo el tiempo volador la espuela j 

Pasaré ya la mía: muy despacio 
Con Gerónimo, Amhrosioy. Agustino, 
Y alguna vez con Píndarq y Horacio. 

De estQ ptti9rta seguró determino . 
Mirar, si puedo, como ageno.el daño^ 
Qw en otros hace el impistu maono. 
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Y en él de jaspe catalán ó extrafto. 
Para colgar mis cepos y cadenas. 
Levantar un altar al desengaño. 

Con letras de oro de misterio llenas. 
Mas íd(&[Íoi en harto al buen sentido _ * 
Con que las declaró Pablo en Atenas, 

Y ansí dvráa : al Pios no conocido. ' v 

epístola 
de francisco de rio ja. 

F abio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones scm, do el ambicioso muere, 

Y donde al mas astuto nacen canas. 

Y el que no las limare ó las rompiere,' 
Ni el nombre de varón ba merecido. 
Ni subir al honor que pretendiere. 

El ánimo plebeyo y abatido 
Elija en sus intentos temeroso . 
Primero estar suspenso que caido: 

Que^el corazón entero y generoso 
Al caso adverso, indinará la &ente, 
Antes que la rodilla al poderoso. 

Mas triunfos, mas coronas dio al prudente, 
Que supo retirarse á la fortuna, 
Que al que esperó obstinada y locamenta 

Esta invasión- proHxa é importuna 
De contrarios sucesos nos espera 
Desde el primar, sollozo basta la cuna, 
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Dexémosla pasar como á h fiera 
Corriente del gran Betis , qnaudo airado 
Dilata hasta los montes su ribera. 

Aquel entre los héroes es contado, 
Que t\ premio mereció; no quien le alcanza 
Por varias conseqüencias del estado. 

Peculio propio es ya de la privanza, 
Quanto de Austria fue , quanto regia 
Con su temida espada y imerte hnza. 

£1 oro , la maldad, la tiranía 
Del íniquo precede , y pasa al bueno; 
¿ Qué espera la virtud , ó qué confia i 

Ven y reposa en el materno seno 
De la antigua Remólea , cuyo clima 
Te será mas humano y mas sereno. 

Adonde, por lo menos, quando: oprima ; 
La tierra nuestro cuerpo , dirá alguno. 
Blanda le sea al derramarla encima.' 

Donde no dexarás la mesa ayuno, 
Quando en ella nos falte el pece raro, 
O quando su pavón nos niegue Juno. 

Busca , pues , el soriego dulce y caro, 
Como en la obscura noche del Egeo ' 
Busca el piloto el eminente Faro. . 

Qu$ si acortas y ciñes tu deseo, 
Dirás, lo que yo precio heconaeguidoi. ^ 
Que la^ opinión vulgar es devaneo. 

Mas quiere el ruiseñor so^pobre nido 
De pluma y leves pajas, mas:sQ53quejas - 
En el bosque repuesto y escondido; 
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Qpte agradal Usonjero las orejas 
De algún Príncipe insigne , aprisionado 
En el metal de las doradas rejas. 

|Triste de aquel que vive destinado 
A esa antigua rolonia, do los vitios 
Habitan con semblante disfrazado ! ^ 

Cese el ansia y la sed de los oficios; 
Se acepta el don » y burla del intento 
£1 ídolo á quien hace sacrificios; 

Iguala con la vida, el pensamiento, 
Y no te pasarás de hoy á mañana. 
Ni quizá de un momento á otro momento» 

Casi no tienes ni una sombra va:na 
De nuestra antigua Itálica , y esperas : 
j O error. perpetuo de la suerte humana! ^ 

Lqs enseñas grecianas 9 las banderas 
Del senado romano y monarquía - ^ 

Murieron acabando sus carreras. - 

¿Qué es: nuestra vida, mas de un breve dia^ 
Do apenas $úÍo el sol, quando se pierde 
En las tinieblas de Ja noche fria? \ ^ 

¿Qué es mas que él heno á la mañana verde, 
Seco á la tardeE :¡ ó ciego desvarío! 
¿Será que de este sueño me recuerde? 

¿ Será que pueda ver que me desvío - 
De la iSda viviendo, y que esté" utóda 
I-a corta muerte 'al siempre vivir mío? 

Como los ríos en veloz corrida* 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Al ultimo suspiro de mi vida* - - • - ^ 
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í>e la pasada edad ¿qué me lia quedado?^ 
¿O qué tengo yo á dicha en la que espero» 
Sin alguna noticia de mi hado? 

¡ O si acabase , viendo como muero» 
Pe aprender á morir antes que llegue 
Aquel forzoso término postrero ; 

Antes que aquesta mies inútil siegue 
De la severa muerte dura mano» 

Y en la común materia se la entregue! 
Pasáronse las flores del veriano» 

El otoño pasó con sus racimos. 
Pasó el ivierno con sus nieves cano : 

Las hojas que en las altas selvas vimos» 
Cayeron 1 y nosotros á porfia 
Con nuestro engaño inmóviles vivimos. 

Temamos al Señor , que nos envia 
Las espijgas del año y la hartura» 

Y ia temprana mies y la tardía. 

Np imitemos la tierra , siempre dura 
A las aguas del cielo y al arado^ 
Ni á la vid cuyo fruto no madura. 

¿Piensas acaso tü que fue criado 
Cl varón para el rayo de la guerra» 
Para sulcar e| piélago salado» 

Para medir el orbe de la tierra, 

Y el cerco por do el sol siempre camina? 
{ O quien s¡,ú lo enciende quanto yerra ! 

Esta nuestra porción alta* y divina 
A mayores acciones esUamad^, 

Y en mas nobles oí? j^etos j^ termioa. 
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As( aquella que á solo él homiyre es dada 
Sacra razón y pura me despierta 
De esplendor y de rayos coronada* - 

Y en la 6ásí región dura y desierta 
De aqueste pecho enciende riva llama, 

Y la luz vuelve i arder que estaba muerta. 
Quiero^ Fabio , seguir á quíénme llama, 

Y callando pasar entre la gente, 
Que no afecto los nombres de la fama. 

El soberbio tirano del orirate, ^ ^ ^ 

Que maciza las torres de cien c^dos 
Del candido. metal' puro y lucirte; *' 

Apéaas. piede ya comprar los modos 
Del j^ecar: la virtud es masbarata, - - 

£Ila consigo misma ruega á todos. ^ J 

Mísero, ^uel. que corre y . se dilata 
Por quantps son los climas y loi máde^, ^ 

Perseguidor del oro y de la plata*^ — - 

¿Un ángub mft falta entre mis lates, 
Un libro y un amigo, un sueño breve, ' " '^ 
Que no perturban dsudas ni pesara? > > 

Estp ?tan wlamefiite es quantodebe -^''^ . 
Naturaleza al simple y al. discreto, ^ 

Y algún manjar, común , honesto^yleve, . • 
No t^orqu^Siasí te esaibo hagas conceto 

Que pongo la vecdad eh exercicki^ . 
Que aun esto fue difícil a £pÍGt6to« 
Basta , que empiece á abei^rtoer el vicio, '•/- 

Y el buen camino enseñe al qise ^^modesto, ' 
Después le será isl .adió mo». {uropicio. 
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Df apreciar el ^oley te no es. supuesta 

De sólida virtud 1 que aun.^L vicioso^ 
En sí propio le trata de molesto. ^ . 

Mas no podrán negarme ^ttan forzosa 
Este caminor^^á al alto asíi^to^ .i 
Morada de la paz . y del reposoi. 

!No sazón» la fruta en un«*momento . 
Aquella inteligepda.^ que mensura , 
La duración de .todo á su talento : . 

Flor la vimosLpríiñero hermosa y pura; 
Luego materia ^acex^ba y d^abrída, 

Y perfecta dp^pc^es^ dulce ry; madura. 

Tal laibumana pi»deacia e9 bieaxpie midd, 

Y comparta y compense las^acdbnes, 
Que han de ser Compañeras de Je^vída. 

No quiefft Db^qt^e siga losprasronesi ■ 
Que mor^4tifiuestras>plazasjnajdIemas> ; 
De la virtud in&mqs histriones: ! > 

Esos iqiQwldó&i tnpcvijí atentos , 
Al aplaudo .CQiíiitii^cuyas entiañasii:: 
Son infectos y/iohsquro8;j¡no]tíBiiiieátos^ . -^ - 

¡ Qué calk4a<jqoe pas» ¿ilasiiaóiKañas 't 
El aura respifoisd^F bkñdam^ter '.. 
¡Qué gárrala^y^sanKnte pcor'ks csqas! ^ 

¡ Qué" J^iidn k.vihuá pcH* el pm^le^tel ' 
j Qué resonante ¿ottiiviLruiíac»^ I 
Por el vano y ainbíci^soyiapiureaté^ • - 

Qui^aanátaxt^al puréblo en* el vestido. 
En lasiCostmnlxrGa;a>Io álos-me^reí," 
Sin presumir 4q<n4o^óanal<9euid¿iv ' 
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No resplandezca el oro y las. colores 
En nuestro trage ^ ni tampoco sea 
Igual al de los dóricos cantores* 

Una mediana vida yo posea, 
Un estilo común y. moderado^ 
Que no le no^e nadie que le vea. - v , , 
. £n el plebeyo barro mal'4t)Stado 
Hubo quien bebió tan ambicioso. 
Como en el vaso'm'órino preciado. 

Y alguno tan ilustre y gepexosio, . . . 
Que usó como si fuera plata neta, f 

De cristal transparente y luminosor ^ ;: 

£n la templa^^a está ia paz perfeta, . • 
En vano delíticiosQ codiciwda; 
Que no se alcanza^ con veloz. saeta, * ^' 

Ni con tronaHte máquina preñada . ^ •> c * 
De fuego y dQtt^rrbr; que.no es su puerta; ' ' 
De doblados metales fabricacb;: :íc. . :: . í 

Ansí, Fabio, me maestra descubierta (^ '''> 
Su esencia la verdad , y el albedrío . \ •- 

Con ella se conípooe.-y se concierta. !:. ¿ 

No te burles de ' mí quando' confio;: . ' 

Ni al arte de decir vana y pomposa: : ' ' ' 
El ardor atribuyfls:de.estebrid« I^::: > - o ; 

¿Es por ventura menos podero«a^' 
Que el vicio, U;2^irttd, ó menos «fuerte ? ' • * 
No la arguyas de flaca y. temeros»; - :^ í v ' 

La codicia :eii Jas manos d^ la .suerte 
Se arroja al mar , la ira á las espadas, V A 

Y la ambición ¿ekiede lamaerce.r." ^ '*'^*''- 
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¿No serán siquiera ran osadas 
Las opuestas razones , si las miro 
De mas ilustres genios ayudadas? 

Ya , dulce amigo , buyo y me retiro 
De quanto simple amé ; rompí los lazos : 
Ven y y verás al grande fin que aspiro^ 
Antes que el tiempo muera en noestros brazo$< 

CANCIÓN 

VS P.'AKTONIO MlkA J>É ÁMísctrJ^ 

' U fano , alegre ^ altivo , enamorado^ 
Kompiendo el ayre el pardo xilguerillo. 
Se sentó en los pi^tpoUos de una haya, 

Y con su pico de marfil nevado. 
De su pechuelo blanco y amarillo 
La pluma concertó pajiza y baya; 

Y zeloso se ensaya 

A discantar en alto contrapunto 
Sus zelos y amor junto^ 

Y al ramillo y al prado y áias flores 
Libre y ufiíno cuenta sus amorbSé 
{Mas ay ! que enrest^ estado 

El cazador cruel de astucia armado^ 
Escondido le acecha, 

Y al tkdrno corazón aguda fiecba - , ' . 
Tira con mano esquiva,. 

Y envueltoen sangre en tierfiall0derriÍMl« 
¡Ay vida ftvil. lograda^ 

Retrato de mi saerfie deldibhada ! " 
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De la custodia del amor materno 
£1 corderilio juguetón se aleja. 
Enamorado de I^ yerba y flores; 

Y por la libertad del pasto tierno 
£1 cáqdido licor olvida y dexa. 

Por quien hizo á su madre ínil amores: 

Sin cpnocer temores, 

De la florida primaveiá Bella 

£1 vario manto hu'elta 

G)n retozos y brincos; liceiídoisos, 

Y pace táUos tiernos' y sabrosos.* / 
j Mas ay ! que en un otiero 

Dio en k boca de un.lobo carnicero^ 

Que en pattes diferentes 

Lo dividió con soy voraces dientes, 

Y á convertirse vino 

En purpúreo el dorado vellocino. " 
¡O inocencia ofendida ! 
¡Breve bien,- caro pasto, corta vida I 
Rica con sus penachos y copetes, 
Ufana y loca con ligero vuelo 
Se remonta la garza á las estrellas, 

Y puliendo sus negros martinetes, ' 
Procura ser allá cerca del cielo 

La reyna sola de las aves bellas; 

Y por ser ella de ellas 

La que mas altanera se remonta^ 
Ya se encubre y trasmonta 
A los ojos del linde mas atentos, 

Y se contempla rey na* de los vientos* 
Tomo III. N 



194 »IMA» 

¡ Mas ay ! qfte en la alta nube 

El águila se vio , y al cielo sube. 

Donde con pico y garxa 

El pecho candidísimo, des^rra 

Del bello ayron , que quiso 

Volar tan alto con tan corto aviso. 

¡Ay páxaro altanero, 

Ketrato de mi suerte verdadero! 

Al son de las belísonas trompetas» 
y al retumbar el sonoroso parche, 
ÍFormó esquadrpn el capitán gallardo t 
Con relinchos » bufidos y corvetas 
Pidió el caballo , que la gente marche, 
Trocando'el paso de veloz en tardo i- 
Sonó el clarín bastardo 
La esperada señal de arremetida» 
y en batalla rompida, 
Teniendo cierta de, vencer la gloria». 
Oyó á su gente que cantó victoria. 
. j Mas ay 1 que el desconcierto 
Del capitán bisbño y poco experto» 
Por no observar el orden, 
Causó en su gente general desordeni 
Y la ocasión jperdida. 
El vencedor perdió victoria y vida. 
sAy tortuna voltaria, . 

En mis prósperos fines siempre vana I 

Al cristalino y mudo lisonjero 
La bella dama en su beldad se goza. 
Contemplándose Venus ,«n la uerra, 



1>£ BARTOLOMÉ ARGENSOLA* 19$ 

Y al mas rebelde corazón de aceró • 

Con su vista enternece y alboroza, u • . 

Y es de las libertades dulce guern^ : 

El desampr destierra , ' ' • : 

De donde j[)one sus divitios.QJos; '-'y - 

Y de ellos son despojos J^ 

Los purísimos castoS'de^Dkna, ^ 

Y en su belleza se contempla ufanft»' 
¡ Mas ^y ! qme un accidente^ ^ y: 
Apenas puso el fa\i(^ imerdádaite^ 
Quandocúbrró de mancbd!^./ ^:.' ^ 
Cárdenas , ronchas y viruelas anchan :\ 
El bello ro^t'óherniosgf, ' 

Y lo trocó en horrible y asqueroso. '• 
¡Ay beldad flaalogradj^, ^^ 

Muerta luz , mrbío sol , y flor pisada! 

Sobre frágiles leños vq^^ con alas, 
De lienzo débil de la mar son carros, 
£1 mercader surcó sus claras obs : 
Llegó á U In^ia , y rico de bengalas, , 
Perlas , aromas , nácares bizarros^, . 
Volvió á ver das ribera españolas. 
Tremoló banderolas, 
Flámulas, estandartes, gallardete^; 
Dio premio á los grumetes ' 
Por haber descubierto 
De \á qíierida patria el dulce puerto* 
¡^as ay ¡ que estaba ignoto 
A la experiencia y ciencia del piloto 
£n la baixaí'un peñasco. 

Na 
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Donde tocando de la navie el casco^ 
Dio á fondo hecho mil piezas^ 
Mercader, esperanzas y riquezas» 
¡Pobre baxelí figura 
Del que anegó mi próspera veatura! 

Mi pensamiento con ligero vuelo 
U£ino , alegre , aki ver, enamorado, :. 
Sin conocer.iemores k memoria. 
Se remontó , Señora , hasta.tn oblo ^ 

Y contrastando ta desden «irado, 
Triunfó mi amor, cantó mi fe victoria; 

Y en la suhlinie gloria 

De esa beldad se contempló mi alma, 

Y el mar de anx>r sin calma 

Mi navecilla con su viento eñ popa^ 

Llevaba 'navegando á-tpda tropa. 

¡Mas ay ! que mi contenta. 

Fue el panrillo y corderiUo exento. 

Fue la garza altanera^ 

Fue el capitán que la victoria espera. 

Fue la Venus del mundo^ 

Fue la nave del piélago pro&indo; < 

Pues por diversos modos 

Todos los males padecí de todos. 

Canción , ve á la coluna i 

Que sustentó mi próspera fortuna^: 
Y verás , que si entonces 
Te pareció de mármoles y bronces, 
Hoy es muger ; y en suma 
Tuve bien, fácil viento,. leve espuma. 
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Tág.Vers. a 

36 I XXquí donde h suerte de Poxnpeyo 
A César se rindió la vez primem, 

Y Afranio juntamente con Petreyo* ^ 
38 26 Mal haya el borracbon que de Ale- 

' maña. 

Y que todos la dicen cada día. 
Pueden ir ante tí, porque divides. 
Aunque el color y vista nbs desmien* 

tan. 

Con mas espacio que haydelNib 
á Gades. 

que trabaja. 

Mas que aquel que venció á los Ge* 
riones. 

Que debiera temer de su castigo. 

Para mover la mola de Vituria. 

A trueque que nó adule como al- 
guna. 
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J)t la fjpístúla de Barioltmé Leonardo: NTo te 
pido y Marques &c. 

Pag.Vers. 

1 2 1 1 2 Y estoy como los mondos esqueletos, 
Coo odio del manjar , y con sed hartan 
Mira qué aliño para hacer tercetos. 

123 I Formada, pues , su verdadera excasa, 

A tu gracia admitida, se introduce 
£n la materia que le das difusa. 
Tu carta , que según se me tras- 
luce, 
Sobre mis metafísicas se eleva, 
A dos particulares se reduce. 
XI 3 14- Ordena Dios que el mérito consista» 

124 4 Porque sabe él muy bien que mas 

. merece 
Quien de la falta de ocasiones fia. 
Qué del vigor que su virtud le ofrece. 

Tu sirena interior por otra via, 
El aiñor propio veo que se opone, 
: Y sóharido su dulce melodía* 

126 27 {O til! que al hado y á lá estrella 

impones 
La culpa contraida en las dolencias 
De tus maVas o inútiles acciones. 

1 27 4 Tuya es la culpa , tuya , y solamente 

Tu elección es artífice á la gloria, 
O á la infelicidad causa eficiente. 



130 1 8 Sufrir los rayos del señor de Dele. 

131 24 Para sacar proveclio de la mofa. % 
136 .5 Sus tiernos cogolUtx)s florecientes. 

De la rancian de Bartolomé: Mártir dicho- 
so &c. pág. 4^. 
Pag.Vers. 

46 2 Y si miras al Tibre (aunque pudiera 
Exceder de sus márgenes creciendo,. 
Y la llama apagar que te encendía:) 
Míralo , pues , verás en su ribera 
Sus Quirités , que cada qual sintiendo 
Tu martirio , en llorar se deshacía* 

46 90 Fueron himnos sagrados repetidojS, 
Del homicida con&sion y afrenta. 
Haz verdadero lo que dixo Sisto, 
Bramó Perilo dentro dei su^torcu 
A Elias en el suyo arrebatado. 
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